


el Descubridor de América, cono­
cía ya las propiedades maravillosas de la madera de 
guayaco contra muchas enfermedades, especialmente 

1 a Tos, 1 a Bronquitis, 1 a Tuberculosis 
El extracto de guayaco, a causa de su gusto y sabor 
desagradable, ha sido reemplazado desde hace 40 años 
por el THIOCOL "Roche", desinfectante, calmante, ex­
pectorante poderoso y sin peligro, que forma la base del 

F. HOFFMANN-LA ROCHE 
& Cie., S. A., Basilea, Suiza 

~ARABE. 
ROCHE-
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- Vllmcs, no llo­

res. Te -estás man­
chando con tus lá­
grimas el vestido 
nuet-·o . 

( De " London Opi­
nion" .-Londres J. 

Lave los Riñones de 
Ácidos y Venenos 

Mejore su salud y ponga fin a 
las levantadas de noche 

Los riñones obstruidos se debili­
tan y se enferman - la. vej iga se 
irrita - la orina resulta escasa y 
dolorosa-el sueño intranquilo y con 
frecuencia hay necesidad de levantarse 
U.e noche. 

El medio m(LS eficaz. inofensivo y 
económico de poner fin a todo esto 
y devolverles su acción natural a 
los rifiones y la vcj igá consiste en 
conseguir en cualquier farmacia un 
frasco de 40 centavos de Cápsulas 
MEDALLA ng ORO de Aceito de 
Haarlcm y tomarlas según las ins­
trucdonc.'<. ¡ Haga la prueba. y no 
le pesar.í ! 

Pero insista en que le den las 
legitimas y originales f':ipsulas ME­
DALLA D I•; OHO de Aceite de 
Haarlem, de Holanda, magnífico 
diurético y estimulante de los riñQnes. 
Recuerde también q uc otros de los 
s íntomas do los . trastornos de lo-" 
riñones y de la vejiga. son los dolores 
de cintura., los calambres en la..-. piernas, 
el abotagamiento de los ojos, las 
manos sudorosas y la nerviosidaq. 

Piensa, piensa, piensa. . . Y 
juntos Don Economía, Don 
Comodidad, y Don Durabilidad 
ponen luego manos a la obra ... 

¡ Kcds! Ahí está el zapato ma­
gnífi"co: Kcds, el zapato tennis 
ideal para todo el mundo. 

Los Keds están diseñados para ser có­
modos-están fabricados de lo na extra 
fuerte y goma flexible pero resisiente, 
para ser más durables-son produci­
dos poi- métodos modernos, para ser 
económicos - y además son elegantí­
simos! La expe riencia lo prueba, ¡ el 
bolsillo lo comprueba! 
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Horizontales:. 

1-Aapecto de la atrri.óatera. 

5-Dlvlnldad egipcia. 

7-Metal blanco y brlllante como la 
plata. '• 

8-Aatro lumtn~-
10-,Emperador de Rusia. 

11-Desamarrar. 
14-Partes Iguales. 
U - Acción de tasar. 
17-Cada parte que del tronco de 

la planta. 

18-Nln!a (Zoo!.) (PI.) 

2:':-Adverblo de cantidad. 

23--ConJunclón copulativa. 
24-Contracclón. 

25---Decreto del sultán de Turquía . 
28-Atole.. 

31-P'etldez d e aliento. 

32-HIJO& o desoendencla de uno, 

33-Yerno de Mahoma, 

35---Rezar. 
37-Fruta. 
38-Armarlo, vidriera . 

42-0rupo de siete Islas del Mar Adrlá~ 
--tloo. 

44-Cosa hechl\ por un agente. 

45---Artlculo. 

46--Hermosear con adornos. 

49-Pecado capital. 

51-Caso de pronombre. 

52- Paslón que atrae a un sexo hacia el 

otro (Pl. J 

53-~nterJecclón de dolor. 

~ - Nombre femenino. 

Horizontales : 
Números Impa res. 

1-Prep. lnsep. que significa por. 
7- T ermtnaclón que se aftade a 108 nú­

meros cardinales mayores de 10. 
U - Uno de los órganos esenciales de la 

telegrafía sin hilos. 
17-Simbolo del antlmonlo. 
19-Apócope de uno. 
21-Consonante doble. 
25-De ser. 
U-Cuerpo celeste opaco, que sólo br~­

lla por la luz refleja del sol. (PI.) 
35-Lengua antigua. 
37-Moneda de cobre de los romanos 

equiVRlente a siete cénttmos. 
41-InterJecctón. 
4S- Prep. lmep. que denota tuera, 

gaclón o privación. 
◄7-E.sqlllvar la dificultad, huir, 
53- Su!IJo aumentattvo. 
55-Yunque pequefto\ 

Vertlcales: 
Números Impares . 

3- Instrumento musical. 
5-.SuflJo aumentativo. 
7-Particula lnsepnrablc. 
9- Apócope de valle. 

13- Pronombre personnl. 
15-Prcposlclón. 
23-Flor. 
27'- Lf\blérnago, 
29- Sufljo ele dlmtnuth•o . . 
Ji-Cuerpo delgado y rlgldo que tcnnl• 

na en punta a guda . 
33-0rllla de la calle. , 
39- Arbusto leguminoso cuyas hoja!! 

usnn en In fusión como purgrint.f' . 
41 - l~ra 
43 - Prt'~íció n LnSCl)/ITflb le . 

,49- Articulo. 
51 - Simbolo dt·l HnO 

CADTELEI 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA DOBLE 

Verticales; 
1- Pato.da que dan Iaa bestias. 
2-Cuarzo JMpeado que sirve para 

ti.Ir el oto. 
3-Perteneclente al campo. 
4-DÍptongo. 
5-----Chacó pequefto con oreJetas. 
&-Alero. 
7-Casaalldad, caso· fortuito, 
8-Caso de pronombre. 
9-ManJar de hartni de maiz. 

U-Pieza de Juego c\lblca, cuyaa 
estan marcadas con puntos. 

12-MuJer que vende tamales. 
13-AI mismo nivel. 
14-Medlda Inglesa. 
!&--Adverbio de afirmación. 
19-De Iniciar. 
20--Tratamlento que se da a los 

en algunos paises. 
21-Cercado de varas entretejidas. 
26--B\lfalo. 
27-Regala, otorga, cede. 
28-Termlnaclón verbal. 
29-Impreslón que los cuerpos produ 

en el oltato. 
30--Movlmlento perlódlco de las a 

del mar. 
31-Acclón y efecto de olvidar. 
33-Sa.lón para dar clases. 
34-Humor que fluye de las llagas. 
36-----Colecclón de mapas geográficos. 
39-PreflJo. 
40-Parlente. 
41- Hermano de Moisés y gran sa 

dote de IO& hebreos. 
43-Que se expresa por med.Jo de 

palabra . 
47---Célebre mariscal de ?-lapo1eón. 
48-Prlmera car ta de la baraja, 
50-Altar. 
S2-Dlptongo. 

Horizontales: 
Númef06 pares. 

2-Vestldura que u.san los abogados, e 
8-Icono. 

14---CaJA grande que sirve para guar'd 
toda clase de objetos (PI. ) 

18-lnterJecclón. 
22-Preposlclón Inseparable. 
24-Voz para levantar a los nlftos, 
30-Sttuado o fundado. 
34-Dlcese del .sembra~o que ha nacl 

con desigualdad. 
38-Letra griega. 
40-...ConJunclón copulativa, 
44-Instrumento musical de cuerdas. 
52-Antlpatla y aversión. 
54-Relath·o o perteneciente al hueso, 

Verticales: 
Números pares. 

2- Palo seco encendido, 
4-Simboto del galio . 
6- Termlnactón verbal. 
8-Dlptongo. 

10--Simbolo del cesio. 
12-Hortallza. 
16-Simbolo del cobalto. 
20-Producto gaseoso que se .despren 

de una combustión lncompleta. 
22- Nombre masculino. 
26--Letra . 
28---Contracclón. 
JO..--Slmbolo del samario . 
32- lmperatlvo de Ir. 
34- Perteneclente a la raza a rla . 
36--ConJunto del reino Inorgánico de u 

priís. 
42- Dlst r:ddo. lelo. 
44- Letr11 griega. 
46--Diptongo. 
48- Adn•rblo d e negación. 
_50---Pronombre. 
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• Una bondadosa dama que vive 
.,en un departamento de Nueva 
York decidió que su acción benti­
flca del día sería recoger algunas 

~ 1:~ct!~or;w::a~~~ ~¡r~:,n h~~: 
.miguero del Jardín Zoológico, sa­
·btendo, como todos los que han 
eído los textos de zoología, que 

,sos animalitos se perecen por las 
otmigas. 

· Reunió un centenar de ellas en 
WlR bolsa de papel y se fué muy 
contenta al Zoo de Bronx. Cuan­
do se preparaba a sacudir la bol­
'sa en la jaula del oso hormigue­
ro un cuidador corrió y le dijo: 

, :_¿Qué trae ahí, señora? 
-Hormigas-con~estó muy tran­

quila. 
-¡Dios mio! ¡No se las dé! ­

¡~tó desesperado el otro-. No tie­
ne que comer hormigas. 

Parece que Dither, el oso· hor­
Jniguero del zoo, se mantiene con 

~~d~i~~¡;,eg~~~~! yqf:c~~c~~~~-
densada. El Cuidador está conven­
cldo de que le gusta más eso qtie 
las hormigas, porque éstas van y 
vienen por su jaula todo el tiempo 

"lm ' que el oso hormiguero-que 
ha venido a desmentir su propio 
nombre-les preste la menor aten-
el6n. . 

tuado en ese valle q.ue es el lugar 
más bajo y más calido de Esta­
dos Unidos, a 80 kilómetros dei 
ferrocarril más cercano. Se com­
pone de nueve edificios como to­
rres de una blancura deslumbran­
te, reunidos por una red de pasa­
jes subterráneos y techados con 
tejas coloradas. Se llega al casti-

~ohi;~~~a~~f adou;r~ai :UeenTeª1!~~ 
dido sobre un lago artificial. Mu-

~6~t~i eie~y~;
0
cte\r1J1¿!1eri~. ~J~ª~ 

veces alcanza 48 grados. En su in­
terior hay establos suficientes pa­
ra alojar a W1 ejército de caba­
llería; Un enorme livtng-room en 
que hay una caída de agua; una 
sala de música de dos pisos equi­
pada con un órgano de 50.000 
dólares, etc. 

Un túnel de vidrio que sigue la 
costa del lago tiene una hermosa 
vista bajo el agua, ilunúnada en 
colores por la noche. Innumera­
bles fuentes, palmas y un templo 
italiano adornan los diversos jar­
dines. 

• Nadie se sorprendió más por 
el interés que despertó en todo 
el país el primer baile organizado 

Paºr E!':~!·1ac~~
1
8~!rr~a1

8
~~n~~Yih~~ 

ma que la propia organizadora. 
Mrs. Burnham es la superinten­
dente de esa escuela, en que 276 
muchachas acusadas de robo, in­
cendio intencional y tentativa de 
asesinato se alojan y trabajan . 

Después de enseñarles mejor 
cornportamiento dentro de la car­
cel-escuela y de alentarlas, por 
Un sistema de recompensa, Mrs. 
Bumham proyectó un sábado 
por la_ noche dar un baile al que 
asistirían las 38 muchachas que 
tenían mejores "puntos". A él in­
vitó a gran número de jóvenes se­
leccionados de universidades y co-­
legios cercanos en base a reco­
mendaciones de profesores, padres· 
y sacerdotes. El baile fué un éxi­
to, y su repetición ha dado lugar 
a varios "flirts" perfectamente 
honestos, de los que se han deri­
vado a su vez algunes noviazgos. 

• De todas las cosas que usted 
lleva, la expresión es la má.s im­
portan te. La próxima vez que se 
vea al pasar en la vidriera de una 
tienda o en el espejo de un mos­
trador, deje de mirar cómo·· tiene 
la corbata o el sombrero y fijese 
cómo . es la expresión que tiene 
entre una y otro. 

Entonces verá si no val~ la pena 
gastar un poco de tiempo y de 
esfuerzos a fin de cambiar esa 
mirada de sombría firmeza por 
algo que sea más atrayente. 

,e, Nicolás Tesla, el famoso sabio 
a quien se deben, aun antes de 
Marconi, algunos de los descubri­
mientos iinportantes en la gene­
ración y comunicación de energía 
eléctrica, y que actualmente viv~ 
en Estados Unidos, festeja todos 
los años su aniversario reuniendo 
a los periodistas y an unciá.ndole.s 
alguna nueva invención destinada 
a revolucionar el mundo cientifi ­
co, el cual algunas veces lo discu­
te por cierto apasionadamente. 
Este año cumplió 82, pero ha pos­
tergado la fiesta por un mes ··por­
que pronto tendrá listo un in ­
vento que ~.sombrará al mundo". 

¡ QUt BUENA ES LA VIDA CUANDO. 
SE GOZA DE BUENA SALUD! 

En efecto, de la buena salud de­
pende en gran parte todo lo agra­
dable de la vida-el bienestar ... 
la felicidad . - . el éxito . . . ¡ De 
cuánta importancia es, por tanto, 
conservar la salud 1 

dicos la recom_iendan con entera 
confianza para todas las edades. 

La Leche de Magnesia de Phi­
llips elimina las verdaderas causas 
de los trastornos digestivos, gracias 
a su triple acción: 

Las más distinguidas autoridades 
médicas de ahora recomiendan dos 
cosas primordiales para proteger 
eficazmente la salud: 

1.-Akaliza el contenido del estó­
mago, neutralizando el exceso 
de acidez. 

!.-Hacerse examinar pCTT un médico 
de cuando en cuando, p(lra asegu­
rane de que el organisnw está /1111• 

ciona"ndo normalmente. 2. - Evitar 
los trastornos- del aparato digestivo, 
porque son los causanles de 1111 gran 
número de enfermedades. 

2.-Limpia suavemente el delicado 
tubo intestinal. 

3.-Tonífica todo el aparato diges­
tivo. 

Para evitar y corregir los tras­
tornos del aparato digestivo, nada 
hay que pueda compararse a la 
Leche de Magnesia de Phillips. Es 
e1 más sqave, eficaz y seguro 
"regularizador" y por eso los mé-

Ahora también en forma de ta­
bletas, bajo el nombre de MILMA. 
Cada tableta equivale a una cucha­
radita de Leche de Magnesia de 
Phillips. A los niños les encanta 
tomar las tabletas MILMA porque 
tienen un sabroso sabor a menta. 
Y resultan muy cómodas para los 
adultos, porque pueden llevarse 
consigo fácilmente. 

REUMATISMO 
Lo que todos los reumáticos 

deberían preguntarse 
¿ Por qu6 me atormentan los atroces dolores del 

reumatismo? 
¿ Por qu6 est6n mis coyunturas doloridos y rlgldos ? 
¿ Por qu6 siento los músculos como si estuvieran 

anudados? · 
Millares de personas de mi edad viven en las 

mismas condiciones que yo, y ·sin embargo, no 
sufren como yo. 

La respuesta es : 

OBSERVE SUS RIÑONES 
Los riñones son maravillosos filtros qne elimi­

nan los desechos que se forman constantemente 
en el cuerpo. Pero si sus rií\ones flaquean, ya 
sea a consecuencia de un enfriamiento, debilidad, 
enfermedad o exceso, usted no tardarA en ob::.er­
var que algo anda mal. Primero, punzadas en 
los miembros, dolores de cintura, orina turbia o 
recargada de residuos. Luego aparecen dolores 
en las coyunturas y músculos. 

Desde luego, ningún alivio verdadero podrá 
obtenerse mientras la causa de la presencia de 
impurf!zas en la sangre-deficiente actividad de 
los riñones- no sea combatida en forma. 

Las Píldoras De Witt para los Riñones y la 
Veji~a se elaboran especialmente para restablecer 
los niiones enfermos. Obrando en forma suave 
pero eficiente, vuelven los riñones a la normalidad, 
reducen la inflamación y los activan, a fin de que 
pueden llevar a cabo su trabajo de eliminar los 
desechos del organismo. Sus dolores reumáticos 
no tardarán en desaparecer. 

No espere más para iniciar su tratamiento con 
las-

Lo• riñonm debilitad~ 
peTmiten (1<1e ~ acumule 

el icido úrico. 

Píldoras DE WITT 
para los Riñones y la Vejiga 



Haced del Desayuno / 
j 

una Fuente de 
Energía 

Un nifio activo suele brincar y 
correr el equivalente de 19 kiló­
metros en un día. Esta vigorosa 
actividad causa un gran desgaste 
de energías . .' hace imperativo 
un desayuno que reuna condi­
ciones de gran nu trición. 

Kellogg's Corn Flakes proveen 
el alimento productor de la ener­
gía necesa ria para una mañana 
acti,·a. Y no hay nifio ni persona 
mayor que pueda resistirse al 
sabor incitante de estas hojuelas 

de maíz color de oro. Siempre 
frescas-siempre crespas. Sír­
valas con leche y azúcar. 

Les conviene tomar 
m.Ís feche 

Toda madre moderna recono('e 
la importancia de la leche en 
la dieta del nif10. Incite a su 
niño a tomar más leche, dándole 
Kellogg's Corn Flakes a menudo. 
Son fáciles de digerir a cualquier 
hora del día. De venta en las 
tiendas de comestibles 

- 4338 
· 2514 
- 2824 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y ·23, Vedodo 

,,t" OPIUlil 
Publicamos a continuación el 

angustioso grito de Nuevitas. la 
ciudad sin agua. 

tan -¡;recioso líquido. Ya es hora. 
tfe,i~e s~u~~~ielt;gscencLental pro .. 

No necesita comentarios la ex­
posición. No podríamos añadir 
nada a la elocuencia de los he­
chos.' 

EL PUEBLO PIDE AGUA 

Nuevitas está pasando las an­
gustias de la sed y clama por 
agua. Los aljibes de donde nos 
surtíamos se secaron hace meses 
y nuestra situación · es pavorosa, 
desesperada . 

Nos hubiera obligado a aban­
dc.nar nuestros hogares a no ser• 
por el acto magnánimo de los 
Ferrocarriles Consolidados, que 
preside un americano que quiere 
a los cubanas-Horacio Rubens-­
y que administra Mariano Cibrán, 
que oyó a tiempo el clamor de 
un pueblo sediento y autorizó el 
envio inmediato de carros tan­
ques que llegaron primero a r~­
zón de uno diario, luego dos, mas 
tarde tres, y finalmente, además 
de los carros tanques, ha permi­
tido conectar plumas de agua pU­
blica en la estación del ferroca­
rril y en el crucero del nUmero 
uno. Si la aguada del ferrocarril 
se interrumpe o por cualquier 
motivo no pudiér,amos disponer 
de la misma, tendríamos que emi­
grar inevitablemente a lugares 
dende la madre Naturaleza sea 
más pródiga o donde las clases 
representativas se ocupen con in-

!:égon~';rfgu;~1i: e~:iafz~:
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aªr~! 
posiciones que hoy ocupan y don­
de se mantienen gracias a las 
genercsas contribuciones e im­
puestos que el pueblo paga. Mar­
chamos tn franco proceso de re­
troceso. Cada día nos alejamos 
más de la vida normal propia de 
los pueblos civilizados. 

Vergüenza iia contemplar la 
"caravana de harapientos", como 
nos calificó un periódico haba­
nero, que. utiliza para transportar 
el agua que usa su famili~ pro­
cedimientos primitivos, los mis­
mos que usaron nuestr.os ante­
pasados. 

¿Debemos acaso conformarnos 
con 5emejante estado de cosas 
los nueviteros, que contribuimos 
generosamente con importantísi­
mas cantidades por conceptos de 
embarque de azucares, míe;les, 
minerales, sales, aprovecha1men­
tcs forestales e importaciones? 
¿Que contamos para nuestro or­
gullo con una · de las bahías na­
turales más perfectas del mundo? 
¿Que tenenws en Puerto Tara/a 
el primer puerto exportador de 
azUcar del mundo, que dispone­
mos de una magnífica terminal 
en Pastelillo y de un buen apos­
tadero naval? 

¿No es acaso vergonzoso que 
siendo todo esto una realidad, no 
tenga Nuevitas una tola . obra 
costeada por el Estado? 

NUESTRO ACUEDUCTO ES SIN 
LUGAR A DUDA LA OBRA MAS 
IMPORTANTE, LA MAS IMPRES­
CINDIBLE DE TODA LA PRO­
VINCIA Y ACASO DE TODA LA 
REPUBLICA. 

No debe aplazarse más su co­
miEnzo. 

Que los que pueden resOivei 
nos escuchen y nos atiendan. Qv. 
las obras iniciadas por los pa, .. 
ticulares las sigan . los particufa .. 

~t~a Pf~~r~~c?:dfb1!n~pll~zait:a '4 

~sig~fbl~e~; e1e~~~Q;Jict~ ff~;:J 
pueblo de Nuevitas . 

Lo pide el pueblo y porque 
justo y es humano debe atend.ér 
sele. 

r La exposición viene ftrm 
por numerosas personalidades 
representaciones de los organ 
mos obreros). 
COMITE CONTRA LOS MON 

POLIOS DE TRABAJO 

Ciudad, 1 de septiembre de 19 
Señor Director de CARTELES 
Confiando en la generosa 

pitalidad que CARTELES bri 
a toda idea nueva y a todo no 
empeño, el Comité Contra l os M 
nopolios de Trabajo viene a reca 
bar de esta prestigiosa y popul 
publicación traslade a la opin 
¡;Ublica y al Gobierno en particu 
lar las reivindi.:aciones que 1 
tifican su nombre y su razón 
existir : 

Habiendo en muchas industr 
y comercios, y hasta en las pr 
pias dependencias del Es ta 
personas que ocupan más de u 
plaza o empleo, trabajando de 
en un lugar y de noche en ot 
o que trabajan horas extraor 
narias en la misma casa, y 
biendo también infinidad de tr 
batadores desocupa.dos sum · 
en la más dolorosa miseria, es 
comité surge como producto 
una necesidad vital de la soc · 
dad y merece tener el apoyo 
•todos los sectores y personas can.t 
cientes por ser sus aspirac 
nes huntanísimas y sobradamen 
justas. 

Concreta.mente, este comité lu. 
cha: AJ Por que ningUn obrera 
empleado ccupe más de un pue 
to o tmpleo en la misma o d · 
tinta casa. BJ Por que tampoc 
trabaje horas extraordinarias, de 
jando las mismas para Los co 
pañeros desocupa.~os. C) Por 
rigurcso cumplimiento de la l 

ALMORRANAS 
El terrible tormento y los sufrimi ent 
ocasionados po r las almorranas pued 
alivia rse instantáneamente y remedi 
se en poco tiempo con el uso 
U ngüento Cadum. Haga por conse 
una caja en seguida. Tenga 
cuidado con las imitaciones. 

Hermosee su Cutis 
Rápida y Fácilmente 
Con Cera Mercolizada 

Si hay un solo peso debe de­
dicarse al comienzo de la misma. 
Es lo Unico fusta, lo Unico huma­
no. A1io tras año hemos clama­
do por agua sin ser oidos. Hemos 
esperado pacientemente y hemos 
sufrido callados la carencia de 

l'uanta. vez usted obl:!erve una te1' 
loza.na y h ermul:!a, ten Ka IR l:!eguridad 
que quten la luce. ha ('omplet1ulo Cl:!11. 
lrrtl.11istible bt>lleza con ln Cera Mrrco­
lizada. que da a cualquier cut iit e l 
mAximo d e belleza obtf'nihle. La Ce ra 
Mercoliz:1da cQnv i~rte sua \·em ente la 
capa. de pi e l ex ter ior vieja y d+>sco• 
lorlda en dlminut11s e invisiblPs par­
ttc ul «l'I. e liminand o tuda hnpur..-za 
cuU.nea. Asf f' I nu evo. bello y pu ro 
c utis aparece claro. d e l'IUav\rlad ate r ­
c·lo pe lacla. y con respland..-cienle colo r 
natura l. Oei-,cubra la be\lf'za uculldo 
de s u cu t is con Cera Mercolizada. 

6 



de 8 horas, impl.diendo que en mu­
ftChas industrias y comercios el 
' mismo equip,o de obreros siga tra­
bajando "un rato más". D ) Por 
pe los ocupad-Os "cojan" el det-· 
~nso anual en "tiempo" y en di­
,nero, dándole un "chance" a sus 
eompañeros sin trabaja. EJ Por 
~ se haga cumplir la . división 
del trabajo en todos los talleres 
1establectmientas, in~pidien1.o,:por 
ejempl-0, que un planchador lu!ga 
le lavandero o mensajero; un 
,Jependiente de estibador; un ca­
;ista de maquinista; un enferme­
ro de sirviente; etc. y viceversa. 
FJ Por que ningún iubtlado, pen­
sionado, militar retirado, etc., 
~ed,a ocupar ema,leo de ninguna 
elaSe. GJ Por Que ninguna perso­
aa. que tenga renta..; mayores de 
cien pesos pueda ocupar ningún 
empleo privado o público. Por su­
ptUSto que quedan exceptuados de· 
estas demand,as 1-0s cargos decla-

::, rn¡;c~l.t~o:ig ii:r~:0
~:~;:~ 

capaz para ocuparlos. 
No se necesita una gran pers­
acta para comprender la tras-

lel ~~~: ~ªe ei P~i~!= 
Ml acaparamiento de trabajo . Si 
11 Implantación de Los tres turnos 
o las · 8 horas en los ingenios ate­
nó en la zafra dicho problema, 
1lftlÍ amplia y ~nérgica acción del 
Qobierno contra el monopolio d·! 
ftaba1o resolvería en más de un 
~ La desocupa~ión en Cu.ba. 
t.r~amente está sobre . el tapete * la actualidad el nuevo plan 
eecmómico del Gobierno tendiente 
• reducir ,el Presupuesto en 6 mi­
llones de pesos para transferirlos 
• obras públicas, en las que se 
.,.pen los sin trabajo. Awnque 
D oponernos al plan en gene­
.,.,, nosotros creemos que no se 
Me "desocupar" a los empleados 
,-blkos, como ya se está hacien-
0, ,ara ocupar a lo.s sin trabajo. 
lfOIOtros opinamos que en el sec­
lar de la burocracia el Gobierno 
debe' empezar por desalojar a to­
• los que tienen otros trabajos 
• ,-ngües rentas de que vivir. 
... IOn muchos. 

111 síntesis, nosotros opinamos :f!! .ri el Gobierno quiere acabar 
z.,!! desempleo debe : Primero: 
,....., rdpidas y drásticas medi-

~ 

El diurécico ve­
getal perfecto, 
manlendrá sus 
riñones, h ígado, 
vejiga sa nos y 
limpios, devol­
viéndoles el vi. 
gor y lozanía 
de una eterna 

l•nsuperable en casos de al-
. P•e~ra, ácido úrico, hinch'l­

~ltumo, trastornos de orina. 
"liéntw~ Anticalculina Ebrey. 

das contra el mono7X>lio de tra­
bajo, ha.cien.do cumplir todas las 
leyes que le afectain y promulgan­
do cuantas se necesiten para im­
pedirl-0 totalmente. Y segundo: 
reforzar con su plan económico 
dé los 6 millones el Fon<lo de 
Auxilio al Desempleo, que crea la 
Uy Supletoria del Desempleo, del 
representante Ducassi Mendieta. 

R€stanos decir que nuestro mo­
vimiento es tan importante, y más 
justo- pues no quita a nadie la 
comida, sino que la comparte­
que el movimiento de los nativos; 
pero que necesita para triunfar 
de la moviltzacipn militante de 
todos 1.os in-teresia.dos. 

Tiene la palabrl' el Gobierno. 
Tienen la palab,:a los obreros y 

emplea.dos sin trabajo. Tiene la 
palabra tanto profesional sin ocu­
pación mientras otros no dan 

j::t~º· C:v~.e ~ir,;°b~a ~~~ 
que se muere de m ise ria mien­
tras otros comen a dos, y hasta 
a tres, carrillos, como unos ver­
daderos monstruos. 

Tiene, CARTELES, nuestro 
agradecimient-0. , 

AGUSTIN ·ALARCON 
Secretario general. 

COMENTARIO.-D!ficll proble­
ma el que plantea nuestro comu­
nicante, porque aunque la solu­
ción descansa en el sentido co­
,nún y en un noble altruísmo, 
ataca por otra parte el egoísmo 
humano, que es el imperativo de­
terminante en el hombre . 

La medida propuesta " no quita 
a nadie la comida, sino que la 
comparte", dice el señor Ala rcón. 
Pero en esa generosidad estriba 
precisamente su flaqueza. Porque 
el ser humano no comparte vo­
luntariamente su pitanza sino 
con aquellos de su pequeño circu­
lo que les son queridos. Veinte si­
glos de civilización cristiana no 
han logrado generalizar aún el 
desprendimi_ento y la caridad. 

Si los que trabajan estuvieran 
dispuestos a compartir su labor 
con los que no tienen trabajo, no 
habria desocupados en ningún 
pais del mundo. Pero todos los 
intentos hasta ahora efectuados 
para lograr esta repartición de 
beneficios han resultado baldíos. 

Trabajando el obrero y emplea­
do una mitad de 1~ jornada, la 
otra mitad daría empleo ancha-. 
mente a todos los desocupados 
del mundo. Pero el quid está en 
Ja partición que habna que hacer 
del salario. Todos está.n dispues­
tos a sacrificarse, trabajando só­
lo cuatro horas en vez de ocho, 
por ejemplo, siempre que por esas 
cuatro se les siga pagando lo que 
ganan por ocho. 

Y, de igual modo, nadie quiere 
privarse de desempeñar dos o tres 
cargos a la vez, si ello ha de im­
plicar privarse también de los sa­
larios de tales cargos. Porque na­
die cree tener lo suficiente. Las 
necesidades todas, tanto las pe­
rentorias como las que crea el de­
seo, son siempre mayores que los 
medios de satisfacerlas. 

Sólo una reglmentación estric­
ta por parte del Estado podria 
lograr lo que pretende nuestro 
comunicante. Y en tal caso, no 
sabemos si el remedio no resul­
taría a la postre peor que la en­
fermedad . Porque mataría, a la 
larga, la iniciativa y ambición de 
los fuertes, en beneficio de la me­
ra manutención de los débiles. 
Y. falta saber lo que sería del ho­
rno sapiens el d1a en que se 1e 
yugulasen sus imperativos bioló­
gicos más acusados. 

E1 muy natural tener sed, robre todo en dl11 c1luro101; y p~r• 
calmarla Jo ideal y lo indicado e, una Cou-Cola bien ftfa­
\1 ·1olución definitiva 11 problema de la sed. Convénuk 
abont mismo. 

CÍA. COCA-COLA. S. A. 
HABANA SANTIAGO 

Permítame Probarle en 30 Días 
Cómo puedo yo 
··Enseñar a Ud. 

RADIO 

RECIBE ESTE EQUIPO 
Con Sy Enseñanza 

SIN COSTO ADICIONAL 

••••••• --·~ •• 
) 

APRENDA RADIO en 
Su Propia Casa en Sus 

Horas Libres 

S ~n%:i~: ;;:.;.7:i~~er~=~~e: ;:e;~::::: 
-en 1u propia ca1a-por medio de mi famoso Silte-

COMBINACIÓN DE INSTRUMENTOS ma. No te requiere experiencia pre,Íia . 

DE PRUEBA !: !!~~~¡! dT.fJ:i~ 
esta combinación de OKilador Genera, 
dor de Señales y Probador de Bulboi. 

Radio e, una de las industrias de m'5 ñ°pido 
de.arrollo en el mundo. ~manda inmediata para 
un gran nJmero de expertos. EnseKo a Ud. todu 
tu materias relacionadas con Radio - indulive 
Televisión, Pel{culu Sonoras, Sistemas de Ampli, 
ficación,Onda Corta y Lar¡:a, Diseño yCon1erucciÓn 
de Aparatot, ItutalaciÓn,ReparaciÓn, etc. Le envío 
Lecciones np«ialn prácricu que le enseñan Cómo 
llevar I cabo multitud de tnbajos en su localidad. 
Cientos de mis alumnn! ganan, a medida que apren• 
den, lo 1uficierue: para pa¡ar el costo de 1u cole¡ia, 
tura y les sobra lo necesario para atender" ,us gu t01 
personales.La d ista ncia que nos separa no es 

10 Gn.ftdn Eq..;pm d• ponn d• !!.odio• in"""'' obstá"culo. Mi Mlmdo de Enseñanza, conocido 
cio~n «wnpln.u p.,. lln ar • cabo ••p,ri..,u,oo internacionalmente, lo mantiene siempre bien 

tO:~:i"=~~:;:";!:!'!"::C:.';.,~•,t!~i~ . ...¡ provisto de lecciones. Mande hoy milmo el 
cupón pidiendo mi folleto Humado de 44 
Págin:u, Gratis. ,-----------------.-----------------------, 

; C. H. MANSFIELD, Presidente 973 L 1 8 R O • 
1 Hollywood Radio & Trlcvision lnstitute : 
j 8IO West 6th St., Los Angeles, Calif., E. U. de A ' : 
1 Dtseo u11a prutba dt cómo podr/ obtnur un m1pleo hitn rtmu11mu/o G R AT I S 1 

: por mtdio dt JU 1imma dt mtw1amitnto. Sin obligacirf'n dt mi parlt , · : 
1 t11v!tmt a nulta d t corrto su libro dt 44 pJginas GRATIS. 1 
1 1 1 NOMBRE.... _______ ________ ____ 1 

: DIRECCIÓN-____ __________ ____ ; , _ _____ _ _____ ____ 8 _ _ ______ _ _____ _ ____________ , 



Una escen a de la mnvida J?Cllcula "R119c la multitud", don de Robert TAYLOR da y 
r ecibe los más formidable., 9olpe

0

s de su carrera. 

Los dos superbos veteranos Claud e RAIN S y Ma11 ROBSON en el hermoso roman ce 
··Four daughters .. , de la \Varner Bros . 

CAllTELES 8 

Por Mary M. SPAULDING 

N
ATURALMENTE; cada día· la discusión de un tema cin e 

- g~J~~:l~s s~~r l~~rt:u~~; ~f[~áJ~c~is~~~J::\1!~5of:ja~nii:r 
de Hollywood. Ademas, lo tar oídos. 

monumental y extraordinario aca- Hicimos una nota mental y n 
ba por causar inquietud y fa tiga proponemos visitar los dos colis 
el espírit u ... en que pasan simultá.neamen 

- Tienes razón. A mi que me las películas mencionadas. 
den películas sencillas, con am- Muchas veces la opinión de d 
blente humano y que me distrai- muchachas que comienzan a 
gan. Que logren suavizar las as- rar la vida bajo aspectos más 
perezas de la vida ordinaria. Que brios, ofrece un sabroso campo 
no me hagan pensar mucho. Esos ra estudiar la psicologia del esp 
temas filosóficos o demasiado "so- tador. Por tratarse de dos sol 
fístlcos" me quitan el sueño. No ranas-esa impresión nos cau 
los comprendo y el esfuerzo por nuestras dos compañeras de v 
comprenderlos me agota. je- no nos sorprende que al 

--Entonces, si quieres pasar dos ben la labor y apariencia de 
horas y pico en una atmósfera bert Taylor. Pero por tratarse 
amable y distraerte, no dejes de mismo de dos criáturas que c 
ver la pelicula ·cte la Warner titu- mienzan a encanecer. nos conve 
lada. Four daughters. Es deliciosa. cernos de que la película FO 
Se,bre todo. te hace recordar lo daughters (literalmente Cuat 
mas bello de la vida: los años ju- hijas) debe ser buena. La raz· 
venlles y frescos. es obvia . Una mujer en plena d 

- ¡Ah ! Pues la veré. (, Pero es cadencia casi nunca encuent 
posible que dure dos horas y pico? bien lo que hace otra mujer m 

-No, no. Es película corriente joven. Y en la película Fo 
de una hora o un poco mas. Pero daughters trabajan cuatro much 
te iba a recomendar también R u- chas de magnifica belleza e ins 
ge la multitud. Está Taylor para lente juventud. 
comérSelo. Primero tomamos asiento en 

* teatro en que se exhibe Ruge 
Todo eso. lector, lo escuchamos multitud. donde, según nuestr 

en un tranvía. Hubiéramos pasado vecinas del dia anterior. "Robe 
el tiempo absorbidas en el libro Taylor estaba para comérselo" .. 
que nos sirve de compañero en Aquellas dos señoras tenia 
esos viajes en que la masa neo- hasta cierto punto, razón. Aunq 
yorquina se aprieta y estruja, con la labor de Taylor no despert 
un afan incomprensible de llegar en nosotros exactamente inclina 
a un punto determinado. Pero. clones cantbalescas, hay que a 
esclavos de la costumbre, al oír mitir que la historia, la labor d 



~ Y la dirección de la pelicu­
en IOI) dignas de encomio. Halaga 
ca ~""'¡_lros la tendencia quljotes­
lro-o~llos gratitud hacia la Me­
a Robe Wyn-Mayer que ha dado 
!IOllora 'd Taylor una oportunidad 
boiÍÍb e Probar que es todo un 
tlerta~'\ Desacredita totalmente 
~to Urlas mal Intencionadas 
_, Robe a la "belleza" del actor . 
~ rt Taylor, que ya una vez • a;:st.t a la Prensa neoyorqui-
~ban~"~':i1Il~~~s niuete~1a~0~~ 

h ~lambre que tiene él en 
~te a Y recibe los más pre­

. s bofetones. Robert 
• Para seguir flelment~ las 

Uri bello momento 
romdntfco en. el 
Jilm "Ruge la m~l • 
Utud". La pare1a: 
Ro bert TA Y LOR y 
Maureen O'S ULLJ-

VAN . 
( Foto M .-G. -M.J 

• 
Sin a/ectaclón , y 
probando la dur e.::a 
de .,u ., puflos, Ro­
bert TA YLOR CO$e­
cha un nuevo triun­
fo en. el fotodrama 
" Ruge la multitud" . 

(Foto M .-G .-M .) 

exigencias del libreto, aparece tal 
como lo hemos visto en la vida 
real: bajo las más encomiásticas 
características de un hombre ple­
tórico de vlrllldad, sin refinamien-
tos de señorita. · 

ve:
1 tTnª~!}:J~o~1 

q~ªi;;;~~d~ú!l 
polvo y que aparece en casi todas 
las escenas con el rostro mancha­
do por el lodo y los bíceps en ma­
nifiesta actitud agresiva. Baña­
do en sudor. Robert Taylor capaz 
de próbar que la Naturaleza estu­
vo perfectamente acertada al co­
locarlo entre los espectmene_s ma­
chos de la creación. 

La reacción del público no ha 
podido ser más favorable. Robert 
Taylor logró como ningún otro ac­
tor después de Rodolfo Valentino, 
la Idolatría popular. Y gracias . a 
la envidia o a un sentimiento más 
sórdido aún, salieron muchos de­
tractores que hincaron su diente 
en el punto más sensible de un 
representante del sexo feo : su 
masculinidad.· 

El público en su Inmensa ma­
yoria no es iconoclasta. Prefiere 
mantener a sus tdolos en el altar 
de la Idolatría tanto tiempo como 
sea: posible. Robert Taylor comen­
zaba a caer cuesta abajo, por las 
odiosas Insinuaciones. Y súbita­
mente, gracias a una buena his­
toria que Ie· ofrece oportunidades 
de desmentir cualquier opinión 
Ingrata a ese respecto, Robert 
vuelve a ocupar un puesto de ho-



Tangee no es u n l ápiz labial 
común. Al ap licarse a los labios, 
cambia, como por magia, hasta 
tomar el tono grana que mejor 
armoniza . con el rostro de toda 
mujer. Aviva el color natural.Ade­
más, es perma.Q.ente y, por su base 
de Cold Cream, conserva la sua­
vidad y lozanía de los labios. 

Pintados Con Tan¡ ee 

* PIDA un JUEGO DI 4 MUUTIAS A 
RICARDO O . MARl!il'O, 
Aptado. 1096, Habnna. 
Sírvase enviarme el &$tuche Tangee 
miniatura conteniendo: Lé.plz Tan­
i,:ee, colorete com pacto. Crema colo ­
rete y poh·o taclRI. Incluyo 10 cen­
t a \'OS en sellos del correo de Cuba 

Colorete y Polvo que 
también armonizan 

* La misma propiedad de 
cambiar de tono carac­
teriza al Polvo Facial 
Tangee, que acentúa el 
tono natural y la fres ­
cura de la tez. 

'"' * La.! mejillas recobran 
ese tono r osado que se ve natural e 
individual cuan-
do se avivan 
con Colorete 
Tangee ( Crema 
o Compacto). 

de un ce11taro, o en se llos de mi 
país por su valor equiva lente. 

Nombre . 

Direcci61~ 

Ciudad. .... . Pa ís 

nor en la admiración poputar, es- la cual se le daban atributos casi 
pecialmente entre las féminas, que divinos. Robert, según aquella ne­
es lo que má.s puede interesar al fasta biografía, habia sido siem­
joven actor. pre, desde el momento de nacer, 

Aparte del factor Taylor, la pe- un chico perfecto. modelo en el 
lícula en cuestión es buena . Lo hogar. en las clases, en la calle . 
único en ella espectacular son las ¡Que decimos en la calle! Rober t 
escenas de boxeo. Lo demá.s es Taylor había vivido siempre aco­
humano y senclllo, quizá.s un po- gido, con el temor de las cosas 
ca local, pues la acción entra frá.giles, bajo la falda maternal. 
dentro de la psicología, gustos y Segün aquella historia, tan per­
costumbres norteamericanas, pero fecto era el n iño que su persona­
los temas humanos tienen en to- lidad adquirió una monotonia es­
das partes las simpatías del pú- pantosa. Los nenes "que no rom­
blico. pen un plato" (usamos la nostál -

Maureen O'Sullivan se limita a gica frase famlllarl acaban por 
ser bonita. Nada más se esperaba hacerse odiosos. Semejante bio­
de ella, y cumple su cometido con graf ía hizo mucho daño a Taylor. 
discreción y buen gusto. MaU:reen Y he aquí que hoy el mismo 
no es de las actrices que llegan Robert nos dice que lo mas que 
un día a la meta de la gloria por gustó de la película Ruge la nrnl-

~~~~~~m~;a~~~ ~h~g~;tfiª qe:· -~~r: ~oi6i ~¿il~ dé~~siosg
1
f;sc~~1 

aparece, deja una impresión le recordaba las tiabluras de su 
agradable en el espíritu, halaga infancia. El rostro ensangrentado, 
el sentido de la vista, y vuelve el cuerpo molido por los golpes, 
a deeaparecer sin que notemos su los labios rajados por una buena 
ausencia . trompada, eran oportunísimas re-

Pero queremos agregar algo má.s miniscencias de sus primeros años 
respecto a nuestro simpá.Uco actor en Nebraska. Cuando el productor 
Robert Taylor. porque desde el día Sam Zimballst anunció al joven 
en que entrevistamos al muchacho que iba a aparecer en una pelícu­
de Nebraska nos consideramos, la de boxeo, luchando en buena ley 
quijotescamente, defensores ar- con legítimos boxeadores como Ma­
dientes de St\ causa. xie Rosenbloom, Jimmy McLarnin, 

Cuando Robert comenzó a triun- Patsy Perroni y Mickey McAvoy, 
far en el cinema alguien publicó Robert vió los cielos abiertos. In­
una biografía del joven actor, en dudablemente no conocía las re-

CAIUELES 

glas que rigen el boxeo. Sabía que 
podia salir del ring con unos cuan­
tos dientes de menos: pero aceptó 
jubiloso. El director quiso que tu­
viera un "doble" que recibiera los 
golpes por él. Robert se negó obs­
tinadamente. En cambio comenzó 
a practicar diariamente y a en­
trenarse para el realismo de las 
peleas que le esperaban . El resul ­
tado ha sido satisfactorio. Si en 
el ring de la película Ruge la nml­
titud se dan .golpes monstruosos 
al héroe de la historia, lectores, os 
aseguramos que Robert Taylor re ­
cibe los golpes como todo un hom­
bre. Y también, siguiendo la pau ­
ta del manuscrito, Robert se da el 
gusto de propinar sendos upper­
cuts a sus contrincantes. 

Posiblemente en esta fase del 
film se basaban las dos solteronas 
del t ranvía para asegurar que 
"Taylor estaba para comérselo". 

* Después nos lanzamos a com-
probar que la película Four daugh­
ters era lo que nuestras vecinas 
aseguraban. 

Si no fuese por la circunstancia 
de haber escuchado estas dos opi­
niones ·tan enlazadas una a la 
otra, la pelicula a que hacemos 
referencia debia ser comentada en 
un artículo especial. Porque mere­
ce los honores de una critica . ex­
clusiv~. 

De ella podíamos decir. como 
sintesis de nuestro ami.lisis, que 
presenta un aspec to de la vida con 
el cual sue l1..an todos los padres. 
El hogar sencillo, vibrante de vi­
da, risa, juventud, sazonado por 
las pequeñas tragedias inherentes 
a la vida misma, es, o debía ser, 
el anhelo de cada familia . 

Las bellísimas hermanas Lane 
( Rosernary. Priscilla y Lola 1, ase­
soradas dignamente por Gale Pa­
ge, presentan el cuadro m:is en­
cantador que recuerdan nuestros 
ojos. Es la sinfonía de la belleza 
y de la juventud. Es la castidad 
exquisita sin mojigatería. Es la fa­
milia que ha dejado de existir ha­
ce mucho tiempo, y que nada po­
dr:i hacer revivir, porque lo haría 
imposible el vé rtigo de nuestro si­
glo de libertad y libertinaje. 

Four daughters es un obelisco 
levantado al pasado. Las cuatro 
muchachas que desgranan sus ri­
sas y vierten sus IáJrimas; que 
monopolizan la atencion del espec­
tador sin un instante de cansan­
cio, son cuatro poemas. De estas 
bellisimas criaturas podemos decir 
que son "toda llena de gracia, co­
mo el Ave María ... ". Son los ti­
pos característicos de la nueva ge­
neración del cinema: naturales, 
inteligentes, con la educación téc­
nica y artística que muchos vete­
ranos del teatro no han podido 
aún llevar a la pantalla. 

La primera de las hermanas La­
ne que t riunfó en la pantalla fué 
la rubia Priscilla. Las otras cuatro 
siguieron inmediatamente el ejem­
plo de la primera y actualmente 
son cinco figuras importantes en 
el elenco juvenil de la Warner 
Brothers. En esta película , empe­
ro, sólo tres de ellas aparecen con 
Gale Page, que por si sola basta­
ría para dar atractivo a un mm . 
Si la h istoria no fuera tan original, 
exquisita y encantadora, la pre ­
sencia de elementos como el gran 
actor Claude Ra ins, May Robson, 
Jefrey Lynn (galán que se hará. 
notar por su simpa tía y arrogan­
cia) y Dick Foran, bastaria para 

calificar esta semicomedia corno 
una de las m:is felices, sentimen 
tales y romilnticas creaciones et .. 
nematogr3.ficas. 

Michael Curtiz, director de fin 
temperamento y avanzada visió 
ha sabido darle esos toques espe 
ciales que caracterizan a las obr 
maestras. Y sobre todo la pelicul 
se aleja discretamente de las fa 
t igosas complicaciones, tan trilla 
das en el cinema. El espectador 
barómetro fiel de la opinión po 
pular, demuestra su entusiasm 
por las obras de a rgumentos sen 
cillas donde se eliminan tanto co 
mo es posible los parlamentos aca 
démicos. Si la misión del cine e 
educar entreteniendo, la µelícu 
que acabamos de reseñar se aj us 
en todo a ésa necesidad. 

Queda probado, ademas, que n 
es preciso recurrir a escenas 
crudeza brutal para llevar el ro 
manee a la pantalla. Hay tan 
frescura juvenil. tal simple coor 
dinación de sentimientos e idea 
en Four daughters, que la pelicul 
puede recomendarse como un su 
premo y acertado esfuerzo pa 
reivindicar las solemnes tonteri 

ilo~º\:~~c~~\~1Y~~doªf~r~~~~i ~~1' 

harta frecuencia. 

Four daughters se limita a pre 
sentar una familia. Má.s t arde ir.s­
pi ra el deseo de pertenecer a e 
familia y vivir en ese hogar. Po 
driamos asegurar que cada indi 
viduo del sexo masculino que h 
contemplado la deliciosa películ 
que tanto entusiasmo provoca e 
nosotros, se ha dicho para su ca­
pote: "Ah, si yo tuviese cuatro 
hijas así"... Y cada hija, cad 
mujer. habrá. pensado también: 
"Me gustaría haber sido o ser co­
mo esas muchachas". 

¡Lastima que posiblemente ja­
mas nos encontraremos de nuevo 
con aquellas dos señoras del tran­
vía! Nos gustaria estrecharles las 
manos y confesarles que su senti­
do crítico es superior al de tantos 
profesionales en cuyas prediccio­
nes cree ciegamente el pobre pú­
blico que paga su boleto en las 
taquillas. 



ª" . VENTANAS DE CQLORES POR MERCEDES PINT(;) 

"ll M•1eiI llill. 
S 

ESTAMOS decididos a 
· que en el mundo se es­

tablezca una nueva mo­
ral, es necesario que co­
mencemos por moralizar 

nuestra casa. La nueva moral ya 
hemos dicho muchas veces; que 
no es como la vieja. La:. antigua 
'era la hipócrita: "Que se queme 
la casa y no se vea el humo", de­
clan nuestras abuelas, olvidando 
-con la facilidad con que han 

· olvidado todas las generaciones 
las palabras del enorme judío 
,crucificado-aquello de los "se­
pulcros blanqueados", sinónimo de 
a•parentar "virtudes" que no se 

,... ru:~edó ~u·~~~~d~~i::i;Je~~i:r~~: 
dio roído por los vicios ... La an­
tigua moral sólo se preocupaba 
directamente de lo referente al 

. sexo, y a los robos y muertes de 
carácter espectacular y de ma­
nera que no fuesen éstos encasi­
llados dentro de las expropiacio­
nes y sacrificios ordenados por 
los "reyes absolutos", "tribunales 
inquisitoriales", etc., etc., y en lo 
relativo a las cuestiones sexuales, 
éstas eran solamente las que en­
traban en el circulo de vestidos 
cerfados; separación de niños en 
las escuelas; bailes de pavanas y 
mtnuets muy separaditas las pa­
rejas . .. Visitas de señoras en el 
"estrado'' y caballeros fttmando 
en otro ~alón; señoras acompa­
i\adas de si rvientes para salir en 
contadas ocasiones a la calle, 
apartamiento de la mujer de to­
da función política o· social; re-

V"" clulmiento de la casada en el ho-

!~fJr~~v~deo l~e ~ijecr~di~~:ui~ 1~: 
las faltas sexuales femeninas con 
violencias penales; y todo, en fin, 
lo que tuviera carácter "farisaico", 
cubierto con mantos negros, dis­
frazado con caratulas piadosas; 
®Ultal\¡lo, tapando y fingiendo, 

f:a~q:~=~~~~ ~~~n • ~o~e fai~~!~ 
.. Torquemada" triunfase en las 
Ciudades y "Diego Corrientes" en 
los desfUaderos de las monta­
ftas ... La "otra" moral quedaba 
J)Or . completo, no olvidada, sin o 
de .ln~nto desconocida. Trabajo 
del obrero de catorce o quince . o :_ v:~ ~\~fa°{ªJa1~er1~sn~~eér~: = ~0

~b~~t~fªJile~~q~e .. ~o; f:~Y 
que dar para vicios" ... "Vivjendas f:sra obreros" ¡ que cada uno se 
blec~rr:~~s c~~rtg~el~~ ! •~í~

st
~; 

!1.f~d Y el dependientito Joven y 
~ o mirando tristemente a la fe:en~ endomingada que se divier:­
liara ¿Y qué significa el hortera 
dan(] . la gravedad de los ciuda-

P:o d~of~~~-mt;al cambia. Ya 
ISO deben existir insignificancias 

1~ maquina social, que, 
da · mas _limpia y abr1llanta-

~~ coJa:tsa:t1u~~te~e~o~!; 
t::n:::osd Y sus más lnsignifican­
db e ~lllas, mejor andará. to-
111. fu.o ~as felicidad ofrecerá. con · ·Po v miento continuado ... ocu.~JSO nosotros, que nos hemos 

-- t de o ~~et~lr~~isºcip!~~g; 
~do que lance el dolor hu­
~ oPi-obFe os a ocuparnos hoy de 

" ma, que para unos re-
lo ~equeño, pero para los 

ren resulta grande y Sl 
~"ledtarse facilmenté no 

· ~ hu Pa para que se erlco­
. • . =rcis los que siempre· 

~ peq~~1k~ :o%~~~~•- _su-

Del servicio doméstico que.re­
mos ocuparnos hoy, sin inclinar­
nos a ningún sector, n i seguir más 
que la linea recta que nos hemos 
trazado, de acuerdo con nuestra. 
conciencia y con la lógica. Con 
motivo de proyectadas mejoras 
para esa clase trabajadora, he­
mos oído los más extraños co­
mentarios y las ideas mas asom­
brosas, si semejantes cosas no 
fueran sólo repetición de las que 
se dijeron siempre que se ha tra­
tado en el mundo de implantar 
algo que signifique alivio para los 
sufrientes, con algo de molestia 
para los que t ratan de suprimir ­
se responsabilidades, para conti­
nuar gozando de la vida con po­
cos estorbos. Hemos oído decir 
que, con la ley de protección a los 
empleados del servicio doméstico, 
"iba a haber muchas mujeres 
.que se quedarian sin trabajo, 
porque las señoras preferirían no 
tener servicio ... " Fantá.stico pro-­
nóstico, puesto que lo .mismo se 
dijo cuando se reguló en el mun­
do el traba.lo de dependientes de 
comercio , el cierre de los domin­
gos , el salario mínimo, y la ley 
de las ocho horas para los obre­
ros... ¡y sin embargo los due­
ños de almacén continúan em­
pleando dependientes, y los pa­
tronos contratando albañiles· y 
pintores, con la única diferencia 
de que cada día-y· aunque sea 
muy lentamente, y aun todavía 
burlándose las leyes en algunos 
lugares-van poniéndose las pie­
dras fund amentales de una nueva 
moral, que sea má.s justa, y aun­
que no lo quieran creer, los que 
hablan secamente de "reivindi­
caciones", mucho más piadosa ... ! 
La re_gularización del servicio do­
méstico no equilibrará ni desequi­
librará. los países. Pero es inútil 
hacer jocosidades de las injusti­
cias sociales, aunque éstas sean 
tan pequeñas como el cartelito 
de un ciego . . . Los empleados del 
servicio doméstico son tan obre­
ros como cualquier otro, y aun­
que románticamente se quiera 
decir "dentro de la gran familia 
social los sirvientes están muy 
bien", no puede el Estado dejar 
sin cuidado a ningún ciudadano, 
fiando solamente en "ese amor 
familiar", que, en ocasiones, fal­
ta . . . El decreto para regular el 
servicio doméstico. no tiene la 
gravedad ni la incomodidad que 
por algunos se ha creído encon­
trar, mas que en cuanto a la po­
sibilidad de multas y molestias 
judiciales, que hay que evitar en 
lo posible a toda costa, ya que es­
tos encuentros con la justicia ate­
rran a patronos y empleados por 
igual. Unos a rtículos de esta re­
glamentación no está.n bien acla­
rados, a nuestro juicio; faltan 
otros bien interesantes, y algunos 
deber ser tomados como el man­
damiento que dice: "Amarás n 
Dios sobre todas las cosas", que 
se entrega a la particular con­
ciencia y a "entenderse con Dios", 
en todo caso. Nos referimos al 
que dice: "Facilitar al servicio 
doméstico, alimentación sana y 
suficiente", pues da lugar a in­
terpretaciones arbitrarias. Para 
alguien puede ser sana y suficien­
te i la que para otros sea perju­
dicial y escasa, y no es lo mismo 
comer pepinos y lechugas en ca­
sa de un naturista, que carne y 
huevos fritos en la de quien no 
puede ver las legumbres .. ,. De 
todos modos "escasa. sana". 
¡según! 

Este artículo del decreto po­
dría quedar, como decimos, para 

han demostrado que no es necesario 
inyectarse adrenalina, quemar polvos 
o papeles para calmarse los ataques 
de asma, asfixia, falta de respiración y 

opresión en el pecho. 

El descubrimiento del Dr. Nagai, Pro­
fesor de la Universidad de Tokío, ob­
teniendo el alcaloide ll amado Efedrina 
de una planta que los ch inos conocen 
y usa n hace más de cinco mil años 
y por otro·· lado el estudio cientí-

guAf~~f ~!:n:1 D~ªJ:rd~~~~;;t,~ 
trabajo presentado al Congreso Mé­
dico en el año 11'22, han venido a re­
solver el problema a todos los que 
padecen de asma , ahogo, asfixia, ele., 
que necesitaban inyectarse para calmar• 
se. La asociación de la EFEDRINIB 
al bien, conocido remedio CUAJA 
JORDAN. es decir el CUAJAN 
JORDÁN. CON EFEDRINA, es tan 
efica~ que una sola cucharada es su­
ficiente en la inmensa mayoría de los 
casos pa ra quitar la agonía y desespe­
ración que producen los ataques de 
asma. La efedrina ob ra como la adr.!• 
nalina, pero no se acumula ni pro­
duce los efec¡os tóxicos que aquélla. 
El CUAJAN! JORDÁN CON EFE. 
ORINA asombra a todo el que lo 
toma por su acción enórgica, rápida 
y segura, pues a los pocos minutos el 
asma, asfixia o falta d e respiración 
ha cesado pudiendo el enfermo dor­
mir tranquilo o seguir sus quehaceres 
habituales. No hay necesidad de in­
yectarse adrenalina, quemar papeles o 
polvos, basta sólo tomar en un pocq 
de agu<j una cucharada de CUAJAN! 
JORDAN CON EFEDRlNA y , ápi• 

damente el asma se calmará. Después 
para evitar la repetición de los ata• 
ques · cpntinúe tomando CUAJANÍ 
JORDAN a la dosis de tres cucha­
radas al día, pues este medicamento 
es expectorante, calma la tos y des• 
congest iona las vías respiratorias. Mi; 
les de casos curados con el CUAJAN! 
JORDÁN demuestran que es un me• 
dicamento precioso en las enferme­
dades bronquiales tales como asma, 
catarro y bronqui tis. 

Los productos opoteré.p:cos a base · de extractos de 
glándulas de animales Jóvenes, fuertes y sanos. son 
los mi\!! activos para. regenerar rápidamente el orga­
nismo y devol ver a los hombres agotados tOdo su vigor. 
Los Laboratorios Forsex . especializados en Francia pe. 
ra la fabricación de los producto1 opateráplcos, han 
conseguido elaborar un producto perfecto que reju­
venece el hombre y le devuelve su Juventud . 
FORSEX, producto serio, se vende $2 la cajita de 40 
grageas en todas la s farmacias. Pida Ud. el folleto 
FORSEX a su distribuidor en Cuba : Le BIENVENU, 
Virtud.es. 37, Habana . 

Su belleza será realza­
da con nuestros nuevos 
modelÓs de Armaduras, 
elegantes y distinguidas 

• 

Optometrl1ta1 

ÓPTICA FOLCH 
O'RElllY, 92. TELF. M-3000 

Habana 



¡ Seguridad ante todo ! 

• 
Tome únicamente 

contra dolores y malestares 

tranqullldad de conciencia de 
quien lo dicte, pero no como una 
conquista práctica, y para solu­
~ionarlo particularmente los em­
pleados en primer término. Nos­
otros nos permitiriamos delinear 
un bosquejo de decreto regulari-

SI n~:i:::,u~:t~/:\e~s!~~~f~i!:\:-, 
no empeore las cosas. Recobre su 
ánimo, su energfa _natural .como lo 
hacen millones de personas, tomand:> 
FEEN-A-MINT, el delicioso chicle 
laxante, que posee, ent:e otras, estas 
tres importantes ventaJas.: 

NO AFECTA Al ESTÓMAGO. Con 

* 
Feen-a-mint no hay que ina-erir una 
irran cantidad, no hay nada que 
ha&'& pesada la digestión. 

* 
~it~•~t~a~~~-~Aes~m~ :,•~~f~ 
de las substancias akalinas natu­
rales que ayudan a la diiiestión, 

ACTÚA DONDE SE PRECISA. El 

* 
la:,,;ante F een-11--mint es de ~aborde­
licioso ; no altera la fun~1ón et1t<r 
maca!. Pasa a los iotestmos y et1 
alli donde obra, donde debe obra.r. 

Habri usted de agradecer los resultados 
suaves eficaces, sea-uros del }'een-a mint. 
Admir~ble para los niños, a quiénes j?n• 
canta. el 11abor delicioso de Fttn-a-mint. 
Y no les produciri dolon:-s ni náuseas ni 
Jes intranquiliiarú. el s ueño. ConSife'a hoy 
en la farmacia. un paquetito de FEEN-A­
MINT. 

CADTl!'.Ll!'.I 

zadcr del servicio daméstico, para 
hacerlo volar, así como todas las 
cosas que escribi~os, como la se: 
milla del Evangelio: a ver en que 
tierra queda sembr~d3: ... 

Lo primero y mas interesante 
es fundar la Caja del Seguro 
Obrero. La hemos conocido en 
Chile, como una magnífica enti­
dad gubernamental, y hemos te­
nido servicio doméstico, sujeto-­
como nosotros los que tomábamos 
ese servicio-a leyes justísimas. 

La ~•empleada o empleado de 
servicio" (así se les llama en Chi­
le) se pre sen tan a la colocación 
con su cartma de seguro obrero, 
porque si no, les. _será lmpo~ible 
encontrar colocac1on. La senora 
( o el caballero. . . hablaremos en 
términos generales) tomará la. 
cartilla y verá en ella el nombre 
de la última casa donde sirvió y 
fecha en que dejó la casa. En 
la libreta esa se pone, al despe­
dir a la empleada, con la firma 
del dueño o dueña de la casa, 
la frase "buena conducta" Y el 
último sello del seguro, que vale 
unos centavos y se pega cada mes 
en una hoja de la cartilla. Yo. 
tenemos a la empleada colocada 
en la casa, donde la señora habrá 
tenido buen cuidado de pregun­
tar telefónicamente a la casa 
donde sirvió anteriormente, las 
á~nf~c~~!!a ~~ifd¡~~tite~e trabajo 

Segunda condición o disposición 
que consideramos interesante de 
nuestro proyecto de decreto: la 
empleada y la dueña de la casa 
tendrán veinticuatro horas de 
prueba mutua, o interinato, para 
ver de parte a parte las condi­
ciones de servicio y casa, traba­
jo ... comida ... etc. Pasadas esas 
veinticuatro horas, ya se ten­
drá a la empleada o empleado, 
cocinero, chófer, etc., como fijo 
en la casa, de la que n~ podrá 
ser echado sin darle 8 d1as .para 
que busque otra colocación y si 
por cualquier motivo no se desea 
tenerlo en la casa, se le podr:i 
despedir sin esperar los ocho días 
de plazo, siempre que .se le p~­
gue el salario de ocho d1as. a mas 
de veinte centavos diarios para 
la alimentación de esa semana ya 
citada. Por su parte la e~pleada 
( o empleado . .. ) no podra ta~ -
poco dejar un buen d1a plantddc; 

a la señora con la comida a me~ 
dio hacer y el niño sin vestir, si­
no que tendrá que avisar a la se­
ñora para que · busque otra em­
pleada durante ocho días, y en 
caso de desear irse en el momen­
to, traerle una suplencia que sea 
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HASTA 

9 O KllÓMmos POR GALÓN 
KllÓMnROS POR HORA 

CON 
B CARRO MÁS ECONÓMICO DEL 

MUNDO 

EL AMERICAN 

BANTAM 
ALGO 

NUEVO 

$690.00 

Se vende en plazas de $30 
mensuales 

O Véalo en exhibi ­
ción en Son Mar­
tín, 26 O, entre 
Águila y Goliono 

AGENCIA 8ANTAM DE (UBA 

ctel agrado de la dueña de la 

~~d~áe R~v:;r 1:síh~~:mJ>~e:~a n~ 
trona con el "visto bueno" sof.B're 
~~t~~~~~\~~ ~~fuc8:{!n~1qod~f~ 
to no podrá tener otra alteractáQ. 
que la que traigan consigo he .. 
chos dehctuosos, para los cuatea 

f! ~~t~i!~~~E}!m\~\~e_r_v_e~ióne: 
pleada robo. . . El empleado e5Ul 
ebrio",• etc., etc., o faltas graveg 
cometidas por los patronos con .. 
tra el servicio) . .. Otro punto pa .. 
ra terminar el enunciado. La 
búsqueda de otra colocación la 
realizará la empleada, durante 
las dos horas exactamente, que 1Ia, 
ley le concederá de descanso, ter­
minadas las cuales, volverá a su 
trabajo. 

cati;~rºatear:t. ~?~ ~~r:;a?:ie~~ 
Imprescindiblemente. La empl 
da (o el empleado, etc.) no de 
trabajar durante las muchas h 
ras que el servicio sin reglamen .. 
tar le permite. Poniéndonos en 
caso improbable (casi siempre e 
mienza más temprano el traba 
doméstico) de que una emplea 
( o empleado) comience a _ traba 
j ar a las ocho de la manana 
pueda acostarse a dormir a 1 
diez de la noche, son catorce h 
ras de trabajo, que pueden que 
dar reducidas a algo menos, 
los ratos de las comidas y con 
buena intención de algunas· 
ñoras pero que en todos los 
sos, n'o da la tranquilldad de d 
canso que precisa el cuerpo q 
friega escaleras, limpia y "trape~ 
alcobas, viste niños, hace co 
das, lava y friega; o aun. cuan 
no sean todos estos trabaJos r 
lizados por una sola emplead 
refiriéndonos a la clase med 
"de casa con una sola empleada 
casi siempre hace muchos de e 
tos servicios. y no teniendo regl 
mentado el descanso, será llama 
a medio comer "porque tocan a 
puerta", y levantada "porque ll 
ró el niño", y mandada a la tien 
da "porque hace falta esta c 
o la otra". . . En cambio la e 
pleada termina a la una del 
de limpiar la loza del almue 
ha terminado el trabajo de 
mañana. y con sus dos horas 
descanso reglamentado, sabe q 
puede tenderse en su cama y n 
die la despertará ; que puede ir 
su costurera y probarse un ve 
tido; salir y ver a su madre e 
terma o "dar una vuelta" a 
hogar, si acaso dejó en é~ s 
hijos pequeños. . . Que sera, 
fin una persona, con su trabaj 
y sll responsabilidad, con su obl\ 
gación y su respeto. Un punto 
aclarar. En la casa donde ha 
más de una empleada, el desean 
so se dará en horas alternas, pa 
ra que siempre haya una dispue 
ta para el servicio y regular tam 
blén la comodidad de las señor 
Llegamos ahora a los descans 
de veinticuatro horas cuatro v 
ces al mes. Este descanso pued 
tratarse de acuerdo con los due 
ños de la casa. Puede ser que 
la empleada le con venga pasa, 
esas veinticuatro horas con su fa 
milla que vive en las afueras .. 
y puede ser, que no teniendo 
dónde ir, carezcan de interés pa· 
ra ella esas horas de vaganci 
Para acoger todos los_ casos, e 
permiso de los cuatro d1as al me 
.seria de esta manera. O cuat 
días completos; o jueves y do 
mingos (ocho medios dias, cuales 
quiera que ellos sean) desde la 
tres de la tarde de asueto, pue 
en las casas donde hay una sola 
empleada, o hay n iños, resulta ca­
si un problema el quedarse tod~ 
un dia sin servicio. ¿Que un se 
ñor sólo t iene los domingos par 1 

Peªs:~~J't:e~~si;~ e¿ª;t1tf:r:1 p~r: 
que lo toma a su servicio la si 



Mata Los Gérmenes 
De La Comezón 

en 7 Minutos 
Su pie l tiene cerea de 50 mlllones de 

di.minutos poros y arrugas en donde 
Re· alojan los gérmenes y causan una 
terrible comezón y ardor, grietas, ec­
zema piel escamosa, acné, tl~a., psorl­
asls, 'espinillas, barros, come,:6n de 
los ples y otros males. Los tratamien­
tos ordinarios producen únicamente 
alivio temPoral porque no matan los 
gérmenes causantes del mal. El nuevo 
descubrimiento Nls.oderm mata. los g~r­
rnenes en 7 minutos y se gara.nttza que 
dejará. su cutis limpio, suave y atrac­
tivo en una semana o se le devol verá. su 
dinero. Pida hoy en la botica. N lxoderm 
garantizado para. eliminar la verdadera 
ca\JSa de las enfermedades cutá.neas. 

gutente nota: "Con permiso los 
natro jueves completos", o "Con. 
per:niso ocho tardes del mes, 
11,empre que no sean domingos", 
ate., y todo lo que estipule en el 
trato que se haga, quedará apun­
tado en la libreta de seguros, o 

i:ri c~::~~~~~ ad~i%nª~ec1~~ 
iones. 

Ahora, una aclaración que con­
eramos justa, y que el decreto­

no contemplaba. La emplea­
usará de esa vacación o des­

fuera de La casa, es decir , 
chandose a su casa o a pa­

-, y regresando ya dispuesta a 
bajar, entrando en el engra­
e de la casa. Esto necesita una 
Ueación clara. El dependient~ 
tienda que obtiene su permi­
el domingo, si ese permiso lo 
uviere un día de trabajo, no 
consentiría el patrono que es­
ese sentado en un rincón de 

tienda, viendo cómo el dueño 
y se afana, bajando piezas 

tela, con las que apenas pue­
.. ¡No se lo consentiria! Ni el 

o de la fabrica estaría en­
do ruedas de maquinaria, 

que, cruzado de brazos, pue-
1 obrero en uso de vacación 

de su posible inepti-
•.. Hemos oído también en 

días, hablar de la dificultad 
ta.da, y nos parece muy 

, en razón. La empleada (O 
pleado, etc.J toma su día 
eto, pero en l.a calle . Al 
en la casa , debe de cum-

c,on el· servicio, quitando las 
ras de descanso. Si la em­
eS del campo y no tiene 

de ir, mas que al cine, al 
, etc., regresará a la casa de 
tronos a la hora en que 

su diversión, y continua-
aervicio. Otro pequeño pro­
que ha moti vado comen­

creemos que se deshace co­
otros, con buena inten­
cartllla adicional a la li­
seguro lo arregla todo. 

to a Fulana de Tal, con 
ellas de asueto, desde tal 

, dándole a razón de 50 
al dia para su alimen-

(~e~etf~:a~i i:ir:vt:. :;;~ 
tl'1e se considere justo. Nos­
creemos que con esa can-
Pllede comer un día una 

pobre, y comer abun-.. ) 
la empleada no quedará 

, Y la señora no tendrá 
ar para la empleada. 

en 1a·, casa puede hacer­
de asueto, siempre que 
al hOR"ar a la hora en 

las noches se acos-
en la ,casa a cerrar la 

Ahora bien. ¿En qué pueden 
molestarse las amas de casa con 
las anteriores disposiciones? Nos­
otros creemos que sólo se levan­
tan Inquietudes, por la !alta de 
costumbre de pensar con Cris­
to. . . aunque, como a otros per­
sonajes simp3.ticos, se le tenga 
siempre en los labios. Probemos 
a hacer camas, limpiar pisos, su­
bir y bajar durante horas y ho­
ras ... Probemos a soportar ca­
racteres impertinentes, manda­
tos arbitrarios, caprichos intem­
perantes, y expongámonos a que 
todo esto se realice sin tener el 
derecho (¡simpática palabra!) de 
encerramos durante dos horas en 
nuestro cuarto, solos y tranquilos, 
para reflexionar, para serenar­
nos, para controlarnos, para con­
fortarnos inclusive, con la sole­
dad, con los nervios descansados, 
con los miembros lacios . . . 

Quien esto escribe, pone hace 
tiempo en práctica todo lo que 
dice, sin leyes que la obliguen. Co­
mo este caso, habrá miles de pa­
tronos que lo harán igual. . . Pe­
ro .¿no merece la minoría de em­
pleadas y empleados que no re­
ciben estos beneficios, la mirada 
niadosa del Estado, para ayudar­
los, como debe hacer con los de­
más y todos los ciudadanos? 
Lo que sobra en el decreto son 
las sanciones y las multas. Deje­
mos todo es_te maremágnum po­
licial para casos extremos y que 
no sea muy fácil recurrir a ellos 
por mera mala intención, aunque 
pueden quedar como aviso para 
casos de gravedad. Bastaría en 
muchos casos, con no encontrar 
servicio, aquellas casas que no 
tengan conciencia de sus de,beres 
para con sus empleados. Y nos­
otros aseguramos, que cuando las 
nuevas leyes amparando al servi­
cio doméstico (y también en cier­
to modo a los patronos) sean un 
hecho, las J?entes se acostumbra­
ran, y calcularán que hay que vi­
vir entre seres que tienden a la 
superación y a la elevación, en 
lugar de al rebajamiento y la es­
clavitud; y cuando hemos vivido 
en Londres o en Buenos Aires, en 
Montevideo, en Chile o en París, 
y hemos vist,o a las "empleadas 
del servicio doméstico" no salir a 
la calle sin sombrero y los do-

~~~~ºla~n el:::!1~s Y cÍ~~n~S, se~ 
ñorita, y en ocasiones mucho más 
linda, si se trata de una dama 
quintañona y una sirvienta bella 
y joven, comprendemos entonces 
cómo se puede asistir en la vida 
a ciertos cambios, sin que el mun­
do se acabe. . . o sin que las se­
ñoras dejen sin Colocación a las 
empleadas del -servicio domés­
tico. 

La empleada antigua, aquella 
.que conocimos en España, zafia 
y silvestre, gue comía escaso y 
mal y dorm1a en un camaran­
chón, desaparece, y no para mal, 
sino para bien de la sociedad, que 
tiene ansia de bienestar y de be­
lleza. Si alguien ha dicho en es­
tos días, que si la "señora no pue­
de tender un catre en la cocina 
para que duerma la criada no !a 
tomara a su servicio y habrá mas 
desempleo", nosotros opina,mos en 
contra. La empleada dormirá en 

~~l~~sªhu
0
m~~a~~~i: ~erta c~:~ 

pleada ... y recordemos los tiem-

~6~m1~ ~~~aje~ rerz~!ir:á~ª~~ 
bre sacos vacíos, con el olor del 
bacalao y del azafrán' . . . Nuestros 
postulados no pueden ser de de­
molición del bienestar y la be­
lleza, sino de procurar que todos 
los seres puedan hallarse un día 
en condiciones de obtener ambas 
cosas . . . Y si cuando estas líneas 
vean la luz, todo el problerha es­
tuviese solucionado favorablemen­
t e, una vez más, dormiríamos en 
oaz con nosotros mismos ... 

A4ora-con la activa 
~~Vitamina-e utánea" 

f:&t Vr,onde4a !Ztuuuü:lt 
"He estado u sando las nuevas Cremas Pond's que 
contienen la ~vi tamina•cutúnea. • Mi cu lis tiene mucho 
mejor color. está más terso, más suave y joven." 

•¡ QUÉ días tan agradables a 
la intemperie! ¿ Se pre­

ocupa usted por lo que hará 
para la aspereza de su cutis? 

¡ En la act1¡alidad es usted 
doblemente afortunada! La 
Vanishing Cream Pond's siem­
pre tan buena para un cutis 
áspero, ahora también es una 
crema nutritiva. Contiene la 
activa ''vitamina-cutánea' 'que 
ayuda al cuerpo éspecialmente 
a 'formar nuevos· tejidos cutá­
neos y- contribuye a conservar 
hermoso el cutis . 

Esta nueva Vanishing Cream 
Pond's con la "vitamina-cutá­
nea" nunca seca el cutis .. 

R etiene los polvos y los Con­
serva suaves y frescos . . . 
Nunca se pone pegajosa. Es 
un triunfo de la ciencia mo­
derna-una crema verdadera­
mente nutritiva sin ser grasosa 
ni pesada. La Vanishing Crearri 
Pond's tiene una textura livia­
na y delicada. 

Aplíquesela siempre antes de 
empolvarse. También al regresar 
a su casa después de haberse ex­
puesto al sol y al aire. Y por su­
puesto, de noche después de l~ 
limpieza del cutis. 

La Vanishing Cream Pond's con 
la "vitamina-cutánea" :,e vende en 
el mismo envase que antes, con lit 
misma etiqueta y al mismo precio. 

MUESTIAS GIATH: Si Ud. vive en Cuba, 
llene el cup6n y envíelo con un ,ello de 
correo de 2 cu. para cubrir ti franqueo V 
recibiti muestras de las dos famo,a■ Cre, 
mas Pond't con la "Vhamlna-Cutánea." 
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Por Richard 
KEVERNE 

Versión de Elvira BENAVENT 

Ilustración de A. GALINDO 

PESAR de que el expreso 
de la costa oriental iba 
atestado de pasajeros aquel 
día de Nochebuena, en el 

fumadero de primera clase, hacia 
el frente del convoy, no había sino 
dos hombres y una joven de ca­
bellds rojos, la cual saltó del va­
gón momentos antes de partir el 
tren. Con eso, el americano y el 
joven de aire enfermizo quedaron 
dueños del compartimiento. Son­
riéronse mutuamente al Ver salir 
presurosa a la muchacha, y el jo­
ven dijo : 

-Tenemos suerte. 
-Vaya que sí-convino el ame-· 

ricano. Sonó en esto el pito del 
jefe de estación, y ambos enfras­
cáronse en la lectura de sus pe­
riódicos. 

6 

El americano, un hombre de 
rostro enjuto y ojos duros, con 
lentes redondos que le daban cier- "'~-----"""'""''""--.... ==----..a.----=;;....;: 
to parecido con un mochuelo, ~te­
nia aspecto de persona acaudala­
da. Repasaba un fajo de diarios 
neoyorquinos con precisión propia 
de un hombre de negocios, api­
lándolos curiosamente en el asien­
to a su lado, a medida que iba 
acabando de leerlos. El joven 
echó un vistazo a su periódico de 
la tarde antes de ponerse a resol­
ver el crucigrama que traia. 

A poco ur eamarero recorría el 
pasillo gritando: "¡ Señores pasa­
jeros, se abre el comedor! ", y el 
joven se apresuraba a levantarse. 

-Tengo apetito-manifestó con 
una agradable sonrisa-. Esta ma­
ñana no almorcé. 

-¿ Víajando?-interrogó el ame­
ricano, alzando la vista del pe­
riódico. 

-Sí; y en el tren no había va-
gón restaurante. 

-Vaya por Dios. Pues yo creo 
que voy a esperar el segundo tur­
no. Todavía es un poq_o temprano. 

t' A nTC'I C'( 

El joven unióse al lento ~rupo 
que por el pasillo se dirlg1a al 
vagón comedor. El americano re­
tomó a su lectura, pero no por 
mucho tiempo. Sus ojos se alza­
ron, posándose en la parte de la 
red que tenía delante. Pasados 
u~os dos minutos se levantó, acer­
cose a la puerta del comparti­
miento y echó una mirada a am­
bos lados del pasillo. Acto seguido 
comenzó a quitarse el abrigo de 
lanilla que llevaba puesto. 

A cualquiera que hubiese pasa­
do instantes después por el pa­
sillo le hubiera parecido que lo 
que hacia sencillamente era co­
locar con esmero el sobretodo en 
la red, pero lo cierto era que el 
americano inspeccionaba deteni­
damente la maleta de su joven 
compañero de viaje. Era una ma­
leta de buena calidad, bastante 
usada y cubierta de etiquetas. Os­
tentaba las iniciales "M. F . F." y 
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un arrugado rótulo, atadc-· a la 
agarradera, ampliaba dich&..; ini­
ciales a "Martín F. Fearon". Ha­
bía una dirección antigua tacha­
da, y debajo, escritas con lápiz, 
las palabras "Grand Hotel, Fleet­
wick". 

El americano estudió con aten­
ción la dirección tachada. Dió 
vuelta al rótulo. Parecía haber si­
do usado muchas veces, y estaba 
1leno• de tachaduras y palabras 
borradas. Pero había un renglón, 
escrito con muy buena letra, que 
aun podía leerse a despecho de 
los tachones. "Honorable Martín 
Fea ron. St. Giles' College, Oxford" .-

El americano retornó a su asien­
to con gran naturalidad. Era su 
oficio precisamente hacer cosas 
furtivas de un modo natural. Es­
tuvo un rato sentado reflexionan­
do, 3.rrugada la frente mientras 
registraba al parecer una memo­
ria prodigiosa. Dicha memoria le 

habla proporcionado muchos é 
tos en su profesión. ¿Fearon? . . 
Ese era el apellido de famllia 
lord Cubert. ¿Cubert? ... Los 
riódicos se habían ocupado últ 
mamen te de él. ¿ Qué era . . . q 
era? . . . Por fin pudo acordar 
Lord Cubert era aquel anciano n 
ble que había quedado arruinad 
en la sensacional bancarrota 
cierta importante empresa, hac· 
varios meses, Un militar distin 
guido, que perdió su fortuna e 
la "City", metiéndose en cosas qu 
no entendía. 

De pronto, el americano se pu 
nuevamente en pie y marcho e 
dirección al coche comedor. El J 
ven Fearon se encontraba solo e 
una mesa para dos. 

-Cambie de parecer-manlfes 
tó el americano sonriendo-. He 
pensado que quizás cogwf ía me­
jor ahora que si aguardii.Da a lue­
go. ¿Me permite sentaf'Il:1e aquí? 



-No faltaba más. Encantado 
-respondió Fearon, retirando de 
encima de la mesa su perió4ico. 

f • El americano !harló por los co­
dos. Era, según dijo, corredor de 
cambios en Nueva York, y habia 
ido a Inglaterra, inesperadamen-:n P?: ~~:tg~e~~nr::~~~~cied; 
Nueva York, y luego dijo, de un 
modo espontáneo: 

-Yo estoy estudiando leyes. 
-¿De veras? Debe de ser muy 

1nteresante . 
-Lo es, ciertamente; si bien no 

creo que ten ga uno muchas pro­
babilida des de ir muy lejos, a me­
nos de contarse entre los afortu­
nados. 

El americano se hizo explicar 
• el funcionamiento de las escuelas 

de Derecho, y le observó mientras 
hablaba. Fijóse en las ropas del 
joven . . . de excelente calidad, co­
mo la maleta, pero nada nuevas. 
Reoaró en la corbata a listas azu-

~~da por los que han sido 
de ve~s qi; ~tºfov:ner}e~~on~c~1 f:-: Q\!e hablaba, le pasaba revis­

a el también . El americano 
~ ulvocaba respecto al destelló 
a,.tusi8:,smo que de cuando en 

do ve1a brillar en los ojos gri­
'lUe con tanto interés se cla-
p. en su rostro. A poco el jo-

reguntó: 
~V~usted lejos? 
._ •• eetwlck, al Grand Hotel. 

~Ombre! ¿De veras? Pues yo 
-No n\f¿Conoce usted el lugar? 

Patectl· el anuncio y me gustó. 
·.la • o mucho mejor que pa­
~ Navtdad solo en Londres, 
~u~ telefoneé separando 

o entendido que es un si­
; decente, y Jos aires ett 
~n espléndidos. Yo áca­

r un gra.ve ataque de 
Y rnt médico pensó que 

ahí me repondría del todo. Yo te­
nía proyectado irme a Niza, a reu­
nirme con mi familia, pero el via­
je es largo, y tengo que estar en 
Londres el lunes. 
-¿Conoce usted allí a alguien? 
-Absolutamente a nadie. 
-Yo tampoco. Sin embargo ... 

ahora cada uno de los dos tendrá 
un conocido-. Inclinóse levemen­
te, con cierta rigidez-. Yo me lla: 
mo Samson . . . Elmer Samson. 

-Mi apellido éS Fearon-. El jo­
ven sonrió alborozado-. ¡ Sí, por 
Júpiter, tiene usted razón! Los dos 
conocemos ahora a alguien. 

Rompieron a reír, y cuando el 
expreso se detuvo en el empalme 
de Fleetwick, hablaban ya con 
bastante in timidad. Pero en la 
confusión que reinaba en el an­
dén perdiéronse de vista sin saber 
cómo, y Fearon se encon~ró al lado 
de la muchacha pelirro1a que les 
habíá dejado solos en el compar­
timiento en la estación de Liver­
pool Street. Ella, sin parecer que 
se dirigía a él, preguntó: 

-¿Va bien la cosa? 
Y él aparentemente sin hablar 

con elia, contestó no obstante : 
-¡De primera! Se ha t ragado 

el anzuelo. Elmer Samson. Corre­
dor de cambios, Nueva York. 

La joven hizo una breve señal 
de inteligencia y él se perdió en­
tie el gentio. Pues resultaba que 
también era su oficio hacer cosas 
furtivas de un modo que no lla­
mase la atención. 

Era ya muy a ianzada la noche 
cuando los dos hombres se encon­
traron de nuevo. Fearon se halla­
ba sentado bebiendo en un rin­
cón de la antesala, solo y con aire 
un tanto desanimado. Aquella no­
che, en el Grand Hotel, se cele­
braba un baile de trajes, y en la 
an tesala reinaban el bullicio Y la 
alegria. Desde el contiguo. sa}ón 
de baile llegaban los ntm1cos 
acordes de la mítsica, atrayentes 
e invitadores. La gente joven, 
riente y despreocupada, con dis­
fraces fan tá.sticos y pintorescos, 
entraba y salía en bandadas du­
ran te los intermedios, a refrescar. 
Fearon alzó la mano para salu­
dar a Elmer Samson al verle en­
trar por la puerta giratoria. 

El americano tenía el rostro 
enrojecido por el viento. Par.ecía 
un chico de escuela demasiado 
crecido, con sus gafas redondas. 

-Hola, Fearon-dijo-. Le estu­
ve buscando por todas partes, pe­
ro no le pude encontrar, de forma 
que me decidí a dar mi paseíto 
solo. ¡Caray, pero qué fresco ha<:e 
afuera! Se siente uno fortaleci­
do ... y con ganas de beber algo. 
¿Qué le parece? 

-Siéntese; le convido. 
Fearon llamó al camarero Y pi­

dió dos whiskies dobles. 
-Yo también anduve buscán­

dúle. Me siento aquí como fuera de 
mi centro. , 

-Lo comprendo. A m1 me pasa 
igual- respondió el americano, 
contemplando la antesala .. Luego 
sonrió- . Oiga, yo no sabia que 
aqui se armaban estos bailoteos. 
¿ Todas las noches hacen lo mis­
mo? 

-Si· mañana hay dos. Por la 
tarde, ' baile de niños en celebra­
ción de la Pascua, y a la noche, 
baile de trajes y cena. , 

- Pues mire, eso me gustaria 
- di jo Samson-. ¿Le parece que 
podríamos alquilar disfraces en 
alguna parte? . 

- Aquí mismo se pueden 3:lqm­
lar. He estado haciendo avengua-

cicjg~s.cierto. Fearon había estado 
haciendo ésas y otras averiguacio­
nes que nada tenían que ver con 
los trajes de disfraz. . 

-¡Magnífico! Nos vamo_s a di­
vertir en grande-exclamo Sam­
son con en\usiasmo-. Me alegro 

muchísimo de haberle conocido a 

us~}0 · también me alegro mucho 
de haberle conocido-respondió 
Fearon al tiempo que' el camarero 
t raía lo pedido. 

Minutos después llamaban al 
joven al teléfono. , 

-¿Es · la señora de Fearon? 
-pre1> untóle al botones. 

-S1, señor. Ese es el nombre que 
me han dicho. . . 

-Es mi cuñada-le explico a 
Samson- . Telefonea desde South­
sea para saber si fallecí en el tra­
yecto, a_puesto c1:1aiquier cosa. · Es 
de lo mas aprensiva. 

Dirigióse :;tl l~utorio telefónico. 
- ¿Eres t u, Lma? . . . Soy yo ... 

·i~~- voz de mujer le respondió. 
-¿Ha vuelto ya? . 
-Sí. ¿Dónde estuvo? 
-Se reunió con un indivi~uo ei::i 

el paseo del acantilado, mas alla 
del ·muelle. JPndate con cuidado; 
estaban hablando de ti. . . yo les 
oí pronunciar tu nombre. 

- ¿Entendiste lo que decían? 
- No; su~rte tuve de atrapar lo 

po~¿tiÓ~d~
1
· ha ido el otro hom­

bre? 
- Al Marine. Le vi entrar . 
-¿Le reconocerias si · volvieses 

a verle? 
- Así lo cre·o. , 
- Perfectamente. Ahora escu-

chame Lina-. Bajó la voz ins­
tintiva'rnen te-. Tiene la habita­
ción número 45. Cuarto piso, al 
fondo, cerca de la escalera de in­
cendios. Muy conveniente, ¿eh?-. 
Rió quedo-. Tú mira si logras que 
te den un cuarto en el mismo pi­
so; yo estoy en el segundo ; núme ....: 
ro 27. De todos modos, consíguete 
uno en el fondo si puedes. 

- Entendido. 
- Muy bien. 
Fearon regresó tranquilamente 

a la antesala. 
- Lo que yo pensé-dijo-. Era 

mi cuñada. Dá.ndome buenos con­
sejos, la pobre-. Apuró su vaso de 
pie-. ·¿ Qué le ·parece si fuéramos 
a tomar otro a l salón de fumar? 
Aquí _hay muchas corrientes de 
aire. 

sos~~~~:.... i}~º~~e~~brJe~~eR~= 
biese un salón de fumar . 

Poco después, los huéspedes lle­
gados en el último tren empeza­
ron a llenar el hotel, y con ellos 
la joven del pelo rojo, con su equi­
paje. 

* Elmer Samson hizo comentarios 
acerca de la pelirroja muchacha 
a ·1a mañana siguiente, cuando se 
desayunaban. 

-¿No es aquélla la chica que 
ayer en el tren nos hizo un favor? 
- preguntó al verla entrar en el 
comedor, terminan9o ellos. 

-¡Por Júpiter, pues es ver ­
dad!-. Fearon la miró mientras 
ella se encaminaba hacia una me­
sita situada frente a ellos, en el 
lado opuesto del c·omedor, junto 
a una ventana-. Es bastante bo­
nita, ¿no le parece? Tengo que 
ver si hago conocimiento con ella. 

- ¡Bien pensado ! Es una gran 
cosa ser joven. Supongo que no 1e vendrá mal un compañero de 
baile bien parecido-. Sámson son­
rió con aire de in teligencia-. Yo 
también he hecho lo mismo en mis 
buenos tiempos. 

- ¿Quién será la muchacha?­
preguntó Fearon inocentemente. 

- Ande y pregúnteselo a ella, 
mocito. Ya verá. la historia que le 
cuenta. 

Guiñó el ojo solemnemente. Sa­
lieron a la antesala. Samson pro­
puso dar un paseo, pero Fea.ron 
dijo que no tenía ganas. 

-Toda vía no estoy bien del to­
do, y más vale que ande con pies 
de plomo al principio-declaró- . 
Dentro de un rato iré a estirar 

un poco las piern as por el sendero 
del acantilado, a ver cómo me 
sienta. 

- Quiere reservarse para esta 
noche, ¿eh?- rió Samson-. Hace 
usted óien . 

Poco después salió, y Fearon , 
desde la terraza del hotel, le si­
guió con la vista hasta que desa­
pareció a lo lejos. Entonces se vol­
vió. La ,laven de los cabellos rojos 
había salido y estaba de pie junto 
a él. El joven sonrió. 

- Voy a entablar conocimiento 
contigo, y · Juego tú podrás enta­
blar conocimiento con él, y todos 
seremos amigos - manifestó -. 
¿Hay novedades? 

- No ; obtuve una habitación en 
el mismo piso, cerca de la de él... 
número 40. Es un cuarto malísi­
mo, pero muy conveniente. 

- Lo conozco. Vamos a entrar. 
Ahora no importa que nos vean 
h ablando. 

Encontraron un rincón aparta­
do desde el cual podían vigilar la 
puerta, pues teman que t razarse 
ciertos planes y no disponían de 
mucho tiempo para ello. Todavía 
seguían hablando cuando Elmer 
Samson regresó, una hora má.s 
tarde. El americano miró sonrien­
do ai Fearon, y hubiera pasado de 
largo, pero el j'oven le llamó con 
la mano. 

-Samson, permítame presentar­
le a la señora Ashton ... , a quien 
ya vió usted en otra ocasión- dijo 
al acercarse Samson a la mesa de 
ellos. 
-i Ah, sí! Me parece que, en 

efecto ... - dijo con mucha grave­
dad. 

- Y, según el señor Fearon, se 
alegró usted mucho de perderme 
de vista- interpuso la joven . 

-¡Oh, no, no, señora!-protes­
tó Samson-. Nada de eso. Oh, 
no ... · 

-Bueno, pues él sí-. Las ma­
neras de la muchacha er:an desca­
radas y retadoras-. Usted es más 
cortés, aunque estoy segura de 
que otra cosa piensa. 

-Se engaña usted. Y ·para de­
mostrárselo, voy a obsequiarla con 
un cocktail. 

--¡Ah! En ese caso, creo que 
voy a tener que perdonarle- re­
plicó ella, imitando el acento de 
él-. Oiga, me encanta el modo 
de hablar de ustedes los ameri­
canos. 

Elmer Samson pareció muy com­
placido. 

-Y a mí me encanta el modo 
de hablar de ustedes los ingleses 
- repuso galantemente. 

Fearon, recostado en su butaca, 
les observaba. Lina representaba 
su papel con gran habilidad, y 
Samson respondía tal como era 
de esperar. Siguieron <:harland_o, 
casi haciendo caso omiso de el, 
hasta que llegaron los cocktails, 
y entonces, de repente, Fearon 
tuvo la impresión de q_ue algo 
marchaba mal. La muchacha h a­
bía perdido mucha parte· de su 
desembarazo. Cuando Samson se 
volvió para pagar al camarero, 
Fearon atrapó una rapidísima mi­
rada de advertencia que ella le 
dirigía. . _ 

La joven hizo un pequeno mo­
vimiento con la cabeza; apenas 
perceptible, pero lo suficiente pa­
ra que los ojos de él fuesen a po­
sarse cruzando la antesala, en 
una 'mujer alta, rubicunda, en­
vuelta en ricas pieles, que se 
h allaba de pie ante la oficina 
de información, haciendo p.te­
guntas idiotas acerca de los co­
rreos de Pascua. 

Con toda intención, la mucha­
cha hizo caer al suelo su bolso de 
mano, que estaba encima de la 
mesa, y Samson y el camarero .se 
inclinaron para recogerlo. Enton­
ces fijó la vista en Fearon. 

-Esfúmate, Freddy, y pronto 
- susurró. Seguidamente: -Oh, 



tA OBACIÓl-4 DE LAS BELLEZA\ 

EL CREYÓN MICHEL, que imparte 
a los labios esa tersura y su avi­
d ad q ue sólo la Naturaleza p ued e 
Imitar . 
EL AR R EBOL MICHEL, que po ­
ne en las m ejillas el t oque de ru­
bor que las hace encantadoras. 
Y EL COSM ÉTI CO M! CHEL, pu­
ra las cejas y pestafias, q u e con­
cede el toque final en el arreglo 
del tocado femenino. 

¡0.h, Alah! , concéaeme el 
privilegio de aparecer eter­
namente hermosa poseyen­
do unos labios siempre ro­
jos que cautiven y subyu­
guen a mi amado. 
¡Oh, Alah! , n o permitas que 
el tiempo ni los besos ahu­
yenten, de esa corola de 
pasión que .son mis labios, 
ese embrujante hechizo que 
me hace bella entre las be­
llas y divinamen te incitan ­
te entre las muj eres . 
Y Ala h , que escucha com­
placido la ferviente oración 
de las bellezas, h ace surgir 
ante ellas los PRODUCTOS 
MICHEL, que permiten cris­
talizar esos ruegos. 

Envienos diez centavos en sellos de correo o timbre y recibird una muestra det 
creyón en tono : claro, escarlata, vivido, media.no u oscuro. No es necesario re­
cortar este a.nuncio. 

O. E. MUSTELIER 
Ap~rtado 661, La Habana. 

muchísimas gracias, señor Sam­
son . El maldito chisme se me está 
cayendo siempre . 

Samson levantó su vaso. 
-¡Felices Pascuas!-exclamó. 
Fearon miró por encima del 

hombro hacia la oficina de infor­
mación. La mujer seguía hablan­
do. De pronto, el joven pareció 
atraganta rse. Sacó rápido su pa­
ñuelo y hundió en él la cara, to­
siendo a más no poder. Samson 
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se inclinó hacia adelante y se pu­
so a darle palmadas en la espal-

~:gtiid~: ~~;~~~:;:~r:i:ise A~~~ 
mo una flecha hacia la puerta. 

Un par de minutos después, 
cuando Elmer Samson dió con él, 
encontrábase sentado en una bu­
taca al extremo más lejano de la 
terraza. Estaba tembloroso, agi­
tado. 

-Ya en otra ocasión, desde que 
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tuve áquel ataque de influenza, me 
pasó una cosa parecida-explicó-. 
Ahora me siento bien, pero creo 
que voy a quedarme aqui sentado 
un rato. Vuelva usted a hacerle 
compañia a la señora Ashton. 

-Es que encontró a una ami­
ga ... o la amiga la encontró a 
ella- replicó Samson con acento 
enigmático-. Las dejé charla que 
charla ... y todavía no lo han de­
jado. 

Indicó la puerta con un movi­
miento de cabeza. Lina y la dama 
vestida de pieles salían a la te­
rraza. Hasta ellos llegó su voz. 

-Entonces, querida, ya que es­
tás sola, es preciso que te vengas 
con nosotros--decía- . Estaremos 
en familia, pero yo sé . .. - Des­
,cendieron lentamente la escali­
nata, y la estridente voz de la 
dama se perdió a lo lejos. 

-Si me pidieran mi opinión 
-manifestó Samson tranquila-
mente- diría que esa joven tan 
simpática no tiene muchas ganas 
de asistir a la fiesta de familia. 

Pero Fearon no expresó la su-
ya, salvo un vago: 

- Ya, ya ... 
En seguida se puso en pie. 
- Me siento así, un poco malo 

-dijo-. Creo que me voy a mi 
cuarto. Cuando la señora Ashton 
regrese, ¿quiere usted hacer el fa­
vor de ofrecerle mis excusas? 

Samson mostróse a fectuoso y 
compasivo. 

* Fearon n o hizo acto de presen -
cia a la hora del almuerzo. No se 
sentia muy bien y había decidido 
tomar alguna cosilla en su habita ­
ción , informóle a Samson el ca­
ma rero que servía a la mesa. Sa m­
son se dolió de ello. Sus ojos re­
corrieron el comedor. La señora 
Ashton no había bajado aún, se­
gún pudo observar. Pero pudo oír 
la voz estridente de la dama en ­
vuelta en pieles con quien la joven 
estuvo departiendo aqu'ella ma­
ñ ana, y la cual ocupaba una me-

~!18~~~~e a~e;f¿!~~ºcirfgceí;to ad~ 
dama en cuestión. . . era una tal 
señora de Staverton West , viuda 
de un acaudalado corredor de 
Bolsa. Los que en su compañia 
estaban parecían ser parientes 
suyos. Samson Ie:S obsorvó disi­
muladamente. 

Poco después la señora Ashton 
se detenía ante su mesa, al diri­
girse al otro lado del comedor, y 
le pregu,ntaba por Fearon. En 
realidad, acababa de hablar con 
él por teléfono; pero su actitud 
no pddía ser mas convincente. 

-Es una lái.stima. Ojala que 
para esta noche ya se encuentre 
bien-dijo la joven. 

11; 

Samson esperaba que así fuese. 
Terminado el almuerzo subió a 

ver a Fearon. Encontró al joven 
in stalado delante de un alegre 
fuego de gas, y un tanto pálido, 
aunque, por lo demás, bastante 
animado. 

- No tuve ganas de sentarme 
a almorzar en forma- declaró-. 
Esta influenza me dejó el estóma­
go un poco delicado, y no quiero 
perderme la cena de Navidad y 
el baile. 

-¿No se siente lo bastante fuer­
te para dar un paseito en auto? 
Convidé a la señora Ashton, pen­
sando que podríamos los tres rea­
lizar una pequeña excursión por 
las cercanías antes del oscurecer. 

-Me encantaría, pero creo que 
es preferible que me quede. 

-Lo siento. Me hubiera gusta­
do que viniese usted. Y que es una 
Compañera como pocas, esa chica 
pelirroja. Pero no sabe usted lo 

~~~ ¡~fot~~r~b~=!~:~fa~ó ~::;!: 
son, meneando la cabeza. 

-¡Hombre! - replicó Fearon 
riendo-. No creo que ni usted ni 
yo vayamos a correr ningún riesgo. 

~ 
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- Esperémoslo asi. 
Samson le dejó, y pocos ins 

t es después oíase un débil gol 
cito en la puerta . Fearon lo 
peraba. Abrió al punto, y la m 
chacha deslizóse en la habitaci 
Pa recía hallarse extremadame 
preocupada. 

- ¿ Ya te lo ha dicho, supon 
- dijo. 

- Sí. ¿Por qué vas? 
-No queda otro remedio. Ten 

que sacarlo de aquí. Esa dich 
West está demostrando cada 
más interés por conocerlo. Prete 
de que yo le presente a mi si · 
pático amigo, el a mericano._. 
excuso decirte lo que ocurrirá. si ' 
encuentran juntos cinco minu 
Una vez que salte tu nombre 
la conversación , ella pregon 
quién eres a grito pelado. · 

-¡Oh, diablo! - profirió Fear 
con acen to irritado-. Oye, Lin 
¿ tú crees que ese hombre abri 
sospechas? 

-A mi me parece que no. Hab 
mucho de ti, pero es posible q 
lo esté h aciendo por despistar . 

- Prueba a ver si le sacas alg ' 
Si tiene sospechas, será preci 
hacer alguna cosa, y aprisa. Yi 
estoy arriesg3.ndome demasia 
tal como va el asun to. 

Ella hizo una sell.al de asentl 
miento. 

- Quisiera que no hubiésem 



conocido nunca a la West durante 
la Pascua pasada. 

-Sí, pero la conocimos, y ... por 
culpa de eso tengo yo que estarme 

,. encerrado en este maldito cuarto 
todo el día, con la probabilidad 
casi cierta de que el negocio se 
vaya a rodar. 

-¿Por qué no lo mandas a pa­
seo?---exclamó la muchacha de 
pronto. 

- - ¡En seguida! Nunca se me 
volverá. a presentar otra ocasión 
como ésta: 

-Si sale bien. 
-Por fuerza tiene que salir 

bien. 
Cuando ella se hubo marchado, 

él quedóse contemplando el fuego 
con aire sombrío. La joven bajó 
a la antesala, pero al llegar a la 
puerta se detuvo, consternada. 

Elmer Samson se encontraba 
, allí, charlando con la señora de 
'!"" Staverton West. Lina quiso volver­

se atrás, pero era demasiado tar­
de. Samson la había visto. El 
americano se adelantó, sonriendo 
blandamente, y ella comprendió 
que no le quedaba otro remedio 
que afrontar la situación. 

-Aquí estamos, señora Ashton 

~t~ é~~g~~t!~J~ª a~~r~s~s~~ 
si la había visto. Quiere llevársela 
para jugar al bridge, pero yo es­
pero que no me dejara usted plan­
la!lo, 

-Ni pensarlo, señor Samson. 
¡Jesús, pero qué mujer mas fas­
tidiosa! 

-¿Sabe usted?, así me lo pare­
ció a .mí. Ande ... salgamos pronto, 
o si no me va a coger a mí tam­
bién para jugar al bridge. 

~ Asi~ r~~t,~t~irad~J>s'!.tsfad1:~: 
10rpresa. 

* · Fearon tenía los nervios de· pun-
ta. Andaba desasosegado por su 
cua¡to, tratando de decidir lo que 
con venia hacer. Era una cosa in­
fernal tener que estar enchique­

. rada allí, por miedo de dejarse ver 
en· los salones públicos mientras 
la West anduviese por ellos. Por 
espacio de una hora estuvo dando 
vueltas, devorado por la impaclen­
clalm, hasta que, obedeciendo a un gu1so repentino, salió y mar­f.l'ra. por el pasillo hacia la esca-

Era el Intervalo de calma de la =; huéspedes y sirvientes se 

nidos ~af;_sc:r ~~~~ ~o e~!rce¿~: 
tró a nadie, pero f!Jóse en muchas 
CO..S: la dlsposlcion de los pasl-r"' ~ el camino hacia la escalera 

la Pi:=i~it~8.J: ai
1 
eirr~~~ ~i:~~ 

ca de la habitación de Sam.son, :i::,. ostentaba- el letrero "Salida 

La -~~r~ i3ecle~t
1
i;'to de Lina 

IIO tenia echada la llave y el jo­
;':,.,'%tró, ~rlglóse a 1a' ventana, 
.._~ Er'iP~l3ráecfi~~~r~i: ~~~~: 
~ bendici9n para los ladrones. 
-.!}~mbre agl[ la alcanzarla sin 
~• trabajo, lo mismo que el 
di la 0 Que babia debajo mismo 

Por ventana. 
de aal1r un Instante estuvo tentado lana d a dicho repecho. La ven­
alllertael cu11;rto de Samson estaba 
rleaRo~ ' segun podía ver. ·Pero el 
~ era demasiado grande, y ya 

~ le hab:emostrado que la suerte · '!nlaió el vuelto la espalda. Exa-
lar . el Patio. Poco ·costaría esca­
'lldo ~uro. Y una vez al otro 

' Wt automóvil que ·1e 
· a • un hombre podría po­

~~to~lllas de distancia 

El hotel despertaba de su siestc.o.. 
Oianse voces infantiles, alegres y 
excitadas, y el zumbido del ascen­
sor. F'earon comprendió que era 
hora de marchar de allí. Escurrió­
se quedamente fuera de la habi­
tación y bajó a su piso. El telé­
fono sonaba en su cuarto cuando 
llegó frente a la puerta. Entró pre­
suroso y agarró el receptor. 

-¿Quién? ... -dijo con voz fir-_ 
me- . Sí, soy yo. ¡Qué dices! 
-Arrugó el ceño-. ¿Crees que re­
gresa solo? ¿Dónde est:iis? 

-En un hotel, a muchas millas 
de distancia- respondió la voz de 
Lina con acento preocupado-. 
Han fingido una avería en el mo­
tor, y Samson ha hecho el . papel 
de que iba a ver si conseguía otro 
automóvil. Pero todo es una com­
binación, me Consta. Me parece 
que anda escamado contigo. Esa 
maldita mujer debe de haberle di­
cho quién eras. Estaba hablando 
con ella en la antesala cuando 
bajé. 

-¿Cuanto tiempo hace que se­
ha ido? 

-Cerca de veinte minutos, pero 
a mi me fué imposible telefonea,rte 
antes. Ahora se supone que estoy 
en el tocador, empolvá.ndome. Y 
oye, Freddy, ¿sabes · una cosa? ... 
el chófer del automóvil es el hom­
bre del Marine. . . el que yo vi 
hablando con él anoche. Le reco­
nocí delante del hotel, al subir al 
coche. 

-¡Oh, diablo!--exclamó Fearon. 
-Ahora sí que la hemos hecho 
buena. 

-No pierdas tiempo, Freddy. 
Yo procuraré que no me pase na­
da malo. Tú ocúpate de llevar ade­
lante la cosa-. La joven hablaba 
oon impaciencia. 

-Pero, Lina ... -La comunica­
ción habíase interrumpido. La mu­
chacha acababa de colgar el au­
ricular. 

Fearon permaneció un instan te 
contemplando con fijeza el ins­
trumento. Lina tenia razón. No 
podía perder un segundo. Tenía 
que jugarse el todo por el todo. 
Cogió su abrigo y su sombrero. 

-Si alguien me solicita, que no 
vol veré hasta dentro de una hora 
-le dij o al camarero al salir-. 
Dígaselo a la telefonista. 

-Está muy bien, señor. 

* Fearon llevaba ausente diez mi-
nutos cuando Elmer Samson arri­
bó al hotel. La antesala estaba 
atestada de entusiasmados arra­
piezos vestidos con vistosos dis­
'fraces y de agitados papás, pues 
la fiesta de Navidad iba a dar 
principio de un momento a otro. 
Samson esquivó la repleta ante­
sala y se encaminó a la escalera 
por el comedor. Dirigióse en dere­
chura al cuarto de Featon y titu­
beó un momento ante la puerta, 
acariciando una autom:itica que 
llevaba en el bolsillo. Luego lla­
mó. 

Después de unos instantes lla­
mó de nuevo, con más fuerza. 
A continuación, lanzando una rá.­
pida ojeada pasillo arriba y pasillo 
abajo, sacó una llave y penetró en 
la estancia. La ausencia de Fea­
ron le intrigó. Practicó un registro 
r:ipido en la habitación y notó 
que faltaban un abrigo y un som­
brero. Minutos más tarde, y desde 
su propio cuarto, Elmer Samson 
telefoneaba pidiendo comunica­
ción con Fearon, y recibía el re­
cado dejado por éste. 

--¿Cu:into tiempo hace que sa­
lió?-preguntó con naturalidad. 

-Un cuarto de hora o cosa así, 
señor. 

-Bien está. Ya le veré cuando 
regrese. , 

Bajó a la antesala. Ahora se ha­
llaba desierta. Todo el mundo es­
taba, pór lo visto, en el gran sa­
lón de baile, en donde acababan 
de encender un resplandeciente 
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árbol de Navidad. · Los niños ha­
bían comenzado a bailar, y la pie­
za estaba llena de bullicio y ri­
sas. Samson entró despacio. 

Pasó revista con mucho cuidado 
a las personas mayores, que agru­
padas contemplaban la escena, 
pues quería cerciorarse de que al­
gunas de ellas no iban a encon­
trarse en -sus habitaciones res­
pect ivas durante el próximo cuar­
to de hora. Sus ojos fijáronse ac­
to seguido en las puertas, en cada 
una de las cuales asomaba . un 
grupo de sonrientes criados, aten­
tos solamente a mirar la entusias­
mada chiquillería. La danza ter­
minó y anuncióse un juego a la 
rueda, después de lo cual haría 
su llegada "Father Christmas", a 
fin de distribuir los regalos. 

Ese era el momento que él ha-

Distribuidor : GUILLERMO CASAl 
Apartado 1071. Habana. 

bia · estado esperando. Salió con 
lento paso, sin que nadie repa­
rase en él. Encontrábase solo en 
el salón fumador cuando a sus 
oídos llegaron los agúdos vivas 
que saludaban la llegada del vie­
jo "Father Christmas". Miró pa­
ra afuera, furtivamente. Hasta el 
portero había ido a presenciar la 
alegre escena. Samson se dirigió 
hacia la escalera. 

Fué en el segundo piso donde 
dió comienzo a su tarea. Detú­
vose en un oscuro rincón del pa­
sillo, junto al rel1ano, echó una 
mirada cautelosa en tomo, sacó 
un oar de guantes de goma, y 
penetró en una habitación con­
tigua a la de Fearon. 

Movíase silenciosamente, como 
una: sombra, y operaba con una 
precisión m~canica, abriendo ga-
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vetas, haciendo caso omiso de esto, 
tomando lo otro, titubeando po­
cas veces. En una ocasión iluminó 
con su linterna un soberbio anillo 
de brillantes, soltándolo al punto 
con una sorda exclamación de dis­
gusto. En otra, silbó quedo, muy 
satisfecho, al descubrir una sarta 
de perlas dentro de un estuche 
viejo y descolorido. 

Había hecho bien sus p_lanes en 
cuanto a las habitaciones que vi­
sitaría; eran sólo cuatro, y la úl­
tima era la de la señora de Sta­
verton West. Rabia contado con 
hacer alli una buena pesca, y sus 
esperanzas no quedaron defrauda­
das. Metió'selo todo en los. bolsi­
llos, 3.vic.lamente, y luego abrió 
la puerta media pulgada, escu­
chó, y en seguida salió al pasillo 
como un fantasma. Sentíase en­
teramente satisfecho mientras 
subía ~in ocultarse hasta su 
cuarto, por la escalera. 

Famoso por más 
de cuarenta años, 
Ceregen, fórmula 

mejorada de 

CEREBRINA ULRICI 
es un fortificante 

Allí reinaba un ,silen"cio muy 
grande. Sólo los débiles acordes 
de la música del baile interrum­
pían la quietud. Samson asomó­
se a la ventana. Esperaba un au­
tomóvil, que había de aguardarle 
en el camino, allá abajo. El coche 
estaba en el lugar con venido. 

Rió entre dientes mientras 
transfería su botín a un cinto 
que llevaba a la cintura. Pero no 
había que perder tiempo. Púsose 
un sobretodo oscuro y echó un 
vistazo final por el cuarto, cer­
ciorándose de que allí no queda­
ba nada que pudiese comprome­
terle. Luego abrió la puerta y se 
encontró cara a cara con Fea­
ron. 

El joven dijo con calma: 
-Ho1a, Samson; abajo me 

han dicho que preguntó usted 
por mí. 

Sobre la fisonomía de Fearon 
pareció caer de pronto una más­
cara. ~uedó casi desprovista de 
expresion. El americano retrocedió 
hacia el interior del cuarto. 

-Ah, sí-repuso-: Entre. Aca­
baba de subir ahora mismo. To­
da vía no me he quitado el abrigo. 

-¿Dieron un buen paseo? 
-Magnífico. 
De improviso, Samson le hizo 

entrar en la habitación , y al mo­
mento siguiente Fearon tenía an­
te si la boca de una automá.tica. 

-¡Levante las manos!-pro­
rrumpió el americano-. Colóquese 
ahí. 

Fearon obedeció. 
-Ahora escúcheme, pollo; yo 

no deseo tirar, pero si tiro, tiro 
a matar. ¿Estamos? 

-No sea usted loco, Samson 
-exclamó Fearon en tono apu-
rado-. Suelte esa arma. Usted 
ignora quién soy yo. Yo soy un 
policía. 

- Demasiado que lo sé. Y esa 
chica pelirroja es su hermana. La 
vieja West me lo dijo. Pero tendrá. 
usted que estudiar muchas más 
leyes, pollo, antes de poder de­
rrotar a Elmer Samson . ¡Estos po­
lizontes de guante blanco, qué mo­
nada! ¡Cristo! Yo tenía ya que 
habérmelas con policías de verdad 
mucho antes de que usted viniese 
a este mundo. ¿ Quiere usted co­
mer su pastel de Navidad, niño? 

-¿Por qué me lo pregunta?­
Fearon parecía intrigado. 

-Métase aquí. 
Samson abrió de un ti rón la 

que recomiendan los 
méqicos,•por que es alimento 
concentrado para dar e nergfa 
mental y v igor muscular. 

Si su a petito disminu ye, no fuer:cé 
el estómago ni el hígado. 

Ali mé ntese con la sabrosa Ovomal­
tina, fría a he la da. La O vomalti na 
es una bebida refrescante y nutritivo 
que no fatigo e l e stómago. lo Ovo­
mal tino se compone de extrac to de 
malta , leche pura y lecitina, lige­
ramente aromatizada con cacao: 
Combate la depresión del color y 
do nuevas energías. O,p 11. 

contra •• accl6n d•• 
prlmente del c.aor. 

De vema. en todu panes. 

Dr. A.WANDER,5.A., BERNA (Suizo)¡ 

puerta del armario. Fearon sintió 
el cañón de la pistola en la nuca. 
No había elección posible. Entró 
en el armario. 

-Ahora, pollo--<lijo Samson-yo 
tengo mucho que hacer. Pasados 
diez minutos puede usted armar 
todo el escándalo que le dé la ga­
na. Si antes de eso da una voz 
siquiera ... hago fuego. 

Cerró el armario con llave, acer­
cóse sin hacer ruido a la puerta, 
y se encaminó a la salida de in­
cendios. Fearon respiró con más 
libertad al oirle marchar, pero no 
intentó dar la alárma. Samson , a 
su vez, respiró más libremente_ al 
sentir bajo sus pies los peldanos 
de hierro de la escalera de incen ­
dios. Incluso se sonrió al recordar 
la consternación que se pintó en 
el semblante de Fearon cu~ndo él 
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médicos 
recomiendan 
Ceregen 
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~t~R~i~f~ªp~fc\~1se en el atmarto. 
Bajó la escalera pisando sin ru1-

d_o, como ~os gatos, a.travesó el de­
~lÓ~tºet~~~o.Y escalo con precau. 

Estaba tendido a la larga sobr 
éste, cuando vió encenderse un:­
luz por encima de su cabeza. Fre­
nético, miró hacia el automóvil 
ii~Ó. t~!r~er;~t!! ~~c~~~ª!'uªs i1: 
tocasen el suelo pareció como si de 
la nada hubiesen surgido dos hom. .. 
bres. Separáronse éstos de la.a 
sombras _y se apoderaron de él aJ. 
caer a tierra. 

Inmovilizáronle en un dos ·p0r 
tres, sujetándole fuertemente par 
J~~tir:z~~· ofdo~nJijo~minosa voz, 

-Vente con nosotros, galá.n 
que hace rato que te estamos e~ 
perando. 

Entonces, desde allá. arriba, 
llegó la voz de Fearon: 

-¿Ya lo tenéis? 
-Si. 
- Pues ahora bajamos. 
Y a poco cinco hombres entra. 

ban en un automóvil policiaco gua 
estaba aguardando y se dirig1a.n 
en él a la estación de Policía de 
Fleetwick. · 

* Fearon, sentado en el despach 
del inspector, releía el info rme qu 
acababa de redactar. Era oficl 
y conciso. 

"Soy un miembro de la Palie' 
Metropolitana-principiaba el do­
cumento-. El día 24 de diciemb 
me encontraba en la estación d 
ferrocarril de Liverpool Street, e 
camino para Fleetwick con licen 
cia por enfermedad. A eso de l 
5.45 p. m. vi a un hombre que m 
pareció ser un tal Patricio Morley 
a quien yo conocía como un há.b 
ladrón de joyas. Le vigilé y pu 
averiguar que se dirigía al Gran 
Hotel de Fleetwick, a donde y 
también pensaba dirigirme. 

Seguí vigilándole, y a cosa 
las 4 p. m., el día 25 de diciem­
bre, recibi determinados informes 
que me indujeron a creer que se 
disponía a cometer un delito. In• 
mediatamente comuniqué mis in­
formes al inspector encargado de 
la estación de Policía de Fleet­
wick". 

-Con eso bastará, inspector, 
¿no le parece?-dijo, alzando la 
vista-. No deseo inmiscuir a mi 
hermana en esta parte del asunto. 

El inspector asintió. 
-Creo que obra usted pruden­

temente no haciendo mención de 
la agresión de que ese hombre 
le hizo victima a usted. Tenemos 
suficientes pruebas contra él sin 
necesidad de apelar a eso. 

-¡Bah, si no tuvo importan­
cia! - repuso Fearon riendo-. Yo 
sabía que, en caso de alguna com­
plicación, podia contar con el 
agente enviado por usted que se 
quedó fuera. 

Firmó el documento y se lo pa­
só al inspector, el cual le echó un 
vistazo. 

- Esto es un poco irregular-co­
mentó con una sonrisa-. Pero no 
le va a originar a usted ningún 
daño, Fearon. A decir verdad, es 
posible que reciba usted, ~amo re­
sultado de este negocio, un agra,; 
dable regalo de Navidad. Yo me. 
ocuparé de que se entere quien ha 
de enterarse. 

Púwse en pie. 
- Bueno, hijo mío, márchese us­

ted ya o va a llegar tarde para 
la cena. Su hermana le estara es­
perando. Má.s tarde iré a verle, y 
tendré mucho gusto en ser pre­
sentado a la señora Ashton-aña­
dió. 

Y el agente Martín Federico 
Fearon, de la División "I", salió 
al frío aire de la noche, sintiendo 
apenas el suelo bajo sus pies. 



iSE HA LIBERTADO! 
No hace muchos años parecía inconcebible 
'que la mujer compiriese cor:i el hombre en 
los negocios. en los deportes, en el arte. Las 
circunstancias propias de su sexo parecían 
impedírselo. 

Hoy, sin embargo, la mujer se ha liber­
tado. Compite en un plano de igualdad, 

· en todas partes y en todas las actividades. 
Es como si · hubiera renacido. 

Y lo que más contribuyó, quizá, a · su nue­
va libertad, fué el valor de una mujer que 
contravino a la tradición y dijo que la 
mujer no habla nacido para sufrir, que 
no era necesario que la esposa o la madre 

se pasaran s u­
frien do una 
g ran parte de su 
vida. Tuvo la 
valentía de de-· 

cir que podían aminorarse los sufrimientos 
de los períodos de indisposición habitual. 

san "con una sonrisa en los labios" las mo­
lestias habitual es de la mujer. 

Hoy sabemos que Ly-
dia E. Pinkham tenía 
razón. Y es dudoso 
que en el · mundo en­
tero haya una sola pre­
paración de ayuda de la 
mujer que haya conquis­
tado .mayor gratitud que 
el Compuesto Vege­
tal de Lydia E. Pink­
ham. 

Se han recibido más de 
un millón de cartas ex­
presando que gracias al 
Compuesto Vegetal de 
L y d i a E. P i n k h a m 
otras tantas mujeres pa-

Durante tres generaciones unas 
mujeres se han dicho a otras 
cómo pasar ciertos períodos "con 
la sonrisa en los labios" toman­
do el Compuesto Vegetal de 
Lydia E. Pinkham. Contribuye 
con la naturaleza a tonificar t>l 
sistema, amenguando las inco­
modidades ( desarreglos fu ricio• 
nales) que se sufren especial­
mente durante las 

Tres Etapas de 
la Mujer 

l. Al pasar de la niñe{ a la 
pubertad. · 

2. Al conurtiru en madre. 

J. Al aproximarse el cambio de 
'Vida. 

Los amargos dolores y 
padecimientos, la ten~ 
sión nerviosa qÜe sufren 
muchas mujeres son, cori 
frecuen~ia, innecesarios. 
Sea esposa, madre o hi­
ja, debe usted compro­
bar las virtudes del 
Compuesto Vegetal de 
Lydia E. Pinkham, que 
le permite pasar son• 
riendo los períodos de 
malestar que para otras 
son torturantes. 

¿Por qué no ir hoy mis­
mo a la farmacia y ad­
quirir un fra sco? 
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estinaje mercantil e industrial 

1'
0DO ESFUERZO por establecer un Justo equilibrio entre los 
Intereses del capital y .del trabajo y por regularizar sus rela­
ciones, h a de fundarse sobre una visión de conjunto y sobre 
un examen iqtegral y totalitario de las causas y factores que 

regulan la produccion y que condicionan su· existencia. Hay cosas 
anexas a la Jijación de\ jorµal mínimo_ y de la jornada máxima que. 
de no atenderse, imposibilitan la eficacia de esas medidas y las man­
tienen, como· ocurre, ahora, en una mera zona de intención teórica, * que alcancen aquella plenitud de vigencia que debe ser anh elo 
del legislador, st es que al implantarlas, pensó genuinamen te en el 

del obrero, y no en conquistarse un proselltlsmo político, por el 
rrido recurso de la demagogia. 

c~an:cs~s~f~~e ~ºfa cg~:~~r1:~~:téqd: ~~~~rE~º~~~~~ ~o::~:;a%1i d: 
inación económica que facilite la ejecución del primero y que 

nga, de manera simultánea. su aplicación en todas las zonas, 
permitir en ningún momento que existan núcleos privilegiados 

tre los productores y entre los obreros, a los que no alcancen tales 
, o lo .que es lo mismo: que mientras industrias y comercios 

timos, de positiva importancia, que cumplen con las leyes y que 
ntan un respetable capital invertido, desenvuelven su produc-

o su actividad mercantil obedeciendo las regulaciones sociales, 
de menor. importancia, que cultivan el clandestinaje y que no 

n con capitales sólidos ni representan una inversion para fo-
tar nuestra riqueza, hagan a aquéllas una competencia ilegitim~. 

lahdo la escala de salarios y manteniendo a sus trabajadores mas 
del que un principio de elemental humanidad permite , escla­

os en sus talleres. 
Hemos insistido muchas veces en que las leyes sociales no pueden 
ulrr!;~ q~: ~~~:r:nª~~:~~ !1in e~~ti1c~~Je ªd:~a. s~s;6d~~ció::1~n~f~ 
al propio tiempo que la Secretaria del Trabajo, la de Hacienda 
de Comercio intervengan en la fijación de esa política para que 
dé resultados efectivos y permanentes. 
Si esas tres Secretarías no actúan de acuerdo y no elaboran de 

o un programa social económico de largo aliento, que atienda 
oque la compleja naturaleza del sistema de producción y del 

je mercantil , las llamadas conquistas obreras sólo beneficia­
& unos pocos, con detrimento de los patronos responsables, cuyo 

de servicio y cuya disposición moral a mantenerse dentro de 
o lícito los indujeron, desde el primer momento, a desarrollar 

ustria o su comercio sin pretender burlar al Fisco y sin acudir 
os tortuosos y a componendas espúreas a espaldas de la ley. 

ndo grandes capitales, tributando al Municipio y al Estado lo 
&mbos corresponde, manteniendo una nómina de obreros y em-

3~e a rrrr;i~~e~~ ~acf~~;_in~n d:1 o~~~!r~~n~osdeh~gna:ernJu~ir~; 
comercio de positiva importancia, estos inversionlst_as son los 

que cumplen con absoluto rigor las leyes sociales, lo que no 

l'a&!J~traes~ºp:~g~f1r~~fe :
1~~t~1

t4>oda~ ~~;~~r~fa;f~~ ~: :~~ 
se multiplican a diario los que cultivan el clandestlnaje, los 

butan por un capitulo que no les corresponde o no tributan 
bsoluto ; los que emplean óperarios a destajo con jornales de 
, sin confeccionar nóminas, porque su actividad no se desen-

• ~ t ~~~ ~:1 p~~~: !~t~~~ndo~!r; :¿reri~~~i,,i~~i~~~v~e~1l~i:~cf: 
IOborno, entonces esa legislación social se torna dañina, ya que 
al delincuente y oprime al productor honrado, y se torna ioe'­

por cuanto no alcanza a extender su beneficio sino al grupo 
que tuvieron la fortuna de prestar sus servicios a patro­
os de un espíritu de justicia. 

Pl'eelso, t>Or consiguiente, que toda conquista social resulte efec­
para ello la política gubernamental no puede seguir la lí-

un~ er d~~r!:!ª~ ftiep~~J>~~cfJ~u:fl s~~ i~~e~t~: ~fctgfc~~ ~i
6
soeral, propiamente dichos, yendo con sentido realistico 

't'&IK n de nuestro sistema tributario, no sólo en lo que se 
, las contribuciones -del Estado, sino también en lo que ata­
~ de irnp~estos municipales. La vida moderna ha creado 
un·fcíoduccion no previstas ni clasificadas en la legislación 
Y Plos, que apenas si ha sido modlllcada desde la época 

· hay Industrias y comercios que tributan hoy por pa rtidas 
rsponden, pero que se apllcan por extensión a activi­

enen reclamando, desde hace tiempo, una denominación 

I: aue favOrece el clandestinaje. Hay una industria, pa ra ia: reparación de carruajes, en la que solamente apa­
en La Habana media docena de casas. Y en cada 

garaje hay t~leres en los que se reparan automóviles, entrando en 
esa labor operarios carpinteros, talabarteros, chapistas, mecá.nicos, 
electricistas, etc. Las casas que existen legítimamente, al amparo de 
una clasificación adecuada y tributando por los conceptos que les son 
aplicables, no pueden competir con esas otras que, o no se inscriben 
o se inscriben como hojalaterias, sin que, en muchos casos, las de: 
nuncias formuladas hayan sido atendidas y sin que se pueda definir 
claramente, si la permanencia de las mismas es producto del desba: 
rajuste y la negligencia adml.nistrá.tiva, o t iene su origen en una -mo­
tivación más turbia. 

Igual que en este tipo de industria, que hemos escogido al azar 
ocurre con no pocos comercios, en particular r_opa y sedería. casaS 
de importancia que tributan como tales sufren la competencia de 
otras muchas, que aumentan en número, amparadas ilegalmente con 
una licencia que no alcanza a cubrir sino un comercio de baratijas. 
Hay tiendas que abarcan multitud de giros y sólo tributan por uno. 
Determinadas denuncias hechas con espíritu defensivo por los co­
mer~ia!ltes así afectados, no h3:n te!l,ido eficacia, porque los inspecto­
res mfleren que no son comercio o industria clandestinos los que tri­
butan por cualquier concepto. Y no es así. Tan clandestino es el que 
desenvuelve su actividad sin el requisito de pagar tributo, como el 
que _lo_ paga por un taller de hojalatería y hace en él trabajos . de 
mecamca. 

Hay talleres de confecciones que dan ocupación a cientos de ope­
rarios, a los que se les paga sobre la base del jornal mínimo. Para 
éstos -hay descanso retribuido, seguro de vejez y accidente retiro obre­
ro,. toda suerte de protección o garantía. Pero hay otroS, verdaderos 
chmchales, que operan a espaldas de la ley, con cientos de operarios 
que rinden su trabajo en la propia casa y para los cuales no hay 
jornal mínimo, ni seguro, ni garantía. 

_ Nunca podrá. obtenerse un resultado práctico y perdurable de 
ninguna legislación social que no atienda a colocar en un plano de 
igualdad y sobre bases justas el problema de la producción, coordinan­
do, según cada.industria especifica, el interés de sus operarios tanto 
manuales como técnicos, y hasta el de sus empleados y jefes r'espon­
sables, con el de los patrones. Cada industria tiene su característica 
especial, y sólo un sistema de acuerdo inteligente entre los que re­
presentan, dentro de ella, capital y trabaj o-factores coincidentes y 
no excluyentes, com~ mantienen algunos teorizantes-, puede lograr, 
por medio de agremiaciones verticales, una escala de sueldos y jor­
nadas de labor que satisfagan por igual a todos y que tenga en cuenta 
como lo hemos alegado otras veces,. hasta el factor mecánico y la ca: 
pacidad de rendimiento de cada equipo, de manera que la retribución 
esté ajustada al esfuerzo que cada individuo realice. 

Cuando este acuerdo se produzca, y se abandone el sistema sim­
plista y cómodo de fijar normas generales que chocan en la realidad 
con la peculiaridad de cada industr ia, se podrá. decir que cada con­
quista obtenida abandonó la zona teórica para traducirse en Wl he­
cho concreto y útil. Y de ese modo cada cual sabrá a qué atenerse; 
la clase patronal cumplirá con la ley sin la reserva de que el com­
petidor no la cumpla; todos los trabajadores tendrán un acceso Justo 
al mínimum de provechos creados y el capital inversionista, tanto 
nacional como extranjero, que vacila en invadir nuestro mercado, 
para desarrollar en él nuevas fuentes de riqueza, saldrá de las bóve­
das de los bancos, sin temor a esa delirante y anárquica politica 
social que se anuncia todos los días y que, aunque nunca se im­
plante, constituye un factor de retraimiento y de abstencionismo, 
pues ya se sabe que nada hay más tímido y receloso que el capital 

eS
t
á~~f¡inamente muchos inversionistas ingleses, que re resentaban 

alrededor de unos doscien tos millones de pesos, ha n estaa>o exploran­
do el mercado de Cuba como fuente de experimentación para el 
desarrollo de industrias de las que hoy saturan el mercado europeo 
y norteamericano, pero que en nuestra tierra tendrían un campo 
de posibilidades tan lnexplotadas como lllmltadas. Ese dinero sigue 
indeciso ante la ausen cia de un rumbo oficial determinado, y ante 
la amenaza de leyes y propósitos que sólo aspiran a impresionar y 
halagar a la masa, pero que poco o ningún provecho han de reportar 
para la misma. · 

Reforma tributaria, evitación del clandestlnaje y acción armó­
nica para el aj_uste de la política social es lo que demanda Cuba. 
Porque el gran problema nacional es-ya lo hemos dicho muchas ve­
ces-no hacer gravitar sobre las pocas fuentes de producción y de 
riqueza ya existentes, el peso de conquistas utópicas, sino lograr. 
por la cordura de los gobernantes y las g_arantías de un equili­
brio en el plan de reconstrucción económiCo-sociñl del país, que 
los ricos temerosos se lancen al mercado, para qtie los miles de tra­
bajadores sin empleo tengan un modo real e inmediato de ganar­
se la vida. 



DE LA SORTIJA 

E 
L TIMBRE del teléfono so­

nó ruidosamente. Gilbert 
Henderson, jefe del servicio 
de Venta y Reparaciones 

de la compañia El Amigo del Cam­
pesino, fábrica de máquinas agrí­
colas de Earthworm City (Estados 
Unidos) , descolgó el auricular. 

- ¡Alo!-dijo una voz-. El ta­
ller de reparaciones, há.game el 
favor ... 

- Es aquí, señor. 
-¡ Ah! Bien. Habla Art,:,o Mar-

gan, de la granja del ~ñor Si­
món Brett, en Indiana Bluft. He­
mos tenido un accidente con el 
tractor. ¿Quieren mandarnos al-

gu~~ C~~;~x~i~~ aquí el t ractor? 
- No: no fui yo quien lo com­

pró, sino el señor Brett, mi pa­
trón. Es un "cinco toneladas", mo­
delo antiguo ... 

-Perfectamente. ¿Y, sin duda, 
usted es quien lo maneja? 

-Sí, senor. Estoy encargado del 
tractor, y ordeño las vacas. 

un-J~i~!~ete~s~~uiu~ah:u~fJ~~ , 
- He perdido una joya de g_ran 

valor. 
-¿Perdido qué? ... 
- Una joya ... Y querría que vi-

nieran a ayudarnos a encontrarla. 
- Pero, señor. . . Nuestros em­

pleados no son detectives: son me-
1 cántcos. 

-Eso es lo que necesitamos, pre­
cisamente : un mecánico ... Cayó 
en el tractor . 

-¿ Qué es lo que cayó en el 
tractor? 

- - La sortija. . . Una sortija con 
un diamante legítimo. La compré, 
el año pasado y me costó tres ... 
cientos cuarenta dólares. Pagué 
cien dólares al contado y el resto 

fo0 rh~=n~~~~it~~f~s ~í~l~-~o -pago 
-¿Dónde cayó esa . sortija? 
- En el motor. 
-¿En el motor? .. . ¿Cómo· fué 

eso? 
- Bueno: verá usted ... Nuestra 

a vena está y a a punto para ser 
segada. Pero todos estos días no 
ha dejado de llover. Entonces usa­
mos el tractor para roturar un 
terreno. Arrancamos todas las 

g}~r~~! ~:ft~~ñ1~! t~gn~~st~ar~~~e: 
con dinamita. Ayer, cuando ya ha­
bíamos traído el tractor a la gran­
ja, el señor Brett , pensando que 
el tiempo seria hoy lo bastante 
seco para ... 

-Un momento ... ¿Qué tiene 

~:e s~e\o\11j~ e;o ef
0
~nt1o ·p~~dii~ 

mecánico? 
-¿No me preguntó usted lo que 

había ocurrido? 
-Si, pero ... 
-A eso voy. El señor Brett dij o 

que, sin duda, íbamos a segar hoy, 
y que yo debía engrasar el tractor 
antes de ordeñar las vacas. Em­
pecé inmediatamente y, mientras 
me ocupaba del motor, se me ocu­
rrió la idea de abrir "la caja de 
velocidad .. 

-¿Por qué? 
- Nunca había visto los engrá.-

najes. Quise saber cómo son. 
-¿Por curiosidad entonces? 
-No, señor.' Un trabajador con-

cienzudo no debe ignorar nada de 
su -máquina. Quería instruirme ... 
Así pues, me puse a examinar' los 
engranajes. El carter está lleno de 
ellos : es muy interesante ... Y a 
propósito : el tubo que está en­
cima, ¿es lo que llaman el árbol 
1ntermediario? ' 

-Si. 
-¿ Y el que está debajo, el árbol 

de t ransmisión? ¿ Y el pequeño de 
al lado, el árbol primario? 

-Sí. 
-También hay otra cosa en el 

fondo, pero no se ve bien a causa ... 
-Oiga: no puedo perder tiem­

po. Si no he comprendido mal, 
¿a usted se le cayó una sortija. en 
la caja de velocidad y quiere que 
vayan a ayudarle a sacarla? 

- No : no fué a mí a quien se le 
cayó la sortUa. 

-Entonces, dígame con la ma­
yor brevedad posible lo que hizo 
y lo que quiere. 

-Eso es lo que estoy tratando 
de explicarle ... Mientras estudia­
ba el motor, una muchacha en­
tró en el garaje a hablarme. Es 
la hlja del granjero vecino y se 
llama Mary Lee ... 

-¿ Tiene algo que ver con lo 
que nos interesa? 

-Así lo creo. Debo decirle que 
somos novios. Llevaba en el dedo 
la sortija en cuestión. Se la com­
pré el año pasado, cuando nues­
t ros esponsales, y me costó tres­
clen tos cuarenta dólares, pero no 
acabé de pagarla hasta hace al­
gunos días. . . Hablamos de nues­
tro viaje a California. Mary tiene 
un hermano en Hollywood, que le 
ha escrito que si nos vamos a su 
lado después de nuestro matrimo­
nio, podrá conseguirme un buen 
empleo. Para poder irnos, hemos 
decidido vender la sortija. El jo­
yero nos ha prometido reembol­
samos su valor íntegramente, y 
con eso podremos ~ agar el viaje. 
Pero Mary quiere casarse e irse 
inmediatamente ; y yo, por lo con­
trario, pienso que debo acabar la 
cosecha con el señor Brett. Aun­
que sea desagradable y huraño, 
no está bien abandonarle en ple­
na siega. Empezamos a discutir 
otra vez ... Porque Mary es en­
cantadora; pero no siempre es­
tamos de acuerdo. 

-Ya, ya ... 
-Pero yo tengo una gran ex-

periencia de las mujeres, y sé 
que, cuando empiezan a discutir , 
el mejor medio de hacerlas callar 
es besarlas. Parf!:ce que esto les 
hace olvidar el motivo del litigio 
y les demuestra que, aun cuan­
do no sean de nuestra opinión, 
no las queremos menos. 

-¿ Y ese método da siempre 
resultado? 

-Casi siempre, señor. Pero, en 
esta ocasión, fué un error .. 

-;Ah! ¿Sí? 

- Yo tenía las manos llenas de · 
grasa y le manché a Mary el tra­
je que acababa de lavar y plan­
char. ¿ Usted sabe lo que es eso, 
verdad? Cuando una muchacha se 
ha tomado tanto trabajo con su 
traje, no gusta de que uno se 
limpie en él las manos llenas de 
grasa. . 

- No, en efecto. 
-As1 pues, no le reprocho el.que 

se haya enojado. Pero me llamó 
"cO:Chino rústico". Esto me hizo 
encolerizarme a mi vez. Disputa­
mos tan t9 y tan bien, que ella 
acabó por declarar que no quería 

l1J~e;:;1ti 'cte~ei1•vlr:e1i\~
1
~o~o s~;· 

negué a cogerla, me la arrojó a la 
cara. Y de ahí vino todo el mal. 

' ~P,e ~i~~~? Mary es una mu­
chacha notable, pero apunta como 
todas las mujeres. Tenia la in­
tención de alcanzarme; pero la 
sortija fué a caer directamente en 
el tractor, o más exactamente, en 
la caja de velocidad, cuya tapa 
estaba levantada. Y en un abrir 

fit~~I~ªrdte i!~!éi:~ro:gn~~i!~rii; 
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dólares desapareció entre los 
.inextricables engtranajes ... Ma­
ry y yo estuvimos buscándolo du­
rante dos horas esta mañana, sin 
lograr encontrarlo.· 

- ¡Ah! ¿Su novia le ha ayu-
dado? . 

-Si. Y en realidad, es la única 
ventaja de esta aventura. Cuando 
Mary vió lo que había hecho, se 
sintió tan apenada que olvidó to­
dos sus agravios conmigo. Pero es­
to no nos ha hecho encontrar la 
sortija. Y es indispensable que la 
encontremos. De otro modo, no 
tendremos dinero para irnos ni 
ahora ni después. 

- Quizá podría usted hacer sa­
lir la sortija por abajo. ¿Ha pro­
bado usted quitar el tapón de des­
ahogo que se encuentra debajo del 
carter? 

- Fué lo primero que hice. Ver­
tí sobre los engranajes cinco galo­
nes de gasolina, con la esperanza 
de que el líquido arrastrara la 
sortiJa. Alumbré el interior de la­
caja con una lámpara eléctrica y 
metí las manos hasta donde pude, 
usé un alambre. . Todo ha sido 
inútil. ¡Es desesperante! ... Qui­
siera saber por qué fabrican uste­
des carters tan exiguos. Deberían 
hacerlos más grandes, con aber­
turas anchas. Tal como son , uno 
podria perder en ellos toda una 
joyeria sin volver a ver jamas el 
menor objeto. 

-Sí, sí, evidentemente.. Pero 
no olvide que las comunicaciones 
interurbanas son caras. 

- Es verdad. Y, seguramente, el 
señor Brett ·será ·10 bastante taca­
ño para hacerme pagar ésta. Pero 
yo tenia que explicarle cuán ur­
gente es que mande un mecB.nico 
lo más pronto posible. 

-Muy bien: le enviaré alguien 
inmediatamente. Desde luego, se­
rá por cuenta suya. Nuestras re-

Por 

W. H. UPSON 
Versi"ón de 
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Jl_e aquí un cuento que pU­
diera ponerse como ejemplo 
de vtrtuosismo, de habilidad 
técnica. Con nada-a.pena.a 
con una ligerísima anécdota 
que es más bien un pretu­
to--el autor logra con.,trutr 
un_a historia que hace son­
reir y, a veces, reir franca-

mente. 

paraciones no son gratuitas. 
-Naturalmente. El viejo B 

va a descontármelo también 
m1 sueldo; pero qué le vamos 
h acer. . . .Necesito recuperar 
sortija: de lo contrario, no 
mos irnos a Hollywood. Haga 
favor de darse prisa. El se 
Bret t quiere .tener su t ractor 
mismo, para segar su avena. 
ido al pueblo, a comprar co 
para la amanoj adora. 

-Ya, ya . . . Saldrá en el p 
tren. 

-Mil gracias, señor. Dígale 
mecánico que se baje en la e 
clón de Indiana Bluf! . Iré a b 
carie con el auto". Nuestra gra 
está a cuatro mlllas de la vía fi 
rrea. 

- Bien . . . Hasta la vista Y b 
na suerte. 

* Gllbert Henderson colgó, y 1 
mó a su secretaria, que trabaj 
en la estancia inmediata. 

-Mándeme a Joe Mullin -
dijo. 

Algunos instantes después, 
joven entró en el despacho. 
uno de los mejores mecánicos 
la fábrica. 

-Joe-le dijo su jefe-: ten 
trabajo para ti. Se trata de 
tractor "cinco toneladas", mod.e 
antiguo, perteneciente al señor 
mon Brett, de Indiana Bluff. 
chófer se le ha caído una joya 
valor en la caja de velocidad." 
y trata de encontrarla. Qui 
puedas lograrlo sin muchas dif 
cultades, Si no, habrá que desar 
marlo todo. 

-¿Perdieron una joya en 
carter? - preguntó Joe Mull 
asombrado -. En mi vida he oí 

co~y~err:~;i~Ó--repllcó Hender 
son-. Pero, ya ves: todos los di 
se aprende algo nuevo. Ve en t re 
=añadió-: la camioneta no es 
disponible. 

-Muy bien, señor-dijo Joe 
Creo que hay uno dentro de vein 
te minutos. 

* Apenas el mecánico había ce 
rrado la puerta tras sí, el timb 
del teléfono tornó a dejarse oír. 

-¡Aló!-di jo Gilbert Henderso 
-¡Aló! ¿Es el departamento 

reparaciones?-inquirió u11a voz. 
-Si, señor. 
- Habla Simón Brett, de India 

na Biull. 
- ¡Ah! Muy bien . . . Acabo' d 

hablar con su empleado, señor 
Brett. 

-¡Ya lo sé, pardie-z! Llegué ha 
ce un rato y encontré a Morga 
telefoneándole. Le ha pedido qu 
mande un mecánico para saca 
una sortija del tractor. Es a 
¿verdad? Pues bien : lo ha hech 



, 

sin mi autorización. ¿Cuánto ttém­
po necesitará su empleado para 
encontrar .el objeto? 

-Es difícil decirlo. Quizá sea 
nec·esario desarmarlo todo. En ese 

. caso, debe de haber para uno o dos 
días. 

-Entonces, guárdese su mecá­
nico. Tengo que segar mi avena 
y necesito el tractor para ello. Si 
espero un día o dos, puede llover 
y perderé toda la cosecha. Vamos 
a empezar inmediatamente, con 
sortij~ o sin sortija en ~l _motor. 

- Yo no se lo aconseJarta, se­
ñor. Si la sortija está realmente 
en el carter, será cogida entre 
los engranajes y destrozada ins­
tantáneamente-. 
-Tanto peor ... ¿No perjudica-

rá al tractor, verdad? 
-No le hará bien. 
-Pero ¿lo inutilizará? 
-En realidad, no sé. Nuestros 

ingenieros no han estud(ado los 
efectos de la presencia .de un dia­
mante en la caja de velocidad. 
Todo lo que puedo decirle es que 
.los engranajes son de 'acero tem-

· r:~~/ra~ ~:t~~n ap~!~u~6~
0Pr~~ 

bablemente los fragmentos serán 
lavados antes de caus:¡.r destrozos. 

· Pero me parece que es lnj usto sa­
crificar así un objeto de valor, 
sobre todo cuando pertenece a un 
hombre que, en verdad, no puede 

• afrontar semejante perjuicio. 
-¿ Y qué quiere usted que ha­

ga? No fui yo, ¿verdad?, quien 
¡>uso la sortij~ entre los engrana­
Jes. Si Arturo fué lo bastante es­
túpido para abrir el carter y dej.~r 

a:\: ~~vf!~~:e ds~n~t~~:a so;tf!~ 
eonsecuencias. Yo tengo que se­

. gar mi avena; voy a empezar ~n 
,:~t~!cJ no quiero aqu1 ningun 

-Como usted quiera, señor. Mi 
.. empleado ha salido ya; pero creo 
Que todavia podré alcanzarle. 
. * 

~ En cuanto hubo colgado, Hen­
derson llamó a su secretaria: 

-¿Esta ahí todavía Joe Mul11n? 
....::No, señor--respondió la em­

pleada-. Se fué a la estación al 
1&.llr de su despacho. 
. Henderson pidió comunicación 
con el restaurante de Mike, cer­
cano a la estación. 

=f.A¿,ó~t~:. ~~t~u1:~~fJ cajera. 
-¡Ah!" Büeno ... Dígame, Hui­

da : ¿conoce usted a un joven lla­
mado Joe Mullin? 

~i, señor. Come aqui a me­
nudo. 

~Entonces, magnífico. Habla 
llenderson, de El Amigo del Cam­
»esino. ¿Querría hacerme un fa­
YOr? Mandé a Mullin a casa de 
un cliente ; pero ya no le necesi­
laal.' Habría que decirle que no 
•ya a Indiana Bluf!. Debe estar 
• la estación en este instante. 

~

Querría usted darle el recado? 
ro en seguida, si me hace el 
vor ... 
-Con mucho gusto, señor. Voy 

ediatamente. 
OUber~ Henderson colgó; pero. 

':~~º~nS:!f~~dolln~ ~i~~~e 1~e! 

iAló!-dijo . una voz femeni-

·!J~fo:i;;.~t~te~¿e manda a 
1, señora. 

~¿ Y es a_ usted a quien el se­
Simón Brett acaba de telefo­
lll_fcif~ífo~dirle que no mande 

Usie~ñora. Pero ¿cómo lo sa­

Mary Lee, de Indiana 

Ah! ¿Es usted la que causó 
d! de la· sortija? 

11:.e~rJo ~~~~y ~r:~sci~ª~:ó 
decidido a pedirle que me 
-',~uerria usted? · 

-Desde luego, señorita. Si pue­
do hacer algo ... 

-En ton ces, hágame el favor de 
llamar al señ6r Brett y decirle que 
de ningún modo debe hacer fun­
cionar el tractor mientras la sor­
tija no haya sido encontrada. Des­
pués, mande inmediatamente uno 
de sus empleados. 

-Pero usted me pide cosas muy¡ 
difíciles, señorita. El señor Brettl 
me ha dicho claramente que no 
necesitaba a nadie. Y yo no pue­
do imponerle un mecá.nico si el no, 
lo quiere. . 
-i Oh! Estoy segura de que si, 

señor. El patrón de Arturo no 
quiere oirnos porque sabe que n9 
sabemos de tractores. Pero hara 
cuanto usted le diga. Usted es el 
hombre m'ás competente y más 1 

conocido en la industria de má­
quinas agrícolas. Bastará. con que 1 

Ie haga saber que el diamante es 
la piedra mas dura que ~xiste, y 
que si llega a los engranaJes pue­
de destrozarlos. 

-No opino de ese modo . 
.-..Bueno: nada le impide decír-

se~in duda. Pero no quiero. 
-Usted no se da cuenta, señor, 

de lo grave que es est9. No ~s sólo 
la sortija lo que esta en . Juego: 
todo el porvenir de Arturo puede 
resultar comprometido ... Y tam­
bién el mío. Tengo un hermano 

en ~'.ils~i;"t!· sé.. . Su prometido 
ine lo ha contado. Iban ustedes a 
vender la sortija, que vale tres­
cientos cuarenta dólares, y a irse 
a Hollywood, donde su hermano le 
conseguirá a Morgan un buen em­
pleo. 

-¡Ah! ¿Arturo se lo dijo? 
-Sí, y tamJ?ién otras cosas. Ha-

bló mucho mas tiempo que usted. 
-¿ Y precisó qué' clase de traba-

jo le espera? 
-Confieso que eso sí que no. 
-Es en el cine. 
-¿Cómo? ¿Su novio va a con-

vertirse en estrella de cine? 
-No. MI hermano es jefe de los 

electricistas en un estudio, y pue­
de conseguirle a Arturo una pla­
za de ayudante. No se necesitan 
~d:~~C:,~ conocimientos para ese 

-Es una oportunidad magnífi­
ca, en efecto. 

- Lo que hay que ver sobre to­
do, señor, son las perspectivas que 
ese empleo le abre a Arturo. Es el 
muchacho má.s notable que he co~ 
nacido. El año pasado estudió por 
correspondencia para autor de es­
cenarios, y los profesores de la 
escuela le dijeron ·que babia na­
cido para esa profesión. Tiene lo 
que ellos llaman una imaginación 
creadora. Por otra parte, yo tam­
bién quiero ir a Hollywood. 

-¡Ah! ¿ También quiere usted 
convertirse en estrella? 

-Sí, señor . ~e repres~ntado va­
rias veces aqm, en Indiana Bluff, 
y todas mis amistades me han di­
cho que podría tener mucho éxito 
en el cine. Sobre todo, ahora que 
las películas son habladas. Por­
que debe usted saber que hablo 
tan bien como represento. 

-Ya, ya ... Parece que, en efec­
to, hablar es su fuerte. 

-Ya ve usted que es absoluta­
mente indispensable que encon­
tremos la sortija para poder ven­
derla. Es el único medio de pagar 
nuestro viaje. Si el señor Brett usa 
el tractor, destrozará. el diaman­
te y todo estará. perdido. Y cuan­
do Arturo y yo hayamos reunido 
el dinero suficiente, el empleo es­
tará ocupado. Asi pues, señor, se 
lo ruego. . . Llame al señor Brett 
y dígale que sea razonable. 

-Realmente, no sé si debo ... 
-¿No querrá usted que ect:lP.mos_ 

í:\ perder toda nuestra vida? 
-No, desde luego. 
-Enton~es, llame . .- . se lo rue• 

.e;o. Es muy poca cosa para usted, 

rAnTlol ll't 
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guramente. ¡Uno tiene tanta au­
toridad cuando ocupa un puesto 
tan elevado como el suyo! 

- Bueno: será. por complacerla, 
señorita. . . Trataré de· hacer lo 
que pueda. Pero no espere dema-
siado. _ 

-¡Oh, gracias, señor t. .. Yo sa­
bia que no sería usted insensible. 

i:;~s 
1
:em~u!ne1~i~~~\3feºt\ ~!~~~ 

tiempo de ' hacer cualquier cosa. Y 
no olvide que pongo toda mi es­
peranza en usted. Gracias otra 
vez. 

* Al terminar de ese modo la con-
versación, Henderson se volvió. 
Joe Mullin cruzaba en aquel pre­
ciso iristante el umbral de, su des­
pacho. 

-¡Ah! ¿Eres tú?- le dijo Hen­
derson-. Sí: ya no te necesitaban. 
Pero no te alejes: quiz:is tengas 
ijue ir de todos modos. He sido lo 
bastante tonto para prometerle a 
esa muchacha ... 

Se dispuso a pedir comunicación 
con Indiana Bluff, pero no tuvo 
tiempo. Un timbrazo estridente le 
hizo llevarse de nuevo el auricular 
al oído. 

-;Aló/-dijo una voz que pa­
recía nerviosa y agitada-. Quiero 
hablar con el señor Henderson in­
mediatamente. 

-Soy yo, señor. 
-¡Ah! Me alegro. Tenemos 

grandes dificultades, señor Hen­
derson, grandes dificultades ... 

-¿Tenemos? 
- Habla Simón Brett. Má.ndeme 

un mecá.nico en seguida. 
-Pero ¿no me dijo usted hace 

un instante que no lo quería? . . . 
-Sí ; pero es que no sabía . . . 

Creia que había una sortija en el 
tractor ... 

-¿ Y no es cierto? 
-Sí. Pero no es ella la que me 

asusta, sino la dinamita ... 
-¿La dinamita? 
-Estoy tan asombrado como 

·usted, señor. Acabo de saber que 
hay ocho cartuchos de dinamita 
en alguna parte de la caja de ve­
locidad. ¿Puede usted imaginarse 
eso? ... 

-No, verdaderamente. 
- Y eso no es todo. . . También 

hay una docena de fulminan tes. 
-Cartuchos de dinamita ... ful­

minantes... En verdad, señor 
Brett, me estoy preguntando si en 
su granja toman el tractor por un 
depósito en que se arroja cuanto 
no sirve... · 

- Ha sido un accidente. 
- Lo mejor que podría usted 

hacer es cerrar esa caja cte velo­
cidad: de lo contrario, va a per­
der todavía en ella su reloj y el 
horno de la cocina. 

- No se ocupe de lo que pueda 
perder . Es ese idiota de Ar-
turo ... 

-¿Cómo? ¿Otra vez? 
- Si. 

=~;~~. ~~uªif~J:~:: usted que 
estaba roturando un terreno ... 
Usaba dinamita para hacer saltar 
los troncos grandes. 

-Si , sí: ya sé ... 
- Anoche, al regresar a la gran-

ja, Arturo guardó en una caja los 
diez cartuchos que me quedaban y 
Cerca de una docena de fulmi­
nantes ... 

-¡Pero es una imprudencia po­
ner juntos dinamita y fulminan­
tes! 

-Terriblemente imprudente ... 
Pero a ese imbécil sólo se le ocu­
rr"'n barrabasadas. . . Puso la ca­
ja de cartuchos a su lado, en el 
asiento. Al regresar a la granja, 
sin razón alguna, desatornilló la 
tapa ... 

-Sí, sí .. . Estoy enterado de to­
do eso: la entrada de la novia, la 
disputa, la sortija que cae en me­
dio de los engranajes ... Pero ¿y 
la dinamita? 

-.au.ic::uv . lc::l, \;~Jil. .se;: Jll:tU<l.UU. 

precisamente encima del carter 
abierto. Tratando de encontrar la 
sortija, la volcó ... y los diez car­
tuchos y los fulminantes cayeron 
dentro. 

-Pero usted no me contó eso 
hace un rato. 

-Lo ignoraba por completo. Ese 
animal tenía miedo de decírme­
lo: temía que le pusiera en la 
puerta. . . Pero, por una . vez, no 
se equivocaba: le he echado in­
mediatamente. . . ¡ Ah, señor! Es 
una verdadera suerte e~ que se ha­
ya decidido a hablar a tiempo. 
Poco faltó para que fuera dema­
siado tarde ... 

-Comprendo. 
-El y su novia no cesaban de 

hablarme de la sortija. Pero na­
die decía palabra de la dinamita. 
Supongo qu_e esperaban que su 
mecánico la sacaría y que yo no 
lo sabría nunca. Pero le dije a Ar-

~~f~ai~~lasa:~~oJid~~c;!rl ~~ 
gar la a vena. Me respondía que no 

kfi~ª~ d~~~Íó ~~~~r!!a;.n~~~~ciO 
yO mismo quise dar cranque. Me 
enseñó • la caja. vacía y dos car­
tti.chos llenos de grasa que había 
logrado extraer del carter. Como 
me qu·edaban diez, todavía hay 
ocho dentro. . . sin contar los 
fulminan tes .. . 

-Entonces ¿todavía no ha 
ocurrido nada lamentable? 

-Afortunadamente, no. . . Pe­
ro ahora comprenderá usted por 
qué necesito un mecá.nico lo más 

~f0Irii~ 1?i~lW~: .Q~~roqi~ ~¿j~aga 
movimientos inútiles. No quiero 
qµe el t ractor y la granja vuelen 
por el aire. 

-Pero, señor. . . Tampoco nos­
o.tros queremos que vuelen nues­
tros empleados. Le mandaré al­
gl.lien prudente, que verá. lo que 
se puede hacer. 

-Que ven·ga inmediatamente. 
Necesito el tractor para segar mi 
avena. 

-Bueno: saldrá. en el próximo 
tren. 

Henderson se *volvió hacia Joe 
Mullin. 

-Supongo que has oído lo bas­
tante para saber de qué se trata 
-le dijo. 
-¡ Pero todas esas gen tes está.u 

locas!-observó el mecánico. 
-No costaría mucho trabajo 

creerlo-aprobó su jefe-. Ve all:i 
y mira lo que puede hacerse. Allí 
te dará.u todos los detalles. 

-Bien, señor. 
Y J oe sacó del bolsillo una guía 

que abrió para consultarla. 

de~~;~. 1,;str:~r:~: 
delicado, no hagas nada. No q1Jlé.¡. 
ro que corras el menor peligro Que 
ellos ~ las a_!'reglen como puedan 

-Bien, senor: tendré cuidado · 
-Entonces, en ma~cha y bueria ;~:.rte ... Dale una ojeada al m~ 

-¿Por q_ué? 4No !unciona blen'1 
- En prmcip10, si-. . . Pero des.. 

pué_s d!? lo que he oído, no me ex­
tranana que el radiador estuvtera, 
lleno de distintos objetos: coUa-

~~iiJ:ií~:sdegr~:P~~t:r::n~O. 
El mecá.nico sonrió. · · · 

m;¡~~Y bien, seño~. Examinaré el 

Y añadió: 
:-Hay un tz:en dentro de dies~ 

mmutos: podria. alcanzarlo dán­
dome prisa. 

enys:ª~~ta::.nieere~peS:ezÓ:r~ 
zó y se puso a examinar un mon­
tan de cartas colocado ante · · 

r::-~ri~i!~rr:~is1~n~:!:~~~~ ~ ~ 
bajo. 
-i Alá! ¿Es usted, señor Hen .. 

derson? 
-Si: el mismo. 
-Habla Simon Brett. 
-¿Cómo? ¿ Usted otra vez? 
-Es para decirle que, decidida'-

mente, no necesito a nadie. 
-¡Oiga! ... ¿Sabe usted ·10 que 

quiere, sí o no? Me pide un me .. 
cánico; me lo devuelve ; vuelve 
pedírmelo; torna a devolvl',nn, 
lo . .. ¿Es una broma o se ha vuel,. 
to usted loco? 

...:.Cuando vi l! aquel hombre en mi alcoba, Uamé a mi madre. 
-¿Y por 9ue 1w a tu. padre? 
- Porque el estaba en casa .. 

(De "H 420" .- Florencta) 
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-No: todo está arreglado. Hace 
un rato, después de hablar cori us­
ted, regresé a la granja. Morgan 
estaba allí todavía: sabía que es­
taba despedido, pero no quería ir­
se. Entonces le dije que no penni­
tlría .Que siguiera rondando alre­
dedor del tractor, y que lo único 
que le quedaba era ir a hacer 
sus paquetes. Pero su novia, que 
también estaba presente, me 
dijo ... 

-¡Ah, no, señor Brett! . .. Ya 
he perdido toda la mañana en oir ,a:s aventuras de Morgan y de 
su novia. Basta. Todo lo que 
quiero . saber es esto: ¿quiere us­
ted, sí o no, un mecá.nico? 

-Acabo de decirle que no. 
-¿Y no vo¡verá a cambiar de· 

ppinión dentro de cinco minu-
tos? , 

-No, puesto que todo esta arre­
glado. 

-Oiga, señor. . . Quizá todavía 
puedo alcapzar a mi empleado, 
pero debo bacerlo sin perder un 
minuto. Decídase. 

-No, no : todo va bien. 
-Bueno... Trataré de hacerle 

alcanzar. Pero si no lo consigo, 
tendrá usted que ir a esperarle a 
la estación para decirle que re­
grese. Le avisaré si lo he conse­
guido o no. 

* Henderson pidió nuevamente co-
.municación con el restaurante de 
Mlke. 

-¡Aló! ¿Es usted, Hulda?-pre-
guntó. 

-Si, señor. 
-Habla Gilbert Henderson. 
-¡Ah! Muy bien. 
-Oiga, Huida : ¿puedo volver a 

pedirle un favor? Tenga la bon­
dad de avisarle a Joe Mullin que 
no vaya a Indiana Bluf!. 

-Ya lo hice. señor . 
-¿Cómo que ya lo hizo? 
-Fui a la estación inmediata-

mente después de su llamada, ha­
ce media hora, creo. 
, -¡Ah, sí! Desde luego ... Pero 
es que necesito que vuelva. 

-¿Para qué? Mullin comprendió 
perfectamente . 

--Sin duda, y hasta regresó. Pe­
ro después volvió de nuevo a la 
estación. 

-¿Quiere usted decir, señor, 

r::rr a o~t~:. d:n su!r i~st~~~i~~ 
ne8? 
' ;, 

MÁQUINAS 
DE 

OFICINAS 

reparaciones. 

-¡Oh, no, de ningÜn modo! ... 
Oiga, Huida: es una historia ex­
tremadamente complicada y no 
puedo darle más detalles; pero sl 
va usted a la estación, le quedaré 
agradecidó toda la. vida. 

-Entonces, muy bien, señor ... 
Pero por ahí viene Joe. Voy a 
Uamarle para que usted mismo 
hable con él. 

Siguió un corto silencio, y luego 
se oyó la voz del mecánico : 

-¿Me llamaba usted, señor? 
-Sí, Mullin. No vayas a Indiana 

Bluff. Y, sobre todo, no me pre­
guntes por ~ué. No sé nada ... Re­
gresa a la fabrica. 

* Pero el lío de la sortija toda vía 
no estaba definitivamente liqui­
dado. Todavía había que llamar 
a la granja de Simón Brett. 

-¡Aló!-dijo Gilbert Henderson 
cuando obtuvo comunicación-. 
¿Es usted, señor Brett? 

- No-le respondieron-. El se­
ñor Brett se ha ido a segar su 
avena. Despidió a su empleado y_ 
se ha visto obligado a manejar el 
mismo el tractor. ¿Quiere dejarle 
algún recado? 

-Sí. Dígale que no necesita mo­
lestarse: mi empleado no tomó el 
tren. . 

-¡Ah! Muy bien, señor. Habla 
Arturo Morgan . ¿No se acuerda? 
Le llamé esta mañana. 

-Sí, lo recuerdo ... Pero ya que 
es usted, dígame, por amor del 
cielo, ¿qué pasó ahí? ¿Esta el se­
ñor Brett manejando un tractor 
que tiene ocho cartuchos de dina­
mita en la caja de velocidad? 

-¡Oh, no! No era verdad. 
-¿ Qué es lo. que no era verdad? 
-La historia de la dinamita. 

Cuando vi que el señor Brett per­
sistía en querer hacer funcionar 
el tractor, me erlojé. Tenía miedo 
de perder el d)amante, figúrese us­
ted... Vale trescientos cuarenta 
dólares y ... 

-Si, sí: ya sé. . . Quiere usted 
venderlo para irse con la señorita 
Lee a California. Puedo recitarlo 
de memoria. Vamos a l grano. 

-Como acabo de decirle, estaba 
enojado ... 

- ¿ Y puso la dinamita en el 
carter adrede? 

-No. . . Sólo la escondí, así co­
mo los fulminantes. Luego im­
pregné de aceite dos cartuchos y 
le di ~e a l viejo que los otros esta­
ban en el motor. El efecto fué 
mágico. ¡Había que ver cómo co­
rrió al teléfono, a llamarle! ¡Ah, 
valía la pena verle correr, se lo 
juro! ... 

-Me lo imagino. 
-En tanto, mientras él le h'\-

blaba, Mary y yo encontramos la 
sortija ... 
· -¿Dice usted? ... 

-Si: encontramos la sortija. Vi 
brillar algo de pronto en un rin­
cón: era el diamante. Al caer en 
la caja de velocidad , la sortija de­
be haber rebotado en los engrana­
jes y salirse de ella. Pero como 
el garaje es muy oscuro, no nos 
dimos cuenta de nada. La vimos 
caer, pero no rebotar . ¿Comprende 
usted? 

-No muy bien, a la verdad ... 
-Bueno: puesto que todo esta-

ba arreglado, saqué los cartuchos 
de su escondite y se lo conté todo 
al señor Brett. Salió inmediata­
mente para el campo ... Pero aho­
ra tengo la sortija y no tengo em­
pleo. En consecuencia, ya nada me 
retiene aquí. Oigame, señor ... 

-Soy todo oídos. 
-¿Qué diría usted si le anun-

ciara que Mary y yo nos casamos 
mañana y salimos inmediatamen­
te para Hollywood? 

- Diría que es una idea exce­
lente. Si sus escenarios son, nada 
má.s que en parte, tan notables co­
mo la comedia que representó es­
ta mañana, le auguro los mayores 
éxitos .. 

....~ 
~ · 
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UHAN'l'l!: un v1a1e que 11e­
vé a cabo recientemente 
por la India inglesa, salí 
un dio. en compañia de , 
algunos amigos a realizar 

una excursión por los alrededo­
res de Kalahandl, en la provin-, 
cia de Orissa. Habíamos tomado 
la carretera y marchado horas y 
horas bajo un sol tórrido que 
transformaba la . región en un 
verdadero infierno. La carretera 
estaba desierta: los viajeros y los 
campesinos habian- ido a refu­
giarse a la sombra de los tama­
rindos y de los bananos, cuyas 
hojas desaparecían bajo una es­
pe¡a capa de polvo y arena. 

De pronto, un grito ~stridentc 
rompio el silencio mortal de aque­

. lla región ardorosa. Corriendo co­
mo si le persiguiera un ejército 
de diablos, un ser extraño, que 
llevaba en brazos una docena de 
hojas de palmera, había tomado 
el camino del campo, lanzando 
sin interrupción · g;ritos incom­
prensibles. Yo hab1a oído decir 
con frecuencia que las campesina<, 
hindúes sienten verdadero pánico 
ante los blancos, por estimar que 
la vista de su belleza color de 
carbón basta para hacerle per­
der la cabeza al más apacible de 
los feringh is. Pensando, pues, que 
se trataba, una vez más, de algu­
na flor silvestre del Indostán que 
huía de un peligro imaginario, les 
dij e a mis amigos: 

- Esa pequeña parece muy asus­
tada ... Debe de ser muy bonita. 

_:_¿Cómo ,pequeña?-me replicó 
WlO de mis - acompañantes, que 
conocía la Ir.dia mejor que yo y 
que, además, era menos miope-. 
Es un intocable que se aparta de 
nuestro camino y que da la alar­
ma. Debe usted saber que en 
nuestra compañia puede encon­
trarse algún bracmcin, y que la 
presencia de nn intocable es ca­
paz de macularle a una distan­
cia de cien metros ... 

-¿No querrá usted hacerme 
creer ·. que tales cosas existen 
en 1938? 

-Existen y existtran aún. ¿Pien­
sa usted permanecer en la India'! 
Entonces, tómese el trabajo de 
estudiar el llamado "problema 
de los intocables". Le garantizo 
que no perderá el tiempo. 

Sesenta millones.-

Sesenta millones de seres hu­
manos, que viven apartados de la 
sociedad de los otros, forman lo 
que se llama en 1~ India "las cla­
ses oprimidas". 

Sesenta millones de seres hu­
t_nanos, que viven en cabañas sór­
didas o en oscuras cavernas; se 
alimentan de los desechos que 
encuentran en las calles o les 
disputan a los animales; que na­
cen sobre la paja, viven en el 
fango y mueren como bestias. 
tendidos en muladares, y que así 
vegetan en toda la península ... 
Los peores sufrimientos causados 
por las torturas, por la soledad 
más desoladora, por las prá.cticas 
más inhumanas, nada son compa­
radas con la miseria, la abyec­
ción, la bajeza moral y física en 
que está. condenado a vivir el in­
tocable. 

Relegado a los barrios pútridos; 
obligado a ejecutar los trabajos 
más innobles; perseguido, maltra­
tado, oprimido por todo el mun­
do, el intocable vive en una si­
tuación má.s triste que la del le­
proso. Este puede esperar la cu­
ración, creer en la posibilldad de 
un milagro ... Pero ningún mi­
lagro podría traerle la salvación 
al intocable; nadie podría lavar 
la mancha deshonrosa de su na­
cimiento, inscripta sobre •Su fren­
te ... Es expulsado de los templos, 
¡y guay de él si, al pasar frente 
a un hindú que toma su comida, 
su sombra se proyecta sobre los 

CADTl!:LIB 

LA TRAGEDIA DE LO 5 

Nada podria compararse, en verdad, al horror de La. espanto­
sa tragedia que es la miserable existencia de los parias, los fa­
mosos intócables de la India , tal como nos la describe en este 
artículo Edmond D emaitre, escritor y viajero francés de quien 

CARTELES ha publicado ya otras interesantes crónicas. 

Por 
Edmond 

DEMAITRE 

Versión de 

Andrés 
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alimentos! El hindú se verá obli­
gado a arrojar la comida macu­
lada y a pagarle por lo menos 
una rupia a un bracmá.n , para 
que éste consienta en purificarle. 
Renunciará a ingerir la comida; 
pagará la rupia- pero, con un ga­
rrote, le administrará. nna buena 
paliza. al desventurado que fué lo 
bastante imprudente para pasar 
por donde un hindú de casta es­
taba comiendo ... 

Cuando va por un camino, el 
intocable está. obligado a lanzar 

i~ijt~t d~n~~l~:in~~ Yci!rfg~~~: 
gares, para advertirles su aproxi­
mación, su paso, a los bracma­
nes o a los kachatryas a quienes 
puede macular a una dlstancia 
que- oscila, según ,.as regiones, en­
tre treinta, cien y doscientos me­
tros. Le está prohibido penetrar 
en los templos y prosternarse an•· 
te los ído~s sanguinarios e im-

g~a~i~~~s.'. ¿~n;ei\1~!~~c:itl~o~
1
~ 

siderado como inferior a los ani­
males más abyectos, más odio­
sos .. . 
Un fracaso de Ghandi.-

Hace algunos áños, cuando, co­
mo consecuencia del célebre "Pac­
to de Poona", Ghandi emprendió 
su campaña en favor de la eman­
cipación de los intocables, casi es­
tuvo a punto de perder en un 
día su inmensa popularidad. Su­
cediéronse los mitines; ocurrie­
ron tumultos que ensangrentaron 
las grandes ciudades; bracmanes 
fanáticos recorrieron la penínsu­
la organizando la resistencia con­
tra lo que llamaban "reformas sa­
crílegas" . .. 

¿ Y qué era lo que quería Ghan­
di? Proponía, sencillamente, au­
torizar a los intocables a pene­
trar en los templos. . . Como los 
hindúes ortodoxos de Madras re.'. 
chazaran por unanimidad dicha 
proposición, los intocables deci­
dieron llevar a cabo lo que llaman 
en la política europea "un gesto 
simbólico". Sin cruzar el umbral 
del templo, invadieron el recinto 
prohibido y, como señal de pro­
testa, tocaron con sus manos los 
elefantes sagrados. "Quizá no so­
mos hombres - dijeron-; pero, 
ciertamente, valemos tanto como 
los animales" ... 

La respuesta no se hizo espe­
rar. Fué una matanza de intoca ­
bles; la purificación del templo 
y de los elefantes y, en fin, la 
organización de procesiones y sa­
crificios expiatorios. 

Un experimento racista.-

26 

Según parece, la situación de 
in tc.cables proviene - resultado 
que asusta - del primer experi­
mento racista que registra la his­
toria. 

Los intocables son los descen­
dientes de los pueblos de color 
que habitaban en la peninsula 
hindú antes de la invasión de los 
arios de piel blanca. Con el fin 
de mantener su pureza-es decir, 
el color y las caracteristicas de 
su raza-los arios establecieron el 
sistema de la intocabilidad, con 
el cual esperaban evitar el mes­
tizaje. ¿Cuáles fueron las conse­
Cuencias? Su piel se ha ennegre­
cido de todos modos; se han con­
vertidos en '"hombres de color"; 
han perdido las características de 

1a raza manca. . . Pero an 
grado n:rantener intacto ese state .. 
ma social vergonzoso, inhuma 
abyecto, que constituye , el ~ 
~f!~e de los problemas de la tn..-

El único recurso.-

"El que nace paria es siempre 
paria", dice el refr~n y, en efec­
to, no se conoce nmgun caso en 
que un paria, un intocable un 
hombre sin casta, haya log'ra(to 
romper l_os barrotes, más fuertes 
que. el h1e~~~. de .su prisión mue .. 

~1~t~ f~s n~¡jº~e~rª;¿: hn~~ i:-
guiran siéndolo hasta el fin de 
los tiempos. Puede ser el más va­
liente, el más hábil, el má.s inte .. 
ligente, el más ambicioso de 108 
hombres: jamás tendrá la menor 
oportu!lida.~ de evasión o de 
emanc1pac10n-como no abando ... 
ne para siempre el país de Siva 
y de Kali . . 

Verdad es que existe un medio 
de ev~sión-b1en precario por lo 
demá.s: la conversión a la fe crl&­
tiana. Pero como cualquiera que 
no profese el hinduismo, es con­
siderado como intccable por 101 
adoradores de Siva, la situación 
del prosélito ·no sufre en la apa .. 
riencia el menor cambio sensible. 
En realidad, en su calidad de 
cristiano-intocable, su vida se 
mejor en su nuevo ambiente. y 
eso es lo que explica por qut 
la mayor parte de los hindúes QUI 
adoptan la fe cristiana, pertene 
cen a I la clase de los intocable~ 

Los "pandas".-

El caso es diferente cuando 
trata de una niña sin casta: 
tiene un poco de suerte, pue 
caer en manos de los pan 
quienes desem,peñan en la In 
el honorable papel de los kidnap 
pers o secuestradores de niños. 

La diferencia entre el p!lnda 
el kidnapper norteamericano ea.: 
~e~~:;~n;~, úrli~oFj~d{S s~u: 
ocurriría la idea de secuestrar al 
hijo de un pobre obrero, el panda 
por el contrario, no merodea m · 
que alrededor de las miserabl 
cabañas de los intocables, tratan­
do de llevarse niñas de seis 
ocho años. Sí lo consigue, condu• 
ce la criatura al Pundjab, dond 
los hombres son fuertes y sanoe 
y las esposas raras. Asegurand 
que la chiquilla pertenece a 1 
casta de los bracmanes o de )OI 
kachatryas, se la venderá a un 
hombre cuya situación SQCial co ... 
rresponda a la clase imaginaria de 
la novia. Una vez efectuado el 
matrimonio, el panda recibe 1 
suma convenida y todo el mund 
queda contento: el marido, por 
que tiene una mJ.1jer¡ la ~ujer 
porque ya no sera mas pana; 
pand,a, porque recibe algunas ru 
pias, y los familiares, porque se 
deshacen de una niña ... 

Sí-dirán ustedes-; pero es in­
justo venderle una niña al prime­
ro que quiera casarse con ella ... -
La objeción no es sólida, porque 
la niña será vendida de todos mo­
dos: si no por el panda, por sus 
familiares. La diferencia está en 
que, por medio del secuestro, la 
niña puede abandonar su casta­
o ·mejor: en que ella, que no te­
nía antes casta alguna, puede te .. 
nerla gracias al matrimonio. 

Asi pues, cuando uno sabe que, 
en la India, tal es el único medio 
de emancipación de esas desven­
turadas, conviene, ciertamente, en 

fl~:;i~~?e~treis P~~~~d~~it~~t~xfs~ 
tan, habrá. que regocijarse de que 
haya pandas y de que éstos se­
cuestren un numero bastante ele­
vado de niñas que, de tal modo, 
ya no serán sobre la tierra :se­
res condenados. 
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Maria de los An­
geles SANTANA en 
una eii:ce na de 
"Sucedió en La 

Habana•·. 

L O S PRODIGIOS DEL 

MAQUILLAJE 
CUANDO llega a La Habana alguna de las famosas estrellas de 

Hollywood que nos han cautivado por su belleza en la pantalla, 
ocurre con frecuencia que no la encontramos tan bella en la 

vida real como en el cine. Y no es que no lo sean, sino que las artes 
de los expertos en el maquillaje logran que se destaque en la pantalla 
todo lo que de bello existe en ellas, y que nuestros ojos no alcanzan 
a ver sin esa ayuda. 

En esta pagina ofrecemos a nuestros lectores cinco curiosas fo­
tografías que demuestran hasta qué punto necesitan del maquillaj e 
las artistas para lucir en todo su esplendor. Dos de ellas pertenecen 
a la película Sucedió en La Habana, y nos presentan a dos de nues­
tras artistas más jóvenes y bellas, fotografiadas siR la intervención 
de los expertos en el maquillaje. Las otras tres reproducen a las 
mismas arti~tas convenientemente maquilladas bajo la dirección del 
notable artista cubano Dalmati . 

Margot ALVARUilO en 
la pelic11la "Sucedió en . 

La Habana" . 

-



EL SECRETO 
DEL ACUERDO DE 

MUN I CH 

El mari11ca/ GOERING. crcudor de la 
fuer,;;a arrea del llf Rcich. co 111,er sa n­
do con el _Qen1.•ral t:ru.~t UDET d11ra11te 
la.~ últimas man iobras aérea., y auti­
aerca.~. Udet es el ¡amaso .as de la Gra11 
G11crm. que se hho luego notable por 

. !11.t hazañas acrobá t lca.t. 
( Foto lntcrnationa/¡. 

El J1111/;l'rs 51. rle bombardeo. 

El Dornier bim o­
tor, uno de lo.~ 
avion c., de bom­
bardeo más mo­
dentos d e A.lema-
11ia. Desarrolla 367 
kilómetros por ho­
ra a µlr11a carga. 

( Fotos 
··Tlle Sphcrc''). 
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Edwin L. James, jefe de redacción del "Times", de New York , estudia 
en este artículo las razones q-ue pueden haber d.eterminado a Cham­
berlain y a Daladier a acceder a las demandas de Hitler en la con-

f erencia de Munich. 

Por Edwin L. JAMES 

S 
I ES cierto que Inglaterra 
y Francia sacrificaron a 
Checoeslovaquia · con ob­
jeto de impedir que Hit­
ler iniciara una guerra 

europea, fué indudablemente por 
el hecho de que existe en Alema­
nia la mayor fuerza aérea del 
mundo. 

El Estado Mayor General fran­
cés no teme al ejército aleman, 
la flota inglesa no pone en duda 
su capacidad para bloquear al 
Tercer Reich, pero Londres y Pa­
rís sabían que los nazis tienen 
una flota aérea superior a las flo­
tas combinadas de Inglaterra y 
de Francia. Eso quiere decir que 
no había dudas de que los avia­
dores de Goering están en c_on­
diciones de causar graves daños 
a las capitales de las dos grandes 
democracias de occidente, matan­
do por decenas de miles a las mu­
jeres y a los niños y paralizando 
los servicios de la retaguardia. 

En la tensa_ noche del 13 de 

septiembre, cuando •1os franceses 
creían que Hitler estaba a punto 
de avanzar mientras se discutia 
durante algunas horas la inme­
diata movilización de Francia, la 
única cosa que temían los esta­
distas de París era la suerte de 
su metrópoli. 

Al mismo tiempo se contaban 
febrilmente en Londres y se pro­
baban los globos con los cuales 
proyecta Inglaterra erigir una 
barrera contra los aviones de 
bombardeo que vengan del este, 
mientras se daba el a lerta a va­
rios miles de baterias antiaéreas 
emplazadas entre Londres y el 
mar del Norte y se hacian calcu­
las comolicados que exigían la 
evacuación de 3.000.000 de perso­
nas de Londres a las zonas in­
mediatas. 

Ambas naciones se sentían des­
esperadamente débiles en el aire 
y era opinión general que, des­
pués de tres semanas de guerra, 

Alemania conquistaria el dominio 
del aire. 

La fuerza aérea alemana.-

Al día siguiente el primer mi­
nistro de Inglaterra fué a Alema-
11ia a ver a Hitler e Inglaterra y 
Francia se pusieron de acuerdo 
para recomendar a Checoeslova­
quia que aceptara lo que consi­
dera.ha ,las demandas de Hitler. 
Dos días antes el Fuehrer había 
hablado de la posibilidad de du­
plicar la fuerza aérea de Alema­
nia. 

es tampoco probable que las d 
mandas dE: Mussolini de que Ch:: 
coeslo~aqm~ haga concesiones 
Hungna sirvan para perturba a 
seriamente la. situación, tras t 
ac~erdo_ con Hitler acerca de sig 
ex1genc1as en los Sudetes. 

Hay varios informes acerca del 
~g:i~~ ie 1¿! JjJ}}:e;Jé~~a d:1~ 
detalles. Hace diez dias dijo el 
Gobierno inglés que creía que 
Alemania tenia 9.700 aeroplancs 
en condiciones de combatir. Otros 
estimados elevan la cifra a 10.000. 
En París existe la creencia de 
que la fuerza aérea alemana es 
ae 5.000 aviones. Sea como fuere 
el hecho es que esta última cifra. 
es superior al número de aeropla­
nos que tienen en servicio Ingla­
terra y Francia juntas. No se cree 
ni con mucho que Alemania ten­
ga 10.000 pilotos entrenados. Pe­
ro en la guerra aérea el gran pro­
blema es el reemplaz0 y desde 
este punto de vista los a1emanes 
llevan gran ventaja. 

Es cosa generalmente admitidJ. 
que los alemanes estan produ­
ciendo 400 aeroplanos al mes. La 
producción inglesa no excede de 
·un tercio de esa cifra y la fra n­
cesa está hoy considerablemente 
por debajo de la britanica . 

Los a v10nes alemanes no son 
todos de primera clase, pero :si 
se admite que los alemanes usa­
ran en caso de guerra sus mejores 
aviones hasta obtener la supre­
macía en el aire, se ve que luego 
los a vienes de segunda clase se .. 
r3.n útiles para mantenerla. 

Planes par,a el futuro.-

Es cu:sa sabida que los ingleses 

:ó~r1o~:~tic!ced~rª!e:~pr:~g:c; 
que tienen proyectos para manu­
lacturarlos en el Canada. Se sabe 
también que los franceses, des­
pués de tres años casi de tener 
descuidada su producción de a vie­
nes, tienen anora un programa 
ambicioso que se proponen inau­
gurar en octubre y que, según se 
calcula, les ctara. en noviembre una 
producción mensual de 120 apa­
ratos, cifra que iria ascendiendo 
basta elevarse a unos 200 aero­
planos a l mes. Se dice que estos 
nuevos aviones franceses prome­
ten ser mejores que la mayor par­
te de los que hoy existen en Ale­
mania. 

Frente a esta perspectiva hay 
·que oponer la indiscutida capaci­
dad alemana para continuar su 
producción de 400 aeroplanos al 
mes, así como su posibilidad de 
elevar ese ritmo de producción. 

Naturalmente que hay que tener 
también en cuenta a la fuerza aé­
rea rusa . . . Sin embargo, a pesar 
de los discursos del señor Litvi­
noff en Ginebra (que hubieran 
producido mas efecto de haberlos 
pronunciado dos semanas antesl, 
no se pudo obtener hace veinte 
días, ni en Londres ni en París, 
la confirmación de que los rusos 
estaban dispuestos a tomar parte 
en la guerra de estallar és\.a. 

Es cierto también que Italia tie­
ne una fuerza aérea considerable 
que, segün los recientes discursos 
de Mussolini, se pondría del lado 
de Alemania. Eso no obstan te hay 
pocos indicios de que los alema­
nes cuenten mucho con la ayuda 
de Italia. Es mas, en caso de gue­
rra Hitler conservaría probable­
mente algunas fuerzas en el paso 
del Brenner hasta que el dictador 
italiano decid}er~ su actitud. Ni 

El ejército del Tercer , Reich .-

Aunque el miedo a la capacidaQ 
destructora de la fuerza aérea 
alemana ha sido un factor iin. 
portan te de la situación euroPC:a. 
~iioe~\~t::iÁ~:mismo temor al ejér~ 

Cierto que Hitler tiene enormes 
reservas humanas a las que recu­
rrir, pero 11º d~be olvid:a rse Que 
Alemama solo tiene servicio mm .. 
tar obligatorio desde hace doa 
años y que, a pesar de los bata. 
Hones del t rabajo y ~oda eso, loa 
alemanes de ho_y no tienen el am. 
p_lio entreryamiento militar que 
tienen naciones como Francia o 
Checoeslovaquia. 

Los franceses creen que su ejér­
cito es capaz · de habérselas con 
el aleman. Ellos no dan tanta im .. 
portancia a la línea Sigfrido ále­
mana como la que le füm los ale .. 
manes y se creen cap'aces de per­
forarla. Y confían también en qu 
su artillería, especialmente la ar­
tilleria g-ruesa, es muy superior 
a la de los alemanes. 

Francia se da cuenta de que ea 
posible que se vea obligada a u .. 
brar la guerra en dos rren tes, el 
aleman y el italiano, pe_ro no pa .. 
rece inquietarle la posibilidad de 
una invasión italiana. 
• París cree que Hitler no se en­
contrara en una situación miJi .. 
tar cómoda, mientras necesite 
destacar 600.000 hombres para 
hacer frente a los checos. Pre­
sumiendo que el alto mando aJe ... 
man mantenga algunas tropa 
aunque sea temporalmente, en la 
fronteras de Polonia y de Italia, 
se considera en Francia que laa 
fuerzas que Hitler pueda poner 
frente al ejército francés no aven­
tajaran a los 2.500.000 hombrea 
entrenados que los franceses en­
viaran a las líneas. 

La suerte de los civiles.-

De manera que la cuestión de 
la paz o la guerra parece haber 
dependido de las opiniones acer­
ca de si Alemania, por una gr 
matanza de civiles, por un efec 
to de terror sin precedentes, des­
truyendo Londres y París, podría 
alcanzar la victoria en tres meses. 

Aun en la misma Alemania 
existen serias dudas de que el 
Reich pueda ganar una guerr& 
larga. Los alimentos escasean. ~ 
aprovisionamientos · militares, se 
gún parece, no andan bien, ex­
cepto en lo que respecta a la re 
serva de trigo. Alemania tiene qu 
importar su gasolina; su produc­
ción sintética se calcula que bas­
ta apen as para el 20 por ciento 
de sus necesidades, en el mejor 
de los casos. Ella tiene aprovi­
sionami~nto de gasolina para cua­
tro meses, se dice. 

Sin los mercados ingleses, ten­
dr:i Alemania que depender de 
l o que pueda conseguir en Ruma­
nia. Mussolini no tiene gasolina 
que darle a Hitler. 

¿Podrían las bombas aéreas d 
Goerir. 0 obligar a Inglaterra y a 
Francia a capitular en t res me­
ses? Probablemente, no. Parece lo 
m:is cierto que si Hitler inicia una 
guerra en -la que intervengan In­
glaterra y Francia, el resultad 
final sera una nueva derrota pa­
ra Alemania. 

Pero Londres y París han es­
tado en lo justo al apreciar que 
el daño que pudieran provocar al 
principio los aviones de bombar­
deo, sería acaso la mas espanto­
sa y cruel cat:istrofe que haya. 
conocido la civilización. 
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LOS HOMBRES DE M U­
NIC/1 .- Dc izqu ierda a 
dcrcclw : Bt'llitO MUSSO­
LJNI, "prender" d e Ita­
/fo; Arf.vl/o HITLER, can­
ciller Prcsi<l cn tc de Ale­
mania; ecl!wrdo DALA­
D/f,,'R. "prc11tic, .. de Fran­
cia. 11 N1•1>íllc CI/A MD1:,' R ­
LAIÑ . " 7m:111kr" d e l n­
pllitcrra. cli,.,c llticndo lfL 
s11ertc drl m 1111do en el 
hotel Fuchrcrhau.~. de 

M 1rnich . 

EL CONVENIO de Munl ch entl'e Alemania , 
Inglate rrn, I_talin y Frnncln. por el cunl se 
anexa )a primera los t.err!Lorlo!:i úe pobla­

ción germánica que concedió el Tratado de Ver-
11alles a Checoeslovi1.quln, constituye el mA.s 
grande de los triu nfos diplomáticos de Hi t ler . 
Chamberl;lln y Dala d ler pueden considern rlo . a. 
Justo ti tulo, un triunro de su politlc:\ de pn. 
Pero eso no modi!tca el hecho de qur Hi tler 
obtuvo, gracias ni Convenio de Munl ch. uo sólo 
In Incorporación de los territorios 1wr111án\cos 
de Chccoc.slo\':1<¡ula al Relch. :-;! no nn t r iun fo 
pnrn sus amigos de Polonia. la per:-pcct\v a tll' 
otro para sus aliados de H\m g ría y l:1 rlestn1r ­
clón del s istema d e allan 'l,:\,'i rrancé,,; t'll t'I 
Oriente europ(•o. 

En Munl<'h ~c rlló n H!tl<'r d n•con oc!mic11to 
de la "mano llbrc·• en l ' l E.-;tc que habin con ­
quistado al militariza r la Rt•mrn!a . Y a! part'­
cer el Rc!ch queda ahorn en condicione:;, no 
eólo de conttnua.r :;11 ¡>olil1ca o rlcuta l parn nw­
Jornr su ::;1t·,1ac lon cconóm lc:t y su i-.bs tcma di· 
nprovtslonamlc ntos, si no de ha cer oi r s u , ·o¡,; C'i1 
cun lq uler punto dc-1 co n ti nen te. 

SI, entre los rci,,uJt;ldQ.'i de la Co nferencia tlt­
Munlch figura !;1 con sti tución de un directorio 
de cuatro pote n cias par;1 mancJa r los asu n tos 
de Europa, pronto .se su brA :1 ci encia ~:ert:1. 
Sin embnrgo . . parece dificil q u e Inglaterra y 
Frnnchl se h :wa n rcslg:nado a 111111 resn rrí'cclón 
del f rente de Strcssa , que la s colocaría rn si­
tuación de lufer!orl.dad ps lcológl.ca y Jt•.-; haría 
perder amigos no solo· en el VlcJo Mundo. si no 
tnmb!Cn en el Nuevo. 

ACTUALIDAD 

' CRISIS J::N ING l,ATf.:URA . ,'i1r Al-
/red DUf'l'-COOr>: n . ¡¡rimcr 11ml d r i 
Almir111Lt11zgo inglés f m1111.~tro rlt : 
Mar ina), que pr1·sc ,1tó lil r/rnruuin 
ele S1l cu.rgo por 110 c.~ tn r df' acuerrlo 
co1~ /11 politic11 c:rtrrior de Cham brr-

lflin . 

EL REGRÉSO DE CIJAMDJ::RLA.l.V.-E i "J)rcndcr" C:IIAM!Jl:RLA.TN !1 s it es posa uccmt • 
pafütdos por los r eyes de l nglutcrra a su regre., o a Londres, después de entrevistarse 

con ll itlcr y Mussulhti en Munich. ·· 



DE lR~ DO~ rEDERR[IONEJ, lR NH[!DNlll ES LA R[ORDE [ON LR Fn 
H

AY DOS Federaciones de 45 R4R R4C! 
Ajedrez en Cuba que han La Jeliz frase de Sancho.-Memorable radio-mitin.-Dos parti- 46 R3A P6D 
rnlicitado inscribirse en. das de la sesión del Club _San Carlos.-Instripciones al torneo 47 R3R RxP--
la FIDE (Federation In- por el campeonato de la _f. N. de A. de C.-Tres na.ciones com- 48 RxP RxP 

;~~~tig~~~sc~[;ir ~hi~!) d~ e1i~~ piten eh Bogotá.-Noticias, problem.as y soluciones. ii ~;~ ~~ 
ha ordeñado una investigación. '---------------------------' 51 RxP P5T 

Fácilmente, con prueba docu- 52 R6C (•) P6T 

~ed~\~1s ~~~rt~ ;:~:~a~~in1nC~b~= ' Por Juan CORZO ~! ~i~~e. P7T 
na de Ajedrez no encaja en la 39 B.-Capablanea debió g 
FIDE porque se titula de ll:~a- ration Int.ernationale des Echecs, 13 c5co D3A con P4CD pues si PxP, RxP y 
teurs y excluye a los que cahflca de modo que si no se hubiera fun- 14 TDlA P3TD rey blanco contiene el peón pasa, 
de ajedrecistas profesionales, ca- dado la Federación Nacional de 15 c3A TDlA do mientras el negro estará im 
tegoría en que hace figurar a to- Ajedrez, Cuba estaria imposibili- 16 TRlD C5R sibilitado de sujetar los dos 
dos los maestros que han canten- tada de concurrir al torneo de las 17 CxC PxA nes libres que va a tener 
dicto en matr:hes Y torneos, dis- naciones que el aflo próximo debe 18 C5R CxC blanco. 
cutiendo premios en metálico. efectuarse en Buenos Aires. 19 PxC D3R 52 B.-Tampoco salvaba el ju 

Sabrá.u también los investiga- El doctor Romero. Rafael Blan- 20 A3AD P4CD go R6D porque si contra 54 P7 
dores q1:1e esa Federa::ión Cubana co, Mario Figueredo, Pedro Igna - 21 PxP PxP (estando el rey en 6C) el neg 
Amateur está. controlada por un cio Pérez, A. Bucelo, Alberto Gar- 22 TxT -1- TxT con DlT gana, estando aquél 
aficionado mediocre que desde el cía, Evelio Bermúdez, Manuel 23 AxP AxA 6D ganaría con D6T. 
secretariado de la misma, quiere Arriandiaga hablaron también se• 24 DxA DxPC 
erigirse en dictador del ajedrez rena y razonadamente y su pala- 25 D7C AlA 
cubano, llegando en su osadía, bra habrá contribuído a hacer ver 26 A5T T8D _;_ 
emplearemos la palabra menos a los aficionados de toda la Re- 27 TxT DxT -1-
dura, a pretender echar a un la- pública la causa de la crisis exis- 28 R2C P5C 
do como lastre inútil al glorioso tente en el seno del ajedrez or- 29 A7A P3C 
~~:fue:cla~~~é co~~~! f¡ª~ª~!~cl ganizado. 30 DOC f~~ 
·~~i:s~r~~t~ª~a~!ícdifl~ri~~f~u; di~~dib~nt~do;eriÍs e~j~;lJ!~isf~; 3~ ~~ ~~~ 
la entidad que permite tales des- cubanos, amigos suyos, que se afi- 33 P4R D5D 
ahogos. liaran a la Federación Nacional. 3i ~f D

6
D 

mftd:;f~;~~:áJ1e1q~fe~~!/~~ºb1~ bata mJo~}ed!rfc1~~cees d~~~d~.~~ 36 P4C D7Ap7~ 

~~!\ ~~~~ri~~eá:n!~a c~ng~;~tu1: ~s~~~f ~~ml~s hi~t~3is Li~fdg; 3¡ ~ig P3C ti~Ó 
fjed~~:, ~~~er~~ió~a:!ªc~1~t~~g~~ R~id.id~!rªafe~~~~Íst1;::r~oll:Sro ª~; !~ ~;g (D) D3CP6~ 
entre amateurs Y profesionales Y conveniente a la afición. !½ ~~Á D8A - l-
~f~~tf¡~ii1 eáe~º~teUJ"rs~z.d~ol~am:~ ta L~em:~ió~s Yqu~eu1~e~idil,la:c~~; 43 R3C D8C -!-
Cuba sino de toda América, gra- a ia imposición y ai vejamen y Tablas 
cias a lo cual la nueva entidad niegue algo tan evidente como los También me es dado publicar 
está adquiriendo rápidamente po- títulos de Capablanca a ser en la victoria de los bayameses, que 
pularidad y adeptos habiéndose Cuba- por lo que se refiere al aje- me enviaron el score con sello 
afiliado a ella sociedades de drez-el núm~ro uno. rápido, 
tanto prestigio como el Club de 
Comunicaciones, el Casino Espa- DE LA SESION DE SIMULTA­
~~l 1~e P~n~:b~~3cKb1:. Asociación NEAS EN EL CLUB SAN CARLOS 

Entre una. Federación que ex­
cluye a Capablanca y otra que 
cuenta con su concurso decidido 
la FIDE no puede vacilar porque 
en ajedrez como en todo, cabe 
repetir la famosa sentencia del 
discreto Sancho: "Dondequiera 
que se siente el señor duque allí 
estará la cabecera". 

ECOS DEL RADIO-MITIN 

En la emisora CMBF, durante 
los "60 minutos de sport" la Fe­
deración Nacional de Ajedrez de 
Cuba ofreció_ el 24 de septiembre 
un radio-mitin en el que hicieron 
uso de la palabra, además de va­
rios miembros de la directiva, dis­
tinguidas personalidades ajenas a 
ella como el director de Cultura, 
doctor José María Chacón y Cal­
vo, Rafael Suárez Salís, Osear 
Ugarte y Esteban Valderrama, y 
se leyeron telegramas de adhe­
sión, uno de ellos del gobernador 
de Oriente . Yo, como presidente 
de la Federación, leí unas cuarti­
llas dictadas por la sinceridad. 
Lo que me ha movido a aceptar 
el cargo y me mantiene en posi­
ción alerta es la necesidad de evi­
tar que ante el mundo aparezcan 
los amateurs cubanos divorciados 
de la gloria máxima del ajedrez 
en Cuba por la actitud· torpe, in ­
conrnlta, violenta de la Federa­
ción Cubana de Ajedrez, contro­
lada por quienes saben tan poco 
de ajedrez como de civilidad y 
cortesía. 

Ni Capablanca ni yo hemos to­
mado la ofensiva. Hemos reaccio­
nado ante la incapacidad y la in­
juria, empleadas por los que ni si ­
quiera han sabido organizar la Fe­
deración Cubana de Ajedrez en 
forma armónica con la Fede-

(éQI [I FI 

A continuación publico una 
bien conducida partida en la cual 
el team del Círculo Militar y Na­
val de Santiago de Cuba, formado 
por el capitán Roldán y los te­
nientes E. Ortega y H. Diez de la 
Noval, logró hacer tablas al maes­
tro Capablanca en la sesión ofre­
cida por éste el 10 de septiembre 
en los salones del Club San Car­
los. 

Fué una sesión ardua que duró 
cerca de siete horas, pues en los 
treinta y un tableros había ama­
t eurs de mucho empuje, no obs­
tante lo cual Capablanca se ano­
tó 27 victorias. 

El único que le ganó fué el 
team de Bayamo y los tres table­
ros en que hubo empate, el an­
tes referido, el del Gobierno pro­
vincial y el de la revi@ta Ontiaerea. 

Humberto Diez, experto solucio­
nista y fuerte aficionado, tuvo, 
por decirlo así, el timón en la 
ruta que condujo al team del 
Círculo Militar y Naval a unas 
honrosas tablas. 

ZUKERTORT-RETI 

Blancas 

Capablanca 

1 C3AR 
2 P4AD 
3 P3CR 
4 A2C 
5 00 
6 D2A 
7 P3C 
8 A:?C 
9 PxP 

10 P4D 
11 C3A 
12 P4TD 

Negras 

Círculo Mili­
tar y Naval 

C3AR 
P3R 
P4D 
A2R 

00 
CD2D 

P4A 
D2A 
PxP 

P3CD 
TID 
A2C 

ZUKERTORT-RETI 

Blancas 

Capablanca 

1 CR3A 
2 P1AD 
3 P3CR 
4 A2C 
5 00 
6 P3C 
7 A2C 
8 CSR 
9 AxA 

10 A2C 
11 C3A 
12 P3D 
13 C4R 
14 P3R 
15 PxC 
16 P4A 
17 D4C 
18 TDID 
19 PAxP 
20 PxP 
21 AIA 
22 TSA 
23 T (!DI IA 
24 P4TR 
25 DxT 
26 PxD 
27 RxA 
28 P6A 
29 TxP 
30 TxT -1-
31 R3A 
32 R4R 
33 PST 
34 A4A 
35 P3T 
36 A2D 
37 AxC 
38 P4CR 
39 PxP (') 
40 R4A 
41 PST 
42 P4T 
43 R3A 
44 R4A 

Negras 

Uguet, Domín­
guez y Reyes 

CR3A 
P3R 
P4D 
A3D 

00 
P3CD 

A2C 
AxC 

CD2D 
TIC 
P3A 
PSD 
P4A 
CxC 
P4R 
P3A 
TIR 
CIA 

PAxP 
PRxP 

DIA 
C3C 
T4R 
TxT 
DxD 
AxA 
C2R 
PxP 
T IA 
RxT 
R2A 
R3R 
C3A 
ese 
C3A 
C4T 
PxA 

P5T? 
R3A 

P3TR 
P3T 

R2R! 
R2A 
R3A 

INFORMACION SINTET!CA 

- El Club de Ajedrez de La Ha 
bana se ha dado de baja co 
miembro de la Federación Cu 
na de Ajedrez. 

- Las primeras solicitudes 
inscripción para el torneo 
campeonato de la Federación N 
cional de Ajedrez de Cuba ha 
sido las de Rosendo Romero, Ju 
González y Rafael Blanco. 

- En el torneo de Bogotá par 
cipan Herrera, Cuéllar,y Sánch 
colombianos; Córdova y Rod 
guez, bolivianos, y Sady Loin 
venezol.ano. 

- En Barcelona falleció a los 
·años don José Paluzie y Lucen 
autor del mejor tratado r Man 
de Ajedrez ) en castellano. 

BUZON 

J. P. D., Cristo.-Can mue 
gusto !es enviaré un libro de aj 
drez para la biblioteca de "Avan 
ce Social". 

D. A., Hatuey, C.-La parti 
tablas entre Vergara y Calderó 
está en turno. Mi felicitación 
las actividades de esos aficiona 
dos. 

SOLUCION AL FINAL PRACTIC 

1 A6D -[-
2 A4A! 
3 A6T -1-
4 A3R 
5 ASA -1-
6 AxC 
7 A5A - i-
8 AST -1-
9 RxA y gana. 

R2A 
RIA 
R2A 
RIA 
R2A 
RIA 
R2A 
R3A 

Lo ha resuelto Humberto Día 
de Santiago de Cuba. 

Armando Pérez, de Cienfueg 
remitió, antes de que se publica 
la solución correcta al Problem 
número 34. 

PROBLEMA NUMERO 35 

POR A. WHEELER 
(9 oor 61 

Mate en· 2 jugadas. 



f
'rí.· ). OR ALGO más que por un 
1 '.· '. caprh:ho dejó l_a palabra 

~- • 1 • nepotismo de circunscri­
,. birse a expresar relación 

con cosas de sobrinos. 
Desde hace mucho tiempo se lla­
ma nepotismo a la excesiva pre­
ferencia por algunos dada a sus 
,parientes, sean o· no sobrinos, pa­
ra las gracias o los empleos pú­
blicos. El nepotismo se ha mani­
festado en casi todas las épocas 
y en casi todos los pueblos, por 
no decir todas las épocas y to­
dos los pueblos. Nada, pues, 
tiene de significativo que apa­
rezca acá o allá. Lo notable con­
siste en las proporcione::,: y el 
tono que adquiere con frecuencia. 

* Napoleón I mostró al mundo 
moderno a cuánto podía llegarse 
en la expansión del nepotismo. 
Para favorecer a sus numerosos 
parientes por consanguinidad y 
por afinidad, consumó despojos, 

1 trastornó el mapa político de 
Europa y se obstinó en mantener 
propósitos que lo condujeren al 
principio del fin de su omnipo­
tencia. Su sobrino Luis Napoleón, 
Napoleón el Pequeño, conoció y 
no olvidó la lección del creador 
de la dinastia bonapartista. Por 
eso, en lenguaje llano y sincero, 
al anunciar al pueblo de Fran­
cia su proyectado matrimonio con 
la española Eugenia de Guzmá.n, 
destacó como uno de los benefi­

. cios· anejos a este enlace el hecho 
de que la futura soberana care-
ciese de muchos allegados, lo que 
de entrada eliminaba para el Im­
perio graves compromisos pecu­
niarios y políticos. 

* El· encumbramiento de parien-
tes de poderosos no ha sido en 
todos los casos producto del fa­
voritismo. Siempre se recuerda 
con emoción la muy profunda 
que experimentó Valentín Alsina, 
presidente del Senado de la Ar­
gentina, cuando-tras el escruti­
nio de los votos emitidos para 
los candidatos a la presidencia y 
a la· vicepresidencia de la Repú­
blica, y luego de proclamar la 
elección de Sarmiento para el pri­
mero de esos cargos, y en el 
trance de pronunciar para el se-

f~1t°or~ 1i~r~cia~e ~~ehijiict:r~~ 
sollozar a muchos de los presen­
tes Y se vió precisado a dejar sus 
funciones al vicepresidente del 

' alto cuerpo. Y era que ambos 
Alslnas, el hijo no menos que el 
Pa~re, fueron próceres dignos del 
t~~f1n~~ creación que vivía la 

'otras veces fa necesidad ha 
hnpuesto el advenimiento ele si­
tduactones que han parecido hijas 

., ..t!__!lepotismo. Tal fué el caso de 
... umclsco l. Madero, el Presiden­.. r mexicano que labró el titulo 

efem~t;t~ afg~nzl~t d~º~;t\~ = obra de enemigos implaca-
1 Y criminales. Madero empleó 

~~sonas de su familia en ele­
dla ,~rgos de la Repúbllca. Un 

·aio de la i~ti~f~t~asenaf!~t~: 
J Je reprochó esa predilección 

sus allegados. Madero des­
a Vasconcelos con una res-

iiad qr:isii~r~~~daba con una 

. 0 ~o sis Qi~e n~ t!~s a 
10
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111;nuba no h~ podido echarse 
Uj os el nepotismo Lo m­

• ~l~ en la isla el prunero ero­
,.. te,¡ lil amente, de sus gobernan-

lrli•és "';¡cos, ¡;>lego Velázquez, y a 
· • ha e rnas de cuatro centu-

..Para vivido existencia v1goro­
tnuestra de lo que ha 

~,: nuestros _ tiempos, permi­
,., • r~cordar lo que cuenta 

e Quesada y Miranda 

LA FRONDA DEL 
NEPOTISMO 

-Mi padre--contestó Usandi­
varas. 

Desde luego se penetra en la 
entraña del suceso. En la Legis­
latura de Salta se hallaba repre­
sentada ampliamente la familia 
del patricio que la presidía. Por 
eso, al conocer aquel episodio, no 
es de extrañar que el padre del 
diputado socialista, por añadidu­
ra presidente de la Legislatura, 
frustrase su estreno con _gesto y 
palabras .autoritarias en grado 
sumo: 

Por Emeterio S. SANTOVENIA 
en su reciente libro ¡En Cuba 
Libre! Historia documentada y 
anecdótica del M.achadato. Esta:. 
ba a la mitad de. su andar el año 
de 1924. En el seno del Partido 
Liberal se discutían la candida­
tura a la presidencia de la Re­
pública Carlos Mendieta y Ge­
rardo Machado. La Asamblea Na­
cional de ese partido se reunió en 
el edificio del Senado. En el pase 
de lista de los delegados, al to­
car su turno a los de Las Villas, 
se oyó con reiteración el apelli­
do Vá.zquez Bello. De pronto, ir­
guiéndose en su asiento de pri­
mera fila, Orestes Ferrara, adic­
to a Mendieta, entre asombrado y 
sarcá.stico, interrogó: 

-Pero ¿ falta toda vía algún 
Vá.zquez Bello? 

El jefe político de esta familia, 
Clemente Vá.zquez Bello, entonces 
Presidente de la ca.mara de Re­
presentantes y. lugarteniente de 
Machado, no estuvo tardo en la 
respuesta. Con ironía, mas bien 
gozoso que molesto, advirtió: 

-¡No hay motivos para impa­
cientarse: sólo faltan dos! 

* En la Argentina no han ocu-
rrido siempre las cosas como en 
los tiempos de los Alsinas. Las oli­
garquias familiares en provincias 
llegaron a tanto que uno de los 
estadistas del Sur, Roque Sá.enz 

Peña, trabajó con . ahinco hasta 
hacer pasar una ley llamada a 
poner coto al nepotismo. Pero el 
mal no ha desaparecido. Toda­
vía en la Argentina se manifies­
ta y perdura la fronda del nepo­
tismo. 

La provincia de Salta ha sido 
propicia al nepotismo. El escri­
tor argentino Roberto Espil ha 
recogido anécdotas muy instruc­
tivas. En una de ellas tuvo él 
cierta participación. El diputado 
Agustín Usandivaras le contó có­
mo había em~ezado a laborar en 
la legislatura de Salta. Usandiva­
ras se preparó a debutar con en­
tusiasmo en el seno de ese cuer­
po. Concibió ·un discurso de corte 
socialista. Mas sus intentos de 
hablar se frustraban. En vano 
pedía la palabra. Un día se re­
solvió a proceder sin contempla­
ciones. Se irguió frente a su pu­
pitre. Lo golpeó para llamar la 
atención. E inmediatamente"" des­
pués dijo: 

-Señor Presidente, van tres 
veces que he pedido la palabra, 
y la Presidencia ... 

- ¡Vos te callas, y se acabó!­
le interrumpió el presidente. 
-¿ Y quién era ese presidente 

tan expeditivo?-preguntó Espil 
a Usandivaras al escuchar el re­
lato. 

-¡Vos te canas, y se acabó! 

* En estos días mismos el nepo-
tismo se ha exhibido en Salta lu­
josamente. Un senador nacional 
y un juez federal son felices con­
suegros. No sólo se hallan bien 
instalados oficialmente. También 
son parientes por consanguinidad 
y por afinidad de medio cente­
nar de encumbrados funcionarios. 
El senador se llama Robustiano 
Patrón Costas. El juez, Abraham 
Cornejo. Véanse los títulos y 
preeminencias de ambos perso­
najes; 

Robustiano Patrón Costas, se­
nador nacional; hermano del 
gobernador Luis Patrón Costas 
y del senador provincial Néstor 
Patrón Costas; consuegro del 
juez federal Abraham Cornejo; 
tío de 10 diputados provinciales; 
patrón de 8 diputados provincia­
les; primo del ministro de Ha­
cienda; pr\mo del diputado na­
cional Gómez Rincón; primo del 
gerente del Banco Provincial de 
Salta; cuñado del director del 
Departamento Nacional del Tra­
bajo; tia del director del Archi­
vo de la Provincia; tío del pre­
sidente del Montepío y Lotería 
provincial; propietario y director 
general del ingenio de Tabacal; 
propietario y arrendatario de los 

LA ALARMA DE GUERRA EN INGLATERRA ~~~~º~ i~e 5~ub{:~ i~ta~~a~.ta1~; 

---c--"'H. ~i!c!1~runc\~~ ~~~;!~a~~~~º\rt~t~ri~~ 
.l . ' ~·~!:C ... -e;_('~:' ~!r1:s~mJ-rán~ªit~!•ad~~~~ºáh1c~~~ 

• 111: na y Cerrillos. 
••· .__,,. :- ¾ Q _J Abraham Cornejo, juez federal; 

presidente de la Junta Escruta­
dora Nacional; consuegro del se­
nador Patrón Costas; padre del 
jefe de fá.brica de Tabacal; pa­
dre de dos diputados provincia­
les; padre del inspector de Im­
puestos Internos; padre de dos 
empleados del Juzgado Federal; 
cuñado del gerente del Banco 
Provincial; tío del ministro de 
Gobierno; tío de dos vocales en 
la Corte de Justicia; primo del 
ministro de Hacienda y del dipu­
tado Gómez Rincón; primo del 
director del Departamento del 
Trabajo; tío del jefe del Registro 
Civil; tío de siete legisladores 
provinciales . 

La revista ¡ Aquí Está!, de Bue­
nos Aires, ha publicado el retra­
to del senador Patrón Costas. Es 
un hombre fornido, de porte dis­
tinguido, que, con los guantes en 
una de las entreabiertas manos y 
el bastón bajo el brazo, parece 
exclamar: 

-¡Son tantos en la familia! 
Acaso digan lo ·mismo muchos 

de los mantenedores del nepo­
tismo en nuestra tierra. La ocu­
pación de un elevado cargo ¿no 
es en Cuba justo título para que 
todos los parientes del encum­
brado funcionario puedan lograr 
posiciones oficiales señaladas, ten .. 
gan o no tengan aptitudes para 
su desempeño? ¿No es frecuente 
el caso de que una sola familia 
reciba del Estado millares de pe­
sos mensualmente, no siempre 
justlflcados por la capacidad y el 
rendlmlen to de trabajo de los 
agraciados, dignos seguidores de 
Iás normas procedentes del leja­
Íi-~ ~1~{~~~ ?velazquiano de nues-



[OMENTRNDO IIIIB lltlURLIDRD 
El parto de los montes 

Cuando los radioescuchas cubanos espera­
ban con paciencia heroica que la nueva co­
misión nombrada por el sellar secretario de 
Comunicaciones con el propósito ostensible 
de terminar el caos que ca racter iza la radio­
difusión local diera señales de vida y justi­
ficase mediante soluciones concretas la ra­
zón de su existencia, la Prensa publica una 
noticia que no tiene desperdicio. Hela aquí: 

''De acuerdo con el se1ior secretario, el di­
rector de radio dispu so que el negociado a 
su cargo mantenga la 1nás es trecha vigilan­
cia y control en la.s inspecciones radiotele­
gráficas a todas las estacio11es de aficionados 
que existen en el territorio de la República·•. 

Comprendemos perfectamente la enorme 
importancia que tiene para un Es,tado en 
bancarrota la evitación de toda competencia 
en los servicios que Je producen ingresos. Los 
centavos que puedan escaparsele por razón 
del mensaj e clandestino de algún radiotele­
grafista aficionado y mercachifle son muy de 
tenerse en cuen ta. 

Pero a un público indignado que exige la 
pronta solución de un estado de cosas que ya 
resulta intolerable, esa atención preferente a 
un aspecto insignif icante del problema mien ­
tras se sigue soslayando lo importante y 
fundamental del mismo, no puede parecerle 
otra cosa que una burla. una más de la 
interminable serie que vienen endilgándole 
.sus fieles mandatarios. 

Es preciso hacer dejación de todo el dere­
cho de defensa que asiste a un pueblo civi­
lizado, para seguir tolerando los abusos que 
,•iene cometiendo la mayoría . de las estacio­
nes radioemisora~ de la capital, y la incapa­
cidad o cobardía de los organismos oficiales 
encargados por ministe rio de la ley de vi­
gilarlas y regularlas. 

Es ya completamente imposible el captar 
ninguna de las emisoras norteamericanas de 
onda larga, y cada día se acentúa mas la 
in terferencia local en las bandas de onda 
corta. El caos ha llegado ya a tal extremo, 
que las mismas estaciones del patio se en tor­
pecen unas a otras, como si no se dieran 
cuenta de lo que esto significa para sus pro­
gramas y los intereses de sus anunciantes, o 
como si se t ratase de una guerra entre emi­
~oras para ver cuál sucumbe primero. 

El radioescucha que ha comprado un aµa­
rato de radio-módico o costoso, que para el 
caso es lo mismo--con el propósito de oír, 
no sólo las estaciones capitalinas, sino tam~ 
bién las extranjeras, tiene que conformarse 
con escuchar únicamente las primeras. 

Los intereses de millares de radioescuchas 
están :,:upeditados, pues, a los caprichos y am­
biciones de un número reducidísimo de pü­
vllegiados, que han creado a la brava uno de 
los monopolios más irritantes y abusivos que 
jamás hemos padecido en Cuba . Porque es 
)Josible evadirse de las garras de cualquier 
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otro grupo explotador mediante el sencillo 
procedimiento de no utilizar su servicio o 
producto. Pero, en el caso del radio, no hay 
escapatoria posible. El radlooyente tiene ante 
si un dilema cerrado: o silencia su aparato 
o se ve obligado a sintoniza r una emisora 
local. 

CARTELES no ataca al radio. Como medio 
de difusión de noticias. de cul tura , de pro­
paganda comercial, de rnú.sica, la posición del 
radio está ya sólidamente arraigada. Mien­
tras mas se perfeccione, mayor sera su im ­
portancia. su atractivo y su influencia. No 
combatimos tampoco al llamado periodismo 
del aire que, como el de tierra , puede ser muy 
bueno o muy malo, muy beneficioso o muy 
perjudicial, según el móvil que lo guíe y la 
capacidad y decencia de los que lo dirijan . 

Lo que impugnamos es la falta de una re­
glamentación adecuada de la radiodifusión 
El ai re es propiedad del procomU.n . No pue­
den dividírselo a su gusto un número de­
terminado de señores que han resuelto apro­
pi3.rselo, con el mismo desenfado con que 
pudieran detentar una playa pública, el cau­
dal de un río, o unos terrenos del Estado. 
La radiodifusión es ya un servicio público, y, 
como tal, debe someterse al interés público. 

Ninguna ciudad del mundo posee el núme­
ro de radiO"emisoras que La Habana. De esto 
nace el estado caótico que es preciso conver­
tir en orden . Si sólo existieran t res o cuatro 
estaciones poderosas la reglamentación sería 
fácil , porque las utilidades del negocio per­
rniU.rían que cada emisora estuviese equipada 
con todos los aparatos necesarios para man­
tenerse siempre dentro del largo de onda 
que se le marcase. Podría entonces combi­
narse programas dig11os de una ciudad civi­
lizada, pagarse bien a los artistas, cobrarse 
adecuadamente los anuncios, y hacerse la 
debida selección de locutores. Los periódicos 
del aire serian menos, pero ganarían por ello 
en efectividad y en prestigio. Y quedarían li~ 
bres las bandas para que los radioescuchas 
pudieran sintonizar a su gusto las estaciones 
extrall'jeras de ..su predilección . 

Es de todo punto imposible que las cosas 
continúen como está.o. La temporada de in ­
vierno se aproxima y pronto las radioemiso­
ras norteamericanas estará.n t rasmitiendo los 
grandes conciertos sinfónicos y los recitales 
de los mejores cantan tes e instrumentistas 
del mundo. El radioescucha cubano tiene de­
recho a disfrutar de estas primicias del_ arte , 
y las autoridades están en la obligación de 
garantizar este derecho sin ·restriccíon·es de 
ninguna clase. 

El señor secretario de Comunicaciones es 
el funcionario directamente responsable de 
la vig ilancia y control de la radiodifusión, a 
través de la Dirección de Radio. Cierto es que 
la legislación vigente es defectuosa. Pero cier­
to es también que si las disposiciones actua­
les se cumplieran al pie de la letra , el mal se 
aminoraría gr;¡.ndemente. 

El problema no es de más cabildeos de 
comisiones. El asunto exige una actuación 
r3.pida y decisiva. ¿Por qué no actúan el se­
cretario de Comunicaciones y la Dirección de· 
Radio? ¿ Quiénes se burlan de sus disposi­
ciones? ¿Cuáles son las atribuciones especi­
ficas que les faltan para imponer la obe­
diencia? ¿Dónde está. el proyecto de ley que 
remedie las deficiencias de facultades? 

La opinión pública demanda una expli­
cación. CARTELES hace un llamamiento a 
la Asociación 'Nacional de Radioescuchas y a 
la Asociación Nacional de Agentes Importa­
dores de Radios para iniciar conjuntamen­
te una campaña que ponga término de una 
vez, sin m:is demoras ni nuevos rodeos 
al caos que se ha entronizado en la radia: 
difusión nacional. 

la pa~ salvadora 
Ya en el borde de la piragua, los estadis­

tas europeos lograron evitar la guerra mun­
dial, y los poquísimos admiradores del racio­
cinio que superviven por estos lares, pueden 
ya respira r con más tranquilidad. 

Quizá.s ahora resulte posible salvar del nau-1 
fragio lo poco que nos queda de la razón co­
mo medio imprescindible para determinar 
la certeza de nuestros conocimientos y opij 
niones. 

La revolución anti y postmachadista, l 
contienda española, y la lucha entre las de­
mocracias y las dictaduras fascistas, nos ha 
producido una conmoción mental tan abru­
madora que constituye .,una sorpresa Insólita 
el encontrar a un cubano que no forme su 
criterio por imperativo de la pasión o, mejor 
dicho, de acuerdo con el campo de izquierda 
o derecha en que circunstancialmente milite. 

En un tiempo el cubano medio se preciaba 
de ser un hombre bien enterado de la políti­
ca extranjera, y en la mesa de cualquier café 
era corriente oir disertacion r::s atinadas so­
bre los acontecimientos que se desarrollaban 
en el mundo. Se analizaba y se argumentaba, 
con mas o menos solidez, pero con una evi• 
dente preocupación por llegar a la verdad. 

Hoy simplificamos el proceso mental hasta 
un extremo sorprendente. Adoptamos una 
fórmula de encan tadora sencillez, luego de 
habernos situado a la izquierda o a la den~­
cha, por el mismo impulso intuitivo con que 
nos puede gustar el color azul y repugnarnos 
el rosa. Y esta fórmula no es otra que la de 
declarar maravilloso y justificable cuanto 
ataca o contradice los intereses de la Bestia 
Negra que motiva nuestros rencores y repro­
bable e indigno cuanto va dirigido contra el 
! dolo de nuestra adoración. 

Asi el complejo problema de Checoeslova­
quia quedó reducido entre nosotros a las 
simpatías que sentíamos por los contendien­
tes respectivos en el conflicto. Unos nos 
declaramos almendaristas, y los otros, ha~ 
banistas . 

• 
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Cfl.bierta d e la - novela " Contrabando··. 
de 1iuestro di.!tinguido colaborador En­
rique Serpa, que acaba d e ponerse a la 
~ta en todas las li brerias de la Re­
~ blica. E,ta vigorosa novela cu l,ana, 
,aturada d e to, fuertes aromas del mar. 
ha mereéido el elogio unánime de la 

crit-ica . 

-A C T U A L I D A D NACIONAL 
Alejandro CASONA , d 
ilu stre e o III e d ióqra ­
/o cspa1i ol, c1utoi- de 
··Nuc.ttra N(ltacha.. y 
d e orrn.~ obra, famosa.<. 
que nc(ll.ia dí' r-isiiar 
por sequ1ulu n•z La lla­
b(1na . de JAl.<O para 
M1'Iit:o. dm1dc ...-stá uc­
tuando la Compaiiia 
D ía;: -Collado, de la cual 

c.~ rfircí'IOr arli.,r1eo. 
1Foto N c mo,. 

f F OtO.t i-"uncasta y Kiko 1. 

F.nr i4ue SER PA . illutre poeta. escntor 
y period ista, 011 "! ha vublicado ni pri ­
mera novela, "Contrabando··. una o bra 
cuaiuda y recia . que hace ;u.Hicia al 

ta le n to literario de su autor. 

0

!rÚ..GI STRA DO ESPA.~oL .-El señor F e­
derico 1'..'NJUTO Y FERRAN . ex magis­
t rado español . que llegó a La 1Ia ba 11a 

el vien1e.t JO. 
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L~~-
o/icinas cfr C ART_ELES c1.m 1!11est ro direcwr. A lfredo T . QUILEZ . E.tta comh·ión 
bayamcM ha l"t"IHdo_a l.11 H11ba1w pa ra solicitar la,, siquie11 t e.1 obra.~. de corcic l í'r 
11Tgen t e: pa1•ime11iactó11 de las c11lle,q d e Cbpedes v Martí. las pri11ciiJ<1les de la. 
ciudad: cousr111cciU11 de nucn kilómet r os de curret era de Bueyci to a la carretera 

~61d~ó '~íª~i:i11:1 ~~~¡;;~º- ~ti c(~:;:' í!'_;c~°t:~a: eha ⇒x::n~~:~!;t~~°do c~1JJa ,P¡~i_mJ~ªR /!}et;~ 
apoya ccilida111e11t(' las iustas de-manda,q d e Bavamo 

SA Wl"ER EN Et, INSTITUTO FINLA Y . 
- El. ilustre Ju9ie11hta y m édico 11ort e ­
america110 JI . SAWYER di .,ertando a11t e 
los cie11lificos cu banos rlesd.e la doctu 

tribuna del hi .~tit td o Finlay . 

RF.UNION NACJONALIS1'A .-EI Comí.:: 
tC E iecutít·u N!fCio11a/l.qta Español de 
La llabana r eu,udu con el seilor M iguel 
ESPINOS. 11uero r epr•:scntante d.c l 9e-
11eraf Franco en Cuba . En el grup o /i­
q uran. entre utru.~. lo:i .teñores M i9ueL 
EsPt:LIUS. Elicio ARGU ELLES y doctor 

A. LMODOVAR 

ROJO DE LEUCH SENRING EN LA ACAD1'..'MIA DE LA IIJS1'0RI A .- El ilu.~ t rr c.~­
critor, historiador e int en111cio11alhta Emil io RO I G D E L t:UCUSF.NRING, cola bo­
rador dbtinguirlo ele CARTt:I.ES, lcy('ndo .~u d fa_cuno d<' h1grr.to ,·n (íl A<'adcmia 
d.e la H istoria, en f'I cual c.ttucliú d e ma,trra adnurc1hl(' la uida dr iU art1 f'lt f,;¡¡paña . 
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palpitante y fiJlal en 

corazón. Un viejo almendro de 
jaba caer su sombra tutelar 
bre el ancho patlo, donde ' 
ancianita gozara el dulce 're 
de sus últimos años sobre el 
separable y sólido butacón 
roble. , 

-¡Roberto, mi Roberto!-m 
muró, con dulce ternura, la bu 
na mamá, mientras los brazos 
hijo, para besarla, la levanta 
como a una frá.gil muñequt 
Luego, deshaciéndose del abra 
robusto y con una intensa mi 
da de amoroso reproche en-1 
pupi1as, que observaban el ro 
del hijo, donde se refleja el af 
de la actividad material, excl 
mó, nuevamente enternecida: 

- Trabajas demasiado, hijo mi 
Con lo que tienes, basta y sob 
No es buena tanta ambició 
Dios y una pobre vieja que y 
sé, no están muy contentos 
un muchacho ingrato que los ol 
vida por culpa de sus negocios. 

- Mama, yo no te olvido; pe 
mis negocios son apremiantes. 
medio del vértigo de la lucha po 
la vida, que es mi verdade 
campo de batalla y mi gran ra 
zón de existir, yo ten~o un luga 
sagrado en el corazon para 
querida viejecita. Prueba del ca 
so es que hoy te vengo a ver pa 
ra consagrarte mis momentos d 
tregua. 

Causaba cierto asombro que d 
aquel l!lOlde pequeño y débil hu 
biese surgido este mozo que 
llamaba Roberto Sandoval, mag 
nifico ejemplar humano que ha 
bía triunfado en el mundo. 
conquistó por la franca y aud 
energía que circulaba a través d 
su cuerpo atlético y por aquell 
frente tersa y fisiológicamen 
normal donde sólo cabía el mun 
do de las realidades circundan 
tes que abarcan los ojos. Era be 
llo, con la belleza viril y resplan 
decien te de un dios helénico y 
como los dioses, era fuerte, rico 
amado y temido. 

A los treinta y cinco años, Ro 
berta Sandoval era un negocian 
te victorioso que había estudia 
do mecantca ; dió al mercado in 
dustrial un nuevo modelo de mo 
tares; y ahora, un poco retrai 
do de la experiencia científica 
tenía una gran re~encia de au• 
~~mg;i1i:aduci~':1~fJ1ra~ll~af:ª~~-
cionista, ademas, de una empre­
sa azucarera, poseía las maqui 
nas más soberbias, las mujeres 
mejor vestiéias y el azúcar má 
:refinado, y en la actualidad era 
el novio insustituible de una ric 
muchacha, bella y fragante co­
mo rosa de abril. Habiendo reall­
zado favorablemente un impor• 
tante negocio, Roberto· dirigto 'ª 



automóvil hacia 1,as cercanías de 
la ciudad, para descansar y darle 
un beso a la madrecita, acaso lo 
único que ponia en el alma de 

f ,este moderno cartaginés el soplo 
ideal de una ternura sincera y 
profunda. 

En verdad que resultó uná fa­
talidad · del destino que su padre, 
el excelente don Matías Sando­
val, no estuviese ya sobre el haz 
de la tierra para presenciar el 
triunfo del primogénito. Mas, por 
desgracia, el viejo y buen funcio­
nario de la Administración mu­
nicipal murió repentinamente en 
tos momentos en que su hijo em-

~~:v"aª -:ar1?c~c;:~~ ~~ist~r;:b~~ Í~ 
casa paterna . recuerdos inolvida­
bles del difunto padre, conserva­
dos por la fiel ternura de la es­
posa que le sobrevivió. El anti­
guo escritorio donde don Matías 
guardaba sus papeles emborrona­
dos por su letra amplia de ex-

• ro~:~1 tu::ic~r:,!ride d:!Jg?l::-::~ ~~= 
mador; su gran bastón de éba­
no, con cabeza de perro dogo, en 
el que se apoyaba bizarramente 
los días de las grandes solemni­
dades religiosas, y este.. memora­
ble butacón de roble, ahora uti­
lizado para el descanso de la an­
ciana viuda y donde muchas ve.:.. 
ces don Matías Sandoval, sobre 
las rodillas paternales, propinó 
algunas azotainas a este endia­
blado de Robertico, que con sus 
gritos no le dejaba echar tran­
a~flªa~~1'i-zJ~ siestecita después 

Desconcertante Roberto; no ha­
bía heredado las ideas del padre, 
ni la humilde ternura de la ma­
dre. Sus antiguos amigos del co­
legio, que ahora vegetaban en la5 
oficinas del Ayuntamiento y en 
modestos e m p I e os particulares, 
decían que el alma calculadora 
de Roberto Sandoval estaba he­
cha de exactitud y de cifras, co­
mo el libro mayor de una casa 
bancaria. 

Don Matías, venido desde pe­
queño a Cuba, de las graves lla­
nuras de Castilla la Vieja, era 
de un carácter austero y tradi­
cional, como el ambiente de su 
suelo nativo. En la lucha por la 
vida no tuvo los ímpetus de mu­
chos de sus compatriotas, cuya 
voluntad profunda y fría sabe ac­
tuar. cctmo un hierro que horada 
fuerte e infatigablemente la tie­
rra. Don Matias Sandoval era un 
poco despegado de las · ©fandes 
&m!Jiciones de este mundo, por 
tradición religiosa y por tempe-

~md~iact~!í d~s ~ees~Y;i~~en;e d: 

:! 1iª~~~iri~ ;sfgf~a~?~:8J:1mee~= 
~deado público para ganarse la 

a. Como era cumplidor y ex­
~án' se hizo indispensable, per­i: U dose en el cargo de secre­

i ~o de la Administración muni-
~l. Cuando conoció a Dolores 
...... irre, ésta era una linda mu­
~ia.cha de aire y corazón cando­
::,s, que poseía unos ojos dul-

Y una voz de un timbre incom-
~rable, que despertó en el cora­
doi. del castellano ecos profun­
-,, Se amaron, pudiera decir­_,.,¡:r afinidad electiva, ya que 

l
contraron hechos el uno pa­
otro. Habían tenido cuatro 

a Roberto, Virtudes, Esteban 

' ós l l~ol~~?!ª~ñ~staEs~i~nª 
~ero del . temperaffiento pa~ 

· ;• .f.ué por determinación es-1 _ ea hacia la pluma y los 
; : del . Estado. Virtudes, al 
. . -. -~. ~r~t[ e~ ;5e po~!f~n c~~ ci:,~ 
• \!>.-ge quincalla en la ciudad 

'·, .randa tan campantes, 10 
1 &°8lbl~, ge esta vida del 
· Qs: · · Solo Roberto salió ·· · ª1 t9(ios. Desde niño por 

·' A~. _espíritu, que prÜme-

tia ser una gran cosa, ·era al 
mismo tiempo el orgullo y el des­
concierto de su padre. A los doce 
años sabía tanto de números co­
mo su maestro, pudiendo calcu­
lar ya con sus minutos y segun­
dos el tieml)o que se necesitaría 
para llegar a la luna, por si aca­
so alguna compañía americana 
quisiera explotar las cavernas 
profundas del desolado satélite. 
Como futuro hombre de acción y 
dominio, corría parejas con el 
cálculo;_ tirano de los 'niños pe­
queños, era el amigo predllecto de 
los . más grandes. En el colegio, 
Roberto era uno de los domina­
dores que sabía repartirse con los 
amigos la consideración del maes­
tro y la merienda de los débiles. 
En el Instituto, el mismo \iesen­
volvimiento amplio y progresivo 
de aquella curva mental. Hasta 
que un día, contrariap.do los de­
signios de sus padres, les causó 
una hondíslma pena marchándo­
se a . Nueva · York, medio que él 
estimaba adecuado para hacerse 
un hombre-. Cuando regresó, perdo~ 
nóle la viuda con lágrimas en los 
ojos y un abrazo intenso y pro­
f.undo. Roberto traía en esencia y 
potencia lo necesario para impo­
nerse, y desde aquí dejóse lla­
mar, complacido, por sus amigos, 
el "dominador -de la vida". 

Partidario de la cultura física, 
aprendió, para repetirla a los de­
más, una frase imitada de Teófi­
lo Gautier que le llamara la aten­
ción en un periódico: "Yo soy un 
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<leñaba esas tontas musarañas del 
espíritu y de los poetas y se iba 
a casar con Berta Albáñez, a pe­
sar de que sus enemigos propa­
laban que Roberto no quería a 
su novia porque estaba enamora-• 
do de sí mismo ,: de la dote. Mas 
lo cierto es que el exti;i.siS.base an­
te la línea -del músculo sólido y 
vibrante, con el mismo amor im­
paslble y frío que había puesto 
en sus negocios y en los meca­
nismos que desenvolvían matemá• 
ticamente el movimiento calcula­
do de su energía cerebral. 

- Hacer gimnasia-decia San­
doval en su jardín de la vida, co-• 
mo él llamaba a su salón de ejer­
cicio-es una gran cosa, porque 
al resultar un preservativo con­
tra la enfermedad del ensueño, 
mantiene al hombre en una salu­
dable disciplina psicofisiológica. 
Reduce a una expresión armó­
nica los cauces sensibles y afec­
tivos por donde nos llega el do­
lor. Detiene el tumulto de las pa­
siones a la puerta de nuestro co­
razón, que sólo debe ser en nos­
otros el órgano indispensable pa­
ra la circulación sanguínea, y, 
además, pone a un temple nor­
mal el sensorio para que no rea­
lice demasiadas descargas eléc­
tricas sobre la médula espinal. 

Al decir estas cosas, Roberto 
.sentíase superado y contento de 
sus bíceps, como si quisiera re­
ducir entre ellos la inaudita pro­
porción del mundo fisico y moral, 
mientras que, a través de aque­
lla sala de la cultura del múscu­
lo, parecía flotar el verso del poe­
ta cantor de la vida unánime: 
"Seremos de acto y de hierro, pe­
ro no de alma. " 

* ¿Que cómo fué la gran catás-
trofe que torció el curso de aque­
lla vida de acción y de brillante 
exterioridad? El hecho real e:-:; 
bien conocido o supuesto de to­
dos; pero el determinismo fatal 
del instante trá.gico, o sea el ele­
mento imponderable que prepara 
el cauce por donde operan las 
fuerzas desconocidas que están 
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sombra de la humana paradoja ... 
Aquella mañana, Roberto San­

doval, después de estrechar entre 

sus brazos a la madrecita, salió 
para la ciudad. Su · automóvil iba 
por la angosta carretera a todo 
golpe de gasolina. Roberto sen­
tía sobre sus nervios el vértigo 
de las velocidades máximas, y él 
gozaba el gran goce fuerte, acre, 
embriagador y terrible del auto­
movilista, mientras los árboles 
marchaban atropellitndose en una 
carrera desenfrenada y loca, pro­
yectando de los ojos hacia el ce­
rebro la inaudita ilusión de que 
iban a desprenderse de sus pro­
fundas raigambres y caer en sen"- . 
tido inverso a lo largo del cami­
no. De pronto, en una ondula~ 
ción de la senda, ocurrió la ca­
tástrofe. Sería prolijo investigar 
las causas y concausas de un 
vulgar accidente automovilista. 
Nos basta con acercarnos al mo­
mento psicológico de la fugaz sen­
sación: una llamarada súbita que 
surge del corazón del ·monstruo 
destrozado y un deslumbramien­
to fulgurante sobre las pupilas 
de Roberto Sandoval. Después, el 
estado de oscura turbación psí­
quica, en que parece que los ór­
ganos vitales han parado de re 
pente su armonía funcional; el 
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y, por Ultimo, la curiosidad de 
las mujeres del lugar, que mur­
muran consternadas: 

-¡Qué desgracia, Señor! .. ¡Qué 
desgracia! ... 

De resulta de este desvío de la 
buena suerte, Roberto se quedQ 
ciego de una manera incurable. 
Los primeros días de ceguera fue­
ron para él terribles. Sintió en 
ellos la desesperación loca y vio­
lenta del pájaro que ha sido arre ­
batado a la amplia libertad del 
bosque para vivir prisionero en 
estrecha cárcel de alambre. La vi­
da ya no era la vida ... Cerradas 
para siempre la ." mágicas venta­
nas por donde pasa hacia el al-

ITla la gracia de la lu~. ¿qué iba 
a ser de aquella vida? Aquella 
vida no subjetiva necesitaba del 
panorama del mundo físico para 
sentirse· afirmada en la tierra. Si 
Roberto hubiese sido un filósofo 
espiritualista o un poeta de rica 
vida interior, tal vez hallara con­
suelo en el gran desamparo de la 
luz; pero él tan sólo había sido 
un hombre de acción, a quien le 
era menester el hecho cotidiano 
como el pan de · cada día. Con el 
tiempo desfilaron los amigos en 
todas direcciones. El interés de la 
vida tenía la culpa. ¿ Y Berta. 
dónde estaba Berta, con sus es­
pléndidos cabellos castaños, sus 
ojos azules y su linda cara de 
muñeca? No quiso sacrificarse y 
se había casado con otro. Llegó 
el día del cumpleaños de Rober­
to, un día maravilloso de luz y 
de recuerdos. El "dominador" ya 
no estaba en su "jardín de la 
vida" exaltando la gloria del 
músculo. Podía ahora repetir en 
sentido inverso las palabras imi­
tadas de Gautier: "Yo soy un 
hombre para quien el mundo ex­
terior ya no existe .. -. " Por eso, 
al recordarlo y comprender su te­
rrible realidad, una congo~ a _Pro­
funda le subió de su corazon a 
los labios. . . La vida ya no era 
la vida. . . Roberto se sintió irre­
mediablemente perdido, abando­
nado como un pobre niño lleno de 
pavura en las tinieblas, cual una 
triste cosa necesitada de consue­
lo, de protección y de amparo. Y 
como en los tiempos lejanos en 
que era sólo una débil criatura 
instintiva, a quien sobresaltaran 
los terrores de la noche en su 
cunita de mimbre, clamó con el 
mismo buen grito espontáneo 'J 
sencillo que hace unánime el alma 
del hombre y que tiene hasta el 
más humilde de los seres cuando 
le doblega el dolor del mundo: 

- ¡Mamá! ¡Mamá! 



HAROLD Callender. corresponsa l 
del Times de New York en 
Londres. explica en este artícu­

lo la actitud d e Ing laterra en re ­
lación con los asuntos de Europa. 
Los informes y opiniones de un 
periodista ton docu mentado como 
Callcnder tienen vivo Interés pa­
ra quienes traten de Interpreta r ll\. 
Politfca dC Chambcrlni n . 

L ONDRES, septiembre. 

EN MEDIO de las locas ma­
n iobras diplomáticas y d e 
los acontecimientos ame­
nazadores de estas úl t imas 

semanas, el Gobierno inglés ha 
h.ichado por fa paz sin dejar de 
prepararse para la guerra. 

Por procedimientos distintos, y 
a riesgo de crear resentimientos y 
de quebrantar la unidad del Ga­
binete, se h a esforzado por aisl~r 
las guerras menores y posponer el 
conflicto de las gran des potencias 
aunque sea por unos cuantos me­
ses-y aún a veces por unos cuan­
tos días. 

Entre tanto, Inglaterra ha se­
guido preparándose contimmmen­
t e y con ritmo acelerado para una 
guerra que en ningún momento 
de estos últimos dos af10s se ha 
podido conside1 ar remota. 

La s idat. y venidas de los m inis­
tros asistiendo a las reuniones del 
Gabinete a todas horas del dia y 
de la noche, han sido registradas 
por los fotógrafos. observadas por 
las mul titudes y anunciadas al de­
talle por el radio, a un que sin dar 
idea de las decisiones tomadas. 
Las procesiones de los embajado­
res y ministros al anticuado Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, 
que está. frente al número 10 de 
Downing Street. indicaban tam­
bién una actividad tensa . 

Las cajas rojas de los despachos, 
oblongas y gastadas, se apilaban 
sobre el bureau notablemente pe­
queño pero histórico, que está. j un­
to a la amplia chimenea, en un 
angulo de la h a bitación, desde la 
cual el ministro de Relaciones Ex ­
teriores, con vista a l plácido par­
que de St. James, vigila a la agi­
tada Europa y telefonea con fre ­
cuencia tanto a las capitales eu­
ropeas como a Ottawa, Canberra, 
Ciudad del Cabo, Wellington- por­
que se mant iene informados a los 
dominios de todos los m ovimien-
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tos de la política exterior del Im­
perio. 

Downing Street es el centro de 
los esfuerzos ingleses por persua­
dir a los europeos a que se con­
tengan. y en cier tos casos a que 
cesen de masacrarse unos a otros. 

Entre tanto, en una fábrica de 
aviones de la Inglaterra occiden-
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para form ar un fuselaje, mientras 
en la h abitación inmediata, m iles 
de piezas de metal ligero son cor­
tadas, acabadas y montadas en u.n 
motor; y en un departa mento fi­
nal se le aplica la pin tura del ca­
mouflaye a un avión de bombar­
deo con su torrecilla para la ame­
tralladora. su telegrafía sin hilos 
y su c:imara para la carga mor-
tife ra. . 

En las plantas metalú.rgicas de 
los Midlancts. intrincados apara ­
tos están fabricando cati.ones na ­
vales. cati.ones antiaéreos. artille­
r ía y corazas para los cruceros y 
los destroyers, en tanto que en to­
da In glaterra se en t renan los re­
cluta::- en el manejo de los re­
flecton=s a:1tiaéreos. los caii.ones. 
los tanques y las baterias: y en el 
Mar del Norte parte de la flota 
realiza sus maniobras frente a las 
que deben ser sus bases de gue­
rra. 

El verdadero obje to de esta mul ­
tiplicación de las armas de guerra 
es el g·arantizar que acaso nunca 
sea necesa rio hacer uso de ellas. 
Si es posible que enmohezcan sin 
haber realizado nunca sus fun­
ciones destructoras, In glaterra se 
sentirá altamente satisfec ha. Es­
tas armas son construidas para 
inclinar la balanza del lado de la 
paz y para desalenta r a quienes 
pudieran querer lanzarse a la 
aventura de la guerra. 

El Gobierno inglés ha adoptado 
medidas extremas para evitar la 
guerra-tan extremas que muchos 
ingleses temen ahora que las con­
cesiones a los enemig·os posibles 
puedan robustecerles tanto que 
lleguen a anular el efecto del re­
arme britilnico. Pero si el Gobier­
no br it8.nico se ha enredado en 
fútiles negociaciones o en proyec­
tos fan t:isticos, ello ha sido para 
poner a prueba la sincei::idad de 
sus adversarios o para da r tiemp("\ 
a la reflexión . 

En Praga la n¡isión Runcim.an 
invir tió seis semanas en estudiar 
el problema de Checoeslovaquia, 
consultando a los ¡::hecos y a los 
germanos, t ratando de lograr un 
acuerdo que resultó imposible , por ­
que los alemanes ret iraban sus 
proposiciones cada vez que pare­
cía que éstas iban a ser aceptadas, 
indicando así que no deseaban en 
realidad llegar a un acuerdo. 

Una lucha diplomá tica semejan ­
te se registró cuando los ing;leses 
invirtieron meses en perfeccionar 
un plan complicado pa ra la reti ­
rada de las tropas extran jeras de 
España-plan que el Gobierno qu~ 
había enviado esas tropas acepto 
en principio, pero dest ruyó de he­
cho. Entre tanto, los av iones ita­
lianos y a lemanes con tinua~an 
bombardeando los buques espano-

El .. Royal Sovcreign" sale de I,u;crgor ­
don al frente de la escuadra iltglesCL 
para dirigirse a la base de guerra d e 

Scapa Flow. 
( F oto Intcrnational ) . 

les e ingleses mientras Inglaterra 
protestaba sin energía. 

Asi mismo protestó en Ch ina, 
obteniendo de los japoneses una 
serie completa de promesas y de 
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piedades británicas. 
El primer ministro Chamberlain 

negoció un acuerdo con el premier 
Mussolini para reconocer su con ­
quista de Abisinia, pero su esfuer­
zo resultó inú.til porque el "Duce" 
Mussolini no estaba deseoso de 
evacuar Espall.a. 

* Todos estos esfuerzos perdidos, 
estos fracasos y estas ofensas han 
sido aceptados por el Gobiern o in­
glés con resignación filosófica. La 
pérdida de prestigio n o le preocu ­
paba mucho. considerando que va­
lia la pena para impedir que la 
guerra de Espati.a se convirtiese 
en una guerra europea. El Go­
bierno consideró conven iente ofre­
cer todas las oportunidades de dis­
cusión y de negociación aunque 
el esfuerzo hubiera de terminar en 
una humillación para los ing·leses. 
Luchaba por salvar la paz. La cri­
tica que se le hace es la de haber 
luchado tanto que ha dado una 
impresión de debilidad capaz de 
alentar la agresión . El león bri­
titnlco no ha rugido con frecuen­
cia en los últimos tiempos: por el 
contrario, h a preferido dar la res ­
puest.a suave destinada a disipar 
la ira. pero que en el terreno di­
plomá tico no siempre ha dado esos 
resultados. 

Los preparativos de Inglaterra 
para la guerra han sido menos 
conspicuos que su lucha por man­
tener la paz. La riqueza que existe 
tras estos preparativos y que cons­
tituye una de las armas fun da­
mentales de la guerra ha sido mu ­
ch o menos visible todavía. Nn hay 
tropas que ma rchen a través de 
Londres. No h ay asambleas como 
la de Nuremberg para excitar el 
entusiasmo como en un a danza 
guerrera . El inglés medio ve esca­
sos soldados, raras veces ve un 
acorazado, aunque en estos tiem­
pos oye con frecuencia el rugir de 
los aeroplanos sobre su cabeza y 
lee el relato ·de las batallas aéreas 
libradas para poner a prueba las 
defensas de Londres y de la costa 
oriental . 

* La fu erza aérea esta creciendo 
con ~tantemente, y se han cons­
truido a toda prisa nuevas fáb ri ­
cas para multiplicar la produc­
ción de aeropla nos en caso de 
eme1 genc ia. Las cifras exactas son 
secretas. pero es posible calcular 
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mil aviones y sobre esta base se 
ca lcula que hay una reserva de 
doble nú.mero por lo menos. La 
uroducción se sabe ya que es de 
'Jnos 200 al mes y susceptible de 
expansión rápida. En el Canadá, 
donde está.n disponibles los ma­
teriales y la maao de obra ame­
ricanos, se están construyendo 
nuevas fábricas pa ra servir a la 
Real Fuerza Aérea. 

El reclutamiento en el ejército 
t erritorial asciende a unos 1.000 
soldados por semana . Los territo­
riales se han encargado del tra­
ba jo antiaéreo del eJérci to y unos 
48.000 de ellos han sido destaca-
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d_os. para manejar los cañones an .. 
t1aereos y los reflectores. 

Con el ejército inglés de la In ... 
d ia, los regulares ingleses aselen ... 
den a 210.000. m ientras que ia. 1 

reservas incluyendo los territorta ... 
les suoen a 403 .000. Con el ejér... 1 

cito indio y los coloniales, laa 
fuerzas del Imperio llegan a 
700.000 hombres. 

El año pasado se batió el ré- 1 
cord en la construcción de buques 
de guerra y se espera que este año 
ocurra lo mismo, rindiendo una 
rica cosecha de destroyers y . de 
submarinos. En 1937 figuraron .6 
cruceros nuevos, 7 destroyers y 3 
submarinos entre los 120 buques 
entregados a la flota . Cinco aco­
razados más, 17 cruceros, 39 des­
t royers y 19 submarinos figuran 
entre Io.S 151 .buques de guerra, 
con un tonelaJ e tota l de 562.000 
toneladas, que están a hora en 
construcción para a umentar la 
flota en m:is de un 50 por ciento. 

El total invertido en el rearme 
este año excederá de 1.700.000.000 
de pesos y el programa quinque~ 
nal que debe quedar terr.linado 
en H}4l costara casi 8.000.000.000. 

* Mientras Inglaterra se ha ido 1 
armando lentamente, sus métodoa + 

para conservar la paz han dado 
a sus adversarios ventajas estra­
tégicas que valen mucho en tér• 
minos de armamentos. 

Cuando el canciller Hi tler ocU-
pó la Renania el Gobierno inglés 
aceptó esa destrucción de un tra., 
tado y muchos in gleses la aplau• 
die ron; pero el H.i n forti ficad 
aumentó mucho el poderio de Ale 
man ia y le aseguró casi mano 11 
bre en su frontera oriental don 
de no tardó en utilizarla anexán 
dose al Austria y a hora a un 
parte de Checoeslovaquia . 

Al resignarse a la intervenci · 
de Alemania e I talia en Españ 
Inglaterra permitió a esas poten 
cias que establecieran en la Pen 
ínsula, cerca de sus rutas come 
ciales, bases na va les y aéreas q 
aun ocupan y que constitüy 
una amenaza para Inglaterra 
para Francia. La politica de p 
de Inglaterra ayudó de esa m 
nera a armar a los contrarios 
Inglaterra . 

b:l primer ministro Ch ambe 
lain, que era un hombre de n 
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nación que ha luchado por ere 
que ningú.n europeo, ni siquier 
los dictadores, puede desear rea 
mente correr el diesgo de la gu 
r ra. Cuando el prender Mussoli 
ensalzó la guerra como una ac ti 
vidad ennoblecedora y prescribl 
a su pueblo un a ten sión con 
tan te que fuera la sal de la vid 
los ingleses durante mucho tiem 
po tomaron sus palabras . co 
una simple teatralidad ital ian 
Cuando el canciller Hitler y s 
admiradores, tanto a lemanes c 
mo ingleses, rei te raron periódic~ 
mente que el F ueh rer no podi 
desear naturalmente otra co 
que la paz porque h a bía estad 
en las tr incheras durante la gue 
rra , los ingleses les creyeron. 
siquiera sus actos belicosos pu ~ 
dieron destruir- hasta hace poc 
- esa creencia. 

El señor Chamberln.in que, c 
mo hombre de negocios y m ini~ 
tro de Hacienda, estaba orgullo l 
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del restablecimiento c:conónüco 
inglés. odiaba ponerlo en peligrO 
con alarmas de guerra. El deseaba 
una estabilidad en Europa que 

1 :ir lpermitiera un restablecimiento 
,.. económico mejor y se esforzó por 

l~~. ¡cree~ que Hitler y Mussolini c~m-. ◄ - partian su deseo, como deb1an IJ~ 1'11 !) - ~~ra~~~l:;~ Efºig8
po
13fa ~~:11~~:~ :ií ,~ -- dito a quienes decían que Hitler 

y Mussolini deseaban justamente 
lo contrario: la tensión y el pe­
ligro que habian explotado h!3.st:1 
entonces y que esperaban seguir 
explotando. 

Chamberlain estaba impaciente 
por romper con las conven iencias 
diplomáticas, por apartar a los 
expertos del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores. por enca rgarse 
per.sonal men t.e de las negociacio­
nes y dlrigirse directamente u 
Mus.solini y a Hitler. ¿Qué signi ­
fi can la dign idad y el prestigio 
en comparación con la paz? ?Qu:! 
importaba que la preocupacion de 
Inglaterra por la paz y su falla 
de ganas de rearmarse fueran 
ccnsidcradas signos de decaden­
cia por Roma y por Berlín ? 

Aunque el vb;itan t.e no familia -

Dc:seosos de pa;: 'J,)l'ro preparados pani 
la guerra: Arriba, la.~ m ultitudeJ an• 
sioJ~s se co ng_rcs,an f rente al F orcign 
Offtce . para º(' los li.ltimos 111/ormcs. 
Y aba10. los c11· i/cs c11trcmi1tdo.~c c11 el uso de la :s máscoras co11 ira los gases,-

rizado con este pa1s difícilmente 
podria sospecharlo, los ingleses 
han pasado semanas en una ten­
sión casi constan te y creciente. 

Los signos pllblicos han sido es­
casos, si se exceptlla que las gen­
tes leían los periódicos en los tre­
nes y en los ómnibus con una in­
t ensidad de interés involuntaria, 
concediendo precedencia a los ca­
bles sobre las páginas de sport y 
haciendo a veces comentarios bre­
ves que eran indicio de ansiedad. 

En los tés, er. las comidas y 
en 10s almuerzos de los clubs la 
conversación st ha vuelto inevi­
tablemente hacia la situación eu­
ropea, las defensas de Inglaterra, 
las opiniones muy diversas acer­
ca de los daüos que pudieran cau­
sar en Londres los raids aéreos y 
acerca de la politica del Gobierno 
ingles. 

Pero :>iempre se ha hablado en 
tono tranquilo y sereno, a veces 
con ligera ironía; la conversación 
nu era nunca vehemente ni asus­
tada, y raras veces condena toria . 

Mas bien estaba sa t urada de 
autocritica, citando los errores Jn­
gleses al mismo tiempo que los 
errores de los demas. 



P
IOTR Semionovich. calvo 
y enj uto, envuelto en una 
bata de casa de terciope­
lo, se · acarició el abdo­
men y dijo: 

- Este es, que r ido, si lo deseas, 
un si.stema. El sistema mas fino, 
inteligente. perverso y, al propio 
tiempo, más peligroso para los 
maridos. Sólo los psicólogos y los 
conocedores del corazón femenino 
están en condiciones de compren­
derlo. Pa ra resumirlo en una fór­
mula práctica, este sistema es: 
paciencia. paciencia y paciencia. 
Quien no sepa esperar y tener pa­
ciencia, no conseguirá. nada. Se­
glln este sistema, para conquistar, 
a una mujer hay que estar lo' 
mas lejos posible de ella. Al sen ­
tirte atraido en cierto modo por 
ella, dejas de frecuentarla; tra­
tas de verla sólo de paso y fu ­
gazmente, y al tropezar con ella, 
te privas del placer de su con­
versación. Hay que obrar a dis­
tancia. Se trata de una especie de 
hipnotización. Ella no debe verte 
sino presentirte, como el conejo 
presiente la mirada de la serpien­
te. Pero tú no la hipnotizaras con 
la mirada sino con el veneno de 
tus palabras. y el marido te ser­
virá de hilo conductor. 

Por ejemplo; yo estoy enamo­
rado de la sellora N. N. y quiero 
conquistarla. En cualquier parte, 
en el club o en el teatro. me en­
cuen tro con el marido. 

-¿ Cómo está su esposa ?- Je 
pregunto-. Es una criatura divi­
na. ¡Se lo digo yo! Me gusta mu­
chísimo ... 

- ¡Hum! ¿Y cómo es que le 
gusta tanto?-pregunta el mari­
do, halagado. 

- ¡Es una criatura fascinante 
y poética. capaz de seducir y ha­
cer enamorar.se a una piedra'. 
Por lo demás, ustedes, los mari­
dos, son unos prosaicos y com­
prenden a sus mujeres sólo du­
ran te el primer mes de matrimo­
nio . . . ¡ Métase en la cabeza la 
idea de que su esposa es una mu­
jer Ideal! Trate de comprenderlo, 

ha;~égi:g1~ga~~ ~\\ea erhu1::.ti!~°m~= 
jante. Nuestra época necesita de 
mujeres así, como la suya. 

-Pero ... ¿qué tiene de tan es­
pecial?-dice el marido, perplej o. 

- Fíjese ... Es hermosa. llena de 
gracia, de vida, de verdad, de 
poesía. . Es sincera y enigmática 
al mütmo tiempo. Cuando las mu­
jeres como ella quieren, quieren 
con toda su alma . . . · 

Y nada mas, por el momento. 
El marido, esa misma noche, al 
ir a acostarse, no puede menos 
de decirle a su mujer: 

- Hoy me encontré con Piotr 
Semionovich . No hizo más que 
alabarte. Estaba como en éxta­
sis ... Dijo que eras hermosa. llena 
de gracia y enig·mática.. Que 
sabes querer de un modo espe­
cial. .. En fin, un montón de co-• 
sas. ¡Ja. ja! 

Después de lo cual, no habién­
dola visto a ella desde algún 
tiempo atrás. trato de encon­
trarme de nuevo con el marido. 

- A propósito, amigo . . . Ayer 
eEtuve en casa de un pintor. Ha 
recibido un encargo de un prín­
cipe: tiene que pintar por dos 
mil rublos la cabécita de una ti-

g~;.s~a~:ll~~~a r~~ciet: Q~1~e q~~~= 
darlo para que viera a la esposa 
de usted, pero no me atrevi. ¡Y, 
sin embargo, su esposa es. preci­
samente, la que se .necesita! ¡Tie• 

. ne w1a cabecita adorable! ¡La­
men to de veras que una modelo 
tan maravUJosa no\ caiga bajo los 
ojos de Ujl: pfotor! ··. · 

Habria qué ser ut\ marido muy 
l)oco cor tés para no contarle todo 
eso a la mujer. Por la mañana, 
ésta se mira largamente al espe­
jo y piensa: "¿De dónde habrá 

UN SISTEMA 
F 1B 

Irónico y breve, este cuento es una muestra típica de la fa • 
mosa manera de Anton Chejof, uno de los maestros universa­

les del genero. 

Por 
Anton CHEJOF 

(Versión de Andrés Núñez-Olano) 

sacado la idea de que tengo una 
cabeza tipicamente . rusa?'' 

Después de esto, cada vez que 
ella se mire a.1 espejo, se acorda­
rá de mi. seguramente. Entretan ­
to, continúan mis encuentros oca -­
sionales con el marido. Despues 
de uno de estos encuentros, el 
marido, al llegar a su casa. se 
pone a examinar cuidadosamente 
el rostro de su mujer. 

-¿Por qué me miras de ese 
modo?- pregunta ella. 

-Porque ese fulano de Piotr 
Semionovich ha descubierto que 
tú tienes un ojo más oEcuro que 
el otro. Y a mi no me parece ... 

La mujer se dirige de nuevo al 
esl?ejo. o: Se contempla largo rato 
y piensa : "De veras ... Parece que 
el ojo. derectw es más oscuro que 
~I iz_q~lerdo .... No: parece que el . 
1zquterdo es mas oscuro que el de­
recñó .: .. "- · 

Al Cabo éiel noveno o del déci­
mo encuentro, el marido le dice 
a su esposa: 

~Me . encontré en el teatro con 

Piotr Semionovich . Te ruega que 
lo disculpes por no venir a visi­
tarte. No tiene tiempo. Dice que 
está muy ocupado. Creo que ha­
ce como cuatro meses que no vie­
ne a casa. Se lo dije, pero él se 
excusa diciendo que no vendrá 
hasta que no haya terminado su 
trabajo. 

- ¿ Y cuando lo terminará?­
pregunta la mujer. 

- Dice que no podrá ser antes 
de un año o dos. ¡ Pero el diablo 
sabe en qué clase de trabajo an"' 
dará metido ese haragán! Casi 
me puso un cuchillo en la gar­
ganta .. . "¿Por qué no trabaja en 
el teatro su esposa ?- me dij O-. 
Con una figura como la suya ; 
con su cultura y su sensibUidad. 
es una 18.stima que permanezca 
er casa·. Debiera dejarlo todo y 
seguir su vocación. La estupidez 
del mundo no está hecha para 
ella. Naturalezas como la ;.Suya 
viven fuera del tiempo y del es­
pacio". 

La muj er, naturalmente 
tiende bien poco de tales ti-a~~: t'i!i~•- de todos modos, cae en éx: 

-¡Qué a bsurdo!-exclama tra 
!\ndq°u~d~~~~ªJt~inteligel1te__:: 
e -_¡~1 ryo tuviese ~anta trabajo 
.. lgmo P10tr, tratana de robarl~ 
a ~sted esa joya que tiene pOl 
mUJer!" "Pruebe-le · dije , yo.­
No vamos a tener un duelo pof 
eso". "¡Es que usted no la com. 
pren~e!-se puso a gritarme­
¡Debiera comprenderla! ¡Esa mu~ 
Jer J?Osee un temperamento poco 
comun, que busca una válvula de 
escape!" Y yo, naturalmente 
p~nsab?- par?- mis_ adentros: "SÍ 
tu, amigo m10, tuvieses que vivir 
c~m _ella un añlto o dos, ya cam. 
b1arias de parecer. " 

La pobre mujer se siente tnva. 
dicta entonces por un enorme de. 
seo de encontrarse conmigo. Yo 
soy la imica persona que la ha 
comprendido; y sólo a mi puede 
ella _confiar sus cuitas ... Pero yo, 
obstm?-damente, no la visito, no 
me deJo ver. Hace ya mucho tiem. 

rini~~l~~a~~;r~ ~~Í~e~l~ v~~e~o~ 
toxicado. Tartamudeando, rlén• 
dose, el marido le repite mis pa-

~~~~~~a p~~o troe¿t! ~of.ª~~~e 3t~~ 
tingue el fulgor de mis ojos. 

Llega el momento de recoger 
los frutos. Una noche, el marido 
llega a su casa y dice: 

- Acabo de ver a Piotr Semio­
novich. Está triste y abatido. 

- ¿Por qué? ¿Que le pasa? 
- No puedo comprenderlo. Se 

quej a de que está aburrido. "Estoy 
solo-me dijo-. No tengo pa• 
rientes ni amigos ni persona al­
guna que pueda comprenderme. 
~ºue~r~:~ .. ~ue deseo ahora es la 

- ¡Qué tonteria!- dice la mu­
jer. 

Pero piensa para si : "¡ Pobreci• 
to! ... ¡Lo comprendo muy bien! 
Yo también estoy sola y nadie me 
comprende. aparte de él. ¿ Quién, 
sino yo, puede comprender su 
estado de animo?" 

- Un buen muchacho, el pobre 
Piotr- prosigue el marido- . ··Pa• 
ra no aburrirme"', me decia, ··en 
vez de ir a casa, me paseo toda 
la noche por el buleva r x··_ 

La mujer se siente presa de la 
fiebre. Experimenta un deseo ve• 
hemente de ir al bulevar X. pa­
ra ver. aunque sea con un sol 
ojo, al hombre que supo com 
prenderla y que sufre. ¡Quién sa­
be! Si ella pudiese hablarle, de 
cirle dos palabras de con::uel 
acaso él no sufriera mis. Si pu 
diese decirle que también CJ tie 
ne una amiga que le comprend 
y le aprecia, acaso recuperase 
:inimo. ··Pero es imposible 
piensa- . Ni pensarlo siquier 
No faltaría sino que me enamoro, 
se. ¡Seria una tontería!" 

Pero una vez que el marido es 
t:i dormido, levanta la cabeza, se 
lleva un dedo a los labios y pien­
sa: "¿Y si me arriesg·ara a salir 
de casa? ... Con decir que fui 
la farmacia, por ejemplo . Iré' 
- resuelve al fin. 

El plan está listo. Saldrá. por 
la puerta de servicio; ir:i has 
e\ bulevar en coche; pasará j un­
to al hombre y volverá. en segui , 
da. Así no se comprometer:i d i·. 
ni comprometerá. a su marido. \ 

Y se viste, sale en silencio d 
su casa y se dirige apresurada• 
mente al bulevar. El sitio est 
oscuro y desierto. Los árbole 
duermen. No hay nadie. Pero ·h . 

oit}e q~: 1:erm~;_erT~~~:b~o~~e:i 
pensar ya en nada, se me ace : 
ca. q Durante un minuto, nóS 
miramos a los ojos, en silencio. 
Otro minuto más de sile,,cio .... 
y- el pajarito cae, il1der1:nso, en 
"las fauces de la serpiente.,. 



YO HE DESCENDIDO 
SUBMARINAMENTE A 

Por Max GENE NOHI. METROS DE 
PROFUNDIDAD (Versión española de F. de l.) 

TENGO helados los ples. 
Asido al cable de descen­
so estoy colgado a unos 
diez o doce metros bajo la 
tersa superficie del lago 

de Michigan. No puedo h acer na­
da, sino esperar a que mi des­
. compresión se complete. Deberé 
aguardar por lo menos más de 
una hora. 

Miro hacia arriba y apenas dis­
Ung·o la negra silueta del cutter 
guardacostas. Hacia abajo hay 
una verdosa oscuridad que se tor­
na mas negra en las profundida­
des ilimi tadas. A través de una 
pequeña avería que sufrió el hem­
bra izquierdo de mi escafandra, 
el agua penetra y humedece mi 
traje de lana. Como es el primer 
día de diciembre el agua está he­
lada. Todas esas sensaciones des­
agradables me las compensa la 
a legria de haber roto un récord : 
acaoo de descender a una profun­
didad de 128 metros, jamás al­
canzada por ningún buzo. 

De pronto, mientras me hallo 
suspenso en mitad del abismo, me 
interrogo por qué quise ser buzo 
de aguas profundas. Recuerdo que 
ml primer descenso lo hice hace 
unos cuantos años, cuando era 
alumno de la escuela superior y 
varios muchachos de la clase fa­
bricamos una escafandra. Utili­
zando una máscara vieja contra 
los gases, le adicionamos un ci­

,llndro de oxigeno que hubimos de 
'obtener en un gabinete dental y 
el aparato, aunque en realidad 
era ridículo, resistió con éxito la 

~~~T¿~~id:le~td~saj;~~~s \ ~~ 
era dable permanecer alli varios 
minutos. La oxigenación del aire 
resultaba pobre y con frecuencia 
tragábamos agua, pero la expe­
riencia nos incitó a perfeccionar 
el aparato. 

Mas tarde ingresé en el Insti­
_tuto Tecnológico de Cambridge y 
tnl ent.retenimiento era ir al 
muelle a ,·er cómo trabajaban lo::; 
l>uzos. Pronto logré que me admi­
tleran como ayudan te y bajé mu-

~li~~1!!nt~~!~.~ s~~11tr:~~j oi 
Antes de que llegaran los exá­

llenes de fin de curso supe que el 
!_orador PhillipS Lord se dis-
1a a hacer, en una goleta de 
tro mástiles, un viaje cienti­

alrededor del mundo. Lleno 
entusiasmo le pedi que me per­

f:tfese acompañarlo, sugiriéndole 

atdo'!e:n d:g~~f~~l ~!~fg:. ~~~~~; 
~anas después estaba a bordo g: .a gotet.a provisto de un equi­
Dt le buzo. Partimos. Un año des-
.411'!ig ie~et~e~?e~aioun c~!le v~u~; 
DIUerte de cerca. Ha sido 'e1 ma-

'i g:~gi~ d~~ ~~~~~et~ª· 1:u:ri= 
lnos. sobt~ la na ve náufraga 
· estaba, apenas, a una pro­

eQn didad de diez metros. Descendí 
·•'-" entusiasmo y sentí mucha 
, ,...,.ria al • localizar la escotilla y 

.,e\?r en el camarote princi-
et .. a:~1:e ~~~tb1~ª efiq~~~ 
· Aunque esl!ba jadeante segui 
::n~o en la oscuridad has-
! Algo eler'ifae61~e,o~~ri~~~ f1 

~ra. ~ando tumbos y cami­
o mas pronto que pude---

cosa difícil a esas profundidades-­
pasé el camarote principal y subí 
al puente. Una pequeña bocanada 
de aire entró en ·mi yelmo y lo 
respiré con fuerza. Pero era un 
aire tan enrarecido que apenas 
tuve lugar de tirar tres veces de 
la cuerda y me desmayé . 

Me extrajeron desde arriba y 
al despertar me convencí de que 
era peligroso bucear en una esca­
fandra comercial. La manguera es 
co.sa de vida o muerte para el 
! ... ~rz.o. Un poco de agua que se fil­
tre, u:i nudo de la cuerda, una 
válvula que se obstruccione y las 
posibilidades de salvación son ce­
ro. Me dediqué, entonces, a per­
feccionar un aparato e-3)~~ial c<m._ 
más seguridad que los comercia­
les. Entregado a esa ta rea, me 
sorprendió el cese de las leyes 
prohibicionistas, y en el ac to ges­
tioné y obtuve un permiso para 
rescatar un cargamento de whisky 
escocés que estaba en las bodegas 
de- un buque hundido. El carga­
mento valia $350.000 dólares y 
además había un cofre a bordo 
conteniendo 250 mil pesos en ora 
y billete'i americanos. Ambas co­
sas serian para mí si lograba ex ­
traerlas. Estudiando durante seis 
~emanas creímos haber localizado 
el buque en la carta maritima, pe-• 
ro antes de confirmar tal presun ­
ción invertimos mes y medio dra­
gando. Anclamos nuestra nave de 
salvamento, me puse mi escafan­
dra y descendí hasta la cubierta 
del Dwight. Las corrientes subma­
rinas eran tan fuer tes que mi tra­
bajo resultó imposible y al cabo 
resolví el problema colocándome 
en el pecho una carga de plomo 
de 75 kilógramos. Durante meses 
luché por encontrar una escotilla 
para descender a la bodega y 
cuando la ha llé mi emoción fué 
inmensa.' La carga estaba intac­
ta. Tomé algunas botellas y salí 
a la superficie. Las abrimos: sólo 
contenian agua. La acción galváni­
ca del agua del mar había des­
truido los corchos y el liquido sa­
lado se habia filtrado a través de 
los tapacetes de papel plomado. 
Descendí otra vez y saqué más bo­
tellas: todas estaban llenas de 
agua en vez de whisky. Busqué 
entonces en el camarote del ca­
pitán y extraje_ el cofre, pero 
tampoco con tema cosa alguna : 
:;~ªu~~ ªab~!~;o Je1v~c;~fr~~1~~en 
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Poco tiempo después fui invita­
do por el capitán John. Craig a 
participar en el rescate del Lusi­
tania, hundido a unos 94 metros 
·de profundidad en las costas de 
Irlanda, es decir, a unos dos me­
t ros mas abajo del récord mun­
dial establecido por Frank Crllly, 
cuando trató de salvar el subma­
rino S-4. El problema más difícil 
era el de la descomposición del 
aire . El puente del Lusila:nia esta­
ba a unos 72 metros de profun­
didad y el tiempo de descompo­
sición era, aproximadamente, de 
cuatro y media horas por cada 
Una de buceo. Había que reducir 
ese tiempo. Otro problema era el 
de los llamados "nudos" de aite, 
que es el mayor peligro para los 
buzos. Al bombearse el nitrógeno 
y el oxi!?eno en su sistema bajo 
la enorme presión de esas pro­
fundidades, hay que lograr que 

Todo Su Cuerpo 
JUVENIL ••• 

Embellezca usted todo su cuerpo con 

Las Bandas neg¡as del Jabón 
Palmolive, de 7 y 5 centavos, 

se canjean par Bonos para el 

"Concurso del Millón" 

este Tratamiento •.. 
C ada mañana y cada noche dése 
masaje con la rica espuma del 
jabón Palmolive en la cara y el 
cuello. 

El espejo le revelará un cutis 
más bello, terso y suave . 

Igualmente, en su baño diario, 
frote todo su cuerpo con la es­
puma cremosa del Palmolive , . . 

Sienta cómo la mezcla secreta 
de los balsámicos aceites de oliva 
y palma, con que está hecho el 
jabón Palmolive, vigoriza su piel, 
dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése un sham­
poo con Palmolive. Combate la 
caspa y deja el pelo limpio, suave 
. . . lustroso como la seda. 

los gases salgan por -el tubo ant~i; ma prueba de buceo, desde el ton­de que el buzo regrese a la pre- do del lago y me facilitó un cutter 
sión normal de la superficie. Si guardacostas. Cuando el doctor no ocurre esto, queda un nudo, End dió la orden de que me su­es decir, burbujas de nitrógeno mergiese, ,yo estaba dispuesto a 
?6se t~1J~~i~a~1~d!n sd~f~:el t~~ ~!11r6!tati:)! ~i~a~é~?r1~~u~~~I~! 
rribles, causan parálisis y muchas perifoneando al mundo la profun­veces determinan la muerte. Estu- dtdad a que yo descendia: "50 ... <iiando el asl!nto entendí que el 70 ... 100 metros". Llegué al fon­
hello era el sustituto ideal del ni- do y aun escuché por el auricu ­trógeno y así lo experimenté con lar colocado en mí yelmó que 
la ayuda del doctor Edgard End, anunciaba "128 metros'',. eS decir . que aportó sus conejillos de In- 36 metros más abajo que él ré_; <iias. Tuvimos éxito y entonces cord mundiai. de descenso alean­descendí varias veces en el lago zado por ningún hombre. · Diez de Michigan, alcanzando una pro- r.1.inutos permanecí en la tiniebla fundidad de 90 metros. Una crun- del fondo y después tiré de 1~ pañia de radio me propuso en - cuerda. Cuando llegué arriba es­tonces que transmitiese mi próxi- taba inconsciente. 



El . doctor César SOTOLONGO ALVA- , 
REZ, ciru1ano det Hospital de la Po­
licia 11 de la Asociación Cubano. de Be­
neficencia, que ·se ha distinguido por 
sus in tervenciones acertadas e" recien-

tes 'J/ dtfieiles casos. 
(Foto Albert). 

a ,e,1orl a Jrma V/LLALOBOS OLI­
VERA , que ho. obtenido brillantemente 
el tit11lo de bachiller en el hutituto de 

· La Habana. 
( Foto Alembert). 

(Fotos Funcasta y Kiko ), 

La seflorlta Cor4Ua FiRNANDEZ DEL 
CASTI LLO, que acaba de obténer .tu. ti ­
tulo de maest ra normal con. !notar d~ 

sobresaliente. 
f Fota Carnet). 

Á RTI STAS CUBANOS ~N MEXICO, 
RENE y ESTELA, notable pare1a 

fg/~~S g~~::r:• 3~leN~~!"t<i:tlo:; 
ahora está JUma11do pdiculas en M 
.tlco. Re11é y Estela hat~ to mado par 
en .. T ier ra brava .. , "Cielito li11do" 
·• Mézico ca1l l a". y 11hora h1tcr vien 

" Jfnria··, 11uet·a ci11ta basada en 
11011t·la de JIJl'gc I saac,. 

VIAJEROS DISTINGUJDOS.-Los u 
tlores Jolm SUTELIFFE y su dist in 
guida esposa , Jose/tna PEREZ MAN 
RESA, rodeados de la s perso,ips q 
acudieron a recibirl es a su llegad 
de Mézico, en tre las que fig11ra nues 
tro d-istinguido com paflero Bíenvenid 

M .4.DAN . director de " Domhlical". 
( Foto Arcturus). 



(Fotos Funca sta 
'JI Kiko). 

EL HOMENAJE A LOS 

,' 

I 
/ 

Ra/aet TREJO , estu ­
diante universitario, 
victima de los es bi ­
rros de la rtic~ac!•tra, 
cuya muerte dió la 
se ,lal para que se lan ­
zara. el pueblo a la 
lflcha por la recon ­
qui8ta de s1u liberta-

des. 

El desfile en lo. 
Necrópolis. 

Las alumnas de la Escúela de En/er"­
meras del Hospital Cafü:to García, que 

tomaron parte en el des/de. . 

ESTUptANTES 
CA DOS 
EL VIERNES 30 de septiembre, aniversario de la muerte del estu­

diante universitario Rafael Treja, victima de los esbirros de la 
dictadura machadista, se efectuaron solemnes actos de home­

naj e a los estudiantes que dieron sus vidas en defensa de las liber­
tades ciudadanas. 

En esta pá.gina ofrecemos fotografías del desfUe estudiantil, de 
los actos celebrados en la Necrópolis de Colón y de la velada fúnebre 
del Auditóriuhl. 

U ,i a!pecto del de!/ ile e! tudiantil . 



¿ Q u É HARAN 

' . El Presidente R.OOSEVELT. cuyos mensajes telegrá/1• · 
coa a las naciones afectadas por la di.,P.ttta _ge rmano­
checa han sido considerados una contnbucion valiosa 

a la causa de la paz. 

EL senador BORA.H. miembro republicano de la Co-
1n-isió1l de Relaciones Exteriores del Senado de los 
Estados Unidos. que se declaró favorable a las recla­
macionea territoriales de Alemania. Hungría y Polonia. 

- ~~ 8 i~!f~~~ :: :::ft°óci~i;de~~,::e~~~i fJ: ,::X 
de la politlca exterior de los Estados Un ida&, 

(Fotos International). 

AS GRANDES esperanzas 
mantenldas durante mu­
cho tiempo por el Presiden­
te Roosevelt de poder, en 

un momento propicio, ofrecer al 
mundo su dirección para condu­
cirlo hacia la paz, han sido des­
truidas, temporalmente al menos, 
por los a con tecimien tos europeos 
de la pasada semana, si hemos de 
aceptar como ciertas las opiniones 

, competentes de los expertos polí­
ticos y diplomáticos de los Esta­
dos Unidos. 

Ciertamente no se esperaba que 
el Presidente Roosevelt intervinie­
ra en la situación como no fuera 
"para realizar un último y deses­
perado esfuerzo por evitar la gue­
rra, a menos. que despreciara el 
juicio de sus consejeros más ex­
perimentados. 

No quiere esto decir que el Pre­
sidente de los Estados Unidos tu­
viera el proyecto de intervenir 
con programas directos en la cri­
sis de la Europa Central. Por el 
contrario, él había anunciado en 
Hyde Park antes de que se llegara 
a la etapa más aguda que no se 
propon1a mezclar a los Estados 
Unidos en la disputa. 

Sin embargo, eso no eliminaba 
la perspectiva de que más tarde, 
si las circunstancias lo aconseja­
ban, pudieran ofrecer los Esta­
dos Unidos proposiciones de paz 
al mundo, inclusive a Europa. Pe­
ro hasta esa perspectiva parece 
haber desaparecido ahora por 
tiempo indefinido en lo que res­
pecta a Europa. 

Son numerosos los indicios de 
que el Gobierno norteamericano, 
reconociendo la fuerza de la opi­
nión oública, se propone trazar 
su política de acuerdo con las opi­
niones de un pueblo que parece 
haberte hecho más partidario del 
aislamiento que nunca. 

Por tanto, no es sorprendente 
ver que en los círculos mejor in­
formados se consídere que el Go­
bierno se encuentra, en lo que res­
pecta a la dirección de las rela­
ciones exteriores. en un periodo 
muy parecido al de la primera mi­
tad del segundo decenio del siglo. 
Nada parece más obvio, se cree. 
que la presente actitud del pueblo 

CAIHE LES 

americano, que hará extremada­
mente difícil que la Casa Blanca y 
el Departamento de Estado avan­
cen planes de cooperación política 
COll Europa. 

Algunos llegan hasta el punto 
de afirmar que los acontecimien­
tos han eliminado toda posibilidad 
de que se presenten proposiciones 
de ese carácter en forma concreta 
en un futuro indefinido. 

En tGdo esto hay cierto aire de 
resignación filosófica, porque des­
pués de cada una de las crisis 
sucesivas de Europa en esto.s últi­
mos años se ha sentido de nuevo 
el brote de sentimiento aislacio­
nista. 

Lo aue ha ocurrido ahora en el 
caso de Checoeslovaquia es una 
retirada más de la opinión públi­
ca norteamericana de Europa y 
sus maquinaciones políticas. 

Sin embargo, el Gobierno conti­
nuará sus esfuerzos en ciertos sen­
tidos. 

Se puede confiar en que el se­
cretario de Estado Cordel! Hull 
seguirá manteniéndose fiel al pro­
grama de paz de dieciséis puntos 
que enunció hace cosa de un año 
y que ha reiterado con frecuencia. 

Hull insistirá en todas las opor­
tunidades favorables en su fórmu­
la de naciones que ob¡erven la pa­
labra dada y que ajusten ,sus 
disputas por medios pacíficos, ate­
niéndose a los principios del de­
recho internacional. 

Al mismo tiempo proseguirá la 
senda que trazó desde el princi­
pio, manteniendo un curso medio 
y evitando complicaciones extran­
jeras mientras aconseja al pueblo 
que permanezca alerta e interesa­
do en las cuestiones del mundo 
para evitar ser sorprendido, como 
el avestruz. con la cabeza metida 
en la arena . 

Sin embargo. en lo que respecta 
a medidas efectivas, es probable 
ciue considere factible dedicarse 
con todo vigor a consolidar la paz 
en el hemisferio O<'cidental y a 
acelerar su programa de tratados 
de ce,mercio recíproco• 

Estos son los campQ.s que al pa­
recer no han sufrido nin i:; ún cam­
bio esencial con la diplomacia di­
námica de Hitler. 

Parece que nada se opone a la 
conclusión del tratado de comercio 
que se está discutiendo con Ingla­
terra. 

Es más, el secretario Hull ha 
considerado siempre que al alentar 
la tranquilidad economica estaba 
realizando una contribución fun ­
damental a la paz. 

Por si eso no bastara, cuantos 
más tratados de esta clase se fir­
men más p\lentes habrá. entre las 
naciones para que puedan comu­
nicarse y comerciar pacíficamente. 

En algunos círculos se predice 
que, encontrándose amenazadas 
las perspectivas comerciales con 
Europa, el Gobierno de los Esta­
dos Unidos, al acelerar su progra­
ma comercial, se volverá con ma­
yor energía a la América del Sur. 

Es seguro que cualesquiera es­
fuerzos que hagan los paises fas­
cistas para aumentar su influen­
cia en este continente, bien por 
el comercio o por las ideologías 
politicas, será resistido por medio 
de contramedidas con objeto de 
lograr aumento en la simpatía y 
la comprensión de los Estados 
Unidos. 

Si tuviera éxito un programa de 
este tipo, ello pudiera significar 
que las numerosas pérdidas co­
merciales sufridas por los Estados 
Unidos en Europa podrian ser 
comoensadas por sus ganancias en 
el Nuevo Mundo. 
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Ya el comercio de los Estados 
Unidos con las naciones del he­
misferio occidental se acerca mu­
cho al que mantiene con Europa. 

El año pasado las exportaciones 
de los Estados Unidos a Europa 
ascendieron a Sl,355.685,000, mien­
tras que nuestras importaciones de 
Europa se elevaron a S843.621,000. 

En este mismo periodo las ex­
portaciones de los Estados Unidos 
a la América del Sur estuvieron 
valuadas en $318.384,000. y las im­
portaciones de la América del Sur 
en $421. 7 60 .ooo. 

Además debe incluirse en estas 
consideraciones a uno de los me­
jores clientes de los Estados Uni­
dos. Ese cliente es el Canadá.. con 
el cual van haciéndose cada vez 
mas in timas las relaciones de los 
Estados Unidos. El año pasado las 

exportaciones de los Estados Unl 
dos al Canadá lueron de 509 ml 
llones 508,000 dólares, y las 1m 
portaciones de $398.539,000. 

En los primeros siete meses 
este año las exportaciones de 1 
Estados Unidos a Europa han su­
bido a $759.515,000, y las importa 
ciones a $298.590,000. Las expor­
taciones a la América del Sur h 
alcanzado $182.246,000 en ese 
ríodo y las importaciones han sld 
de $149.700,000. Las exportaciones 
al Canadá fueron de $284.215,000 
y las importaciones del Canadi. 
$138.541,000 en los siete meses. 

Se supone al mismo tiempo que 
mientras el secretario Hull trata 
de imponer lo que pueda de su 
programa de paz, habrá en el Con­
greso un resurgir del sentimiento 
de la defensa, y que este senti­
miento tendrá el apoyo dé la na­
ción. 

Aunque los preparativos mili­
tares están ya muy avanzado 
parece que el Gobierno no ha d 
tropezar con dificultades para ob 
tener del Congreso cuanto pued 
recomendar en beneficio de la ex 
pansión de la Marina de guerra 
de un Ejército mayor y mejo 
equipado y de construir buque 
para la Marina mercante. 

Toda vía es demasiado pron 
para prever qué es lo que se le 
pedirá al Congreso en ese sentido"' 
pero todo quedará determinado e 
los meses próximos. mediante con­
sultas de la Casa Blanca con los 
jefes del Ejército y de la Marina. 

Tan fuerte es ese sentimiento 
que es difícil concebir que el pró­
ximo Congreso pueda decidirse a 
adoptar ninguna medida para re­
ducir los armamentos. ni aun en 
el caso de que una proposición de 
este género emanara inesperada 
mente de Europa en un esfuerz 
por borrar la mala impresión pro 
ducida por la diplomacia de l 
fuerza. 

Despertarán más interés los de 
bates del Congreso acerca de I 
neutralidad, porque ese tema ten 
ctrá que presentarse cuando expir 
el primero de mayo de 1939 la le 
actual que permite comprar mcr· 
cancías en este pais a las nacione 
beligerantes si las pagan en efec 
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o y las transportan en sus bu -
es. 
Aun habrá. de pasar mucha agua 

o el puente antes de que el 
ngreso se reúna, pero existen 
lcios de que el brote de senti­

ento aislacionista hani casi im­
ble que el Gobierno obtenga la 
ralización de la ley actual en 

sentido de conceder mayor au­
idad al Presidente para apli­
la. 

uede que se hagan también al• 
os esfuerzos para introducir 

enmienda ampliando la dispo­
ón del pago en efectivo y del 
sporte en buques propios, con 

eto de tener cierto control so­
los embarques de materiales de 
rra desde los Estados Unidos, 

en el cáso de que éstos sean 
actos en efectivo. 
I· hecho de que haya países ex­
jeros, incluyendo las democra- " 
, que se calcula que tienen 

os $8,000.000,000 en reservas en 
Estados Unidos, las cuales pue-
emplear con ese objeto usando 
a los Estados Unidos como ba­

económica en la guerra, ha de 
rar sin duda en el debate. 

predice que habra muchos 
argüirán que esta situación 

Ula potencialmente todo el es­
tu de la ley de neutralidad. 

bablemente se hablara me­
ahora de un frente democrá­
contra los dictadores. Este 

nte ya se derrumbó. De hecho 
Considera que ocurrió ese de­
rnb_e cuando Anthony Eden re­
cio como ministro de Estado 

IngI~terra al embarcarse el pri­
r rnmistro Chamberlain en su 

rama de concesiones a los dic­
ores. 

ka se espera · sin embargo que 
nueva situación haga- disminuir 

esfuerzos por mantener un 
nte d~mocratico en el hemis-
19 OCC:_ldentaL Por el contrario 
a probablernen te ímpetu al 
im1ento ir.iciado en sucesivas 
!erencias Panamericanas para 
tener el principio democráti­

en el oeste y alinear a la.s vein -
~ repúblicas americanas para 

antenimiento de la paz . 

El PreJidente ROOSEVELT ¡¡ lo-~ mie_rr:,bro.~ de su Gab'i1z~t_e •. reunido, para to~n.ar acuerd~s acerca de l~ situación de Europa . 
Después de esta histórica rcunton del Gabinete, d1ng1ó Roosevelt su primer mensa¡e de paz a Httler y a Bcnc,. 

No quectara piectra que no se 
mueva en el esfuerzo por mante­
ner por lo menos el tren te de­
mocratice en este hemisferio. 

El Canacta, que nunca ha sido 
miembro del grupo de naciones 
panamericanas: ha sido alentado a 

participar en ese movimiento. 
El Presidente Roosevelt y las 

Conferencias Panamericanas le 
han tendido la rama de olivo. Y 
es muy probable que se le tienda 
de nuevo cuando la Conferencia 
Panamericana se reúna en diciem-

bre, en Lima. 
Sea como fuere, se harán es­

fuerzos más vigorosos que nunca 
en esa Conferencia para unir a 
las naciones americanas ante las 
incertidumbres que se advierten 
tanto en Europa como en A:-ii~. 



uc LA MUKA 

LA PROFILAXIS DE LA TUBERCUL OSJS.-EI doctor A tilano 
INFANTE, i11,strt.1l' -r de la Facultad de Medicina,_ di~ertando 
en La Sociedad U1o ·n Fraternal ac~rca de la prof ilaxis de la 

tuberculosis. 

HUESPEDES D/STINGUIDOS.- Los sc11orcs Roberto PA.CHECU, 
cajero del Banco Nacional de Costa Rica, y Manuel DE MEN­
D I OLA., gerente de La Tabacalera Costarricense, fotografir~d_os 
;unto a n·uestro director, A lfredo T. QUILEZ, durante su ms ii a 

a la.! oficinas de CARTELES. 

CA17TELES 

Ut 
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AHUKA 

EL RE:GRESO D¡,; LOS AV /A.DO RES CU. 
B.4NOS.-EI MTrt•frrrio de Defensa, doc. 
tor Do111h190 F. RAMOS, y el je f e dd 
Estado Mayw dd Ejército . coron el BA­
TISTA. con lo.• rtl'iador('.~ que realizaron 
l'I i·ut'lo de La Haba11 n u M i zico t, re­
(}n·so. La misió11 cubana a la , /fe1 to.a 
del a11ir~~,.\nrio dt· la indcpe11denc'la me­
.ricami. rk la Qlll' /ormaro,i parte e.do. 
anadorn, obttil'O 1111 éxito brillante 
co11tribuyc11do a llaccr más ínti ma~ l4Í 
rdt1cion1·s entre la Rcpltblica de Cubta 

y lo., Estados Uuidos Mexicano.!. 

-, 
LOS LEONES Y EL 1'RANSITO.-Almucrzv ofrecid o por et Clu 
de L eones de La Habana para tratar en él acerca de los pro,. 

blcmas del tránsito e,~ la capital. 

El doctor Emilio GA.NGOTENA. consejero de la Legación y et.in• 
suf qc11cral del Ec1rndor, &is1to las oficinas de CARTELES 
acompa,lado de nuestro estimado colaborador Gerardo GA LLE• 
G OS. Los distingwdos visitantes fueron recibidos personalmen• 
t e por nuestro director, A. T. QUI LEZ, con quien aparecen t1I 

la foto. 



51 HUBIERA HABIDO GUERRA • • • 

He aqui Cómo SI' lwbkrn hdcinrl u d 
conflicto. se9U11 el coma,1da,.tc R . Er­
ne.1t D uptlJI, experto i·n e!l trat119ia d e la 
Academ i a d e W est Point . Ru.,in y Fran­
cia hubieran atacado por el ai1'c, tan 
pronto como las t r opas 11lema11as efltra­
ran ert ChecCMslovaquia ; ,, Inglaterra 
hubiera iniciado el bloqueo del M ar del 
Norte y d el M ed iterráneo . Si la batalla 
,aérea n o rc.mltaba decfaiva, lo.~ e j ércitos 
se enco11t raria11 en el 11a llc del Rhin. 
mientras la,, tropas n,sa .~ . pen t• trando 
en el centro dt> Europa por Rumania 

fa c1~~~;,~~i:a17~~tu!;:J~~:,~',',t:e ,{irz~; 
ocurrid o nada de e., t o . 

(Fotos l nternational) . 

Moscowe 
'""º-'"-,l\ 

L a flota inglesa estarfa cru ­
zando el Mar del Norte, en 
busca de los " acoraza.dos de 

bolsillo" alemanes . 

• 
Lo., amones soviéticos rug iría,t 

en los cie lo,,· d e Europa , 



"Cuba y Mé.xico forman 
una sola patria espiri­
tual".-"El Nacional", edi­
ción informativa del via­
je de la delegación cu­
bana a México. 

r DTl:'11:'t 

D
os GRANDES virtudes de­
coran, con hermosa sen­
cillez, al pueblo mexica­
no: su acendrado patrio­
tismo y su fe inquebran­

table en el porvenir. Ayer, día 16 

Por 
loló DE· lA · TORRIENTE 

de septiembre, viendó a este pue •• 
blo desbordarse por las calles, co­
rriendo a ocupar un sitio desde 
el cual presenciar el desfile de 
la división mixta, organizado por 
la Secretaría de Defensa Nacio-

nal, en el que participaban loa 

~jé:~rt~endt:s C~~a~ª se M:~11cicJ'r eJ 
hacer imaginarios paralelos en ria 
el carácter populansimo de estaa 
f~estas Y l~s diversas conmemora,. 
c~ones nacionales, que he presen .. 
ciado en otros pa1ses y en el mio 
pr9pio. Nunca 1:le visto un pueblo 
mas ¡s_ozoso, mas_ entusiasta, tnáa 
regoc1Jado, ni mas ardientemente 

~~:t~~uoJ~ s~e ii:ve~tdi~~~e!st! 
pueblo mexicano. El Ejército N~ 
cional dió una clara muestra de 
su adelanto en el majestuoso d 
file y el pueblo entero volcó 
alegría y su fe sobre los defenSC)oi,! 
res de la democracia latinoa 
ricana. Un estremecimiento 
profundísima emoción me ganaba; 
Yo, medio cubana y medio mext .. 
cana, por prolongación matern 
sentia en mis venas el conta 
granQioso de este pueblo her 
no y la savia espiritua l de Méxt 
daba a mi corazón confianza 
optimismo en el fu turo ctibano. 

A las nueve de la mañana 
ciudad estaba con gestion3.da 
público. Hombres, mujeres, c 
quillos de todas las edades: 
población entera estaba e_n las 

Jles y no sólo la población de 
cap~tal; del interior, de los Es 
dos, pueblo indígena, habían 
nido a pasar "las fiestas" en 
capital. El cuadro central de 
urbe estaba cerrado: desde el 
calo hasta San Juan de Letrán, 
desde 5 de Mayo a 16 de Se 
tiembre no hab1a tránsito de v 
hículos: el pueblo caminaba a p 
so rápido. Sillas, tribunas, a 
teas, balcones, monumentos, t 
do estaba repleto: no cabía 
alma más. Banderas de todos l 
tamaños alegraban la mañan 
Banderas mexicanas en profu 
sión, y al lado, cubanas, america 
nas, inglesas, francesas. . . ban 
deras de todós los colores, de 
dos los países. El rojo, verde 
blanco cantaban una sinfonía 
sol de septiembre, un sol radio 
brillante y suave que alegraba· .1 
corazones y resplandecía al p~~ 
sente y porvenir de México. Poc 
días de verano la altiplanicie· go-

~~r1dtcº{ea~~;~tt%: aft~e~i~e~~~1eª if~~ xico. gen eral de divh·ión C . Lázaro CA R· 
DENA.S, que recibe al embajador de Cu• 

ba en misión especial. 



za de un día más henuoso. La 
transparencia es de brillante. En 
lo alto un cielo sin nubes. Las 
escuadrillas de aviones rubrican 

1 el espacio ... 
Los vendedores ambulantes ha­

cen toda clase de negocios. Colo­
can al público en asientos impro­
visados, _por el mínimo precio de 
"un tosten". Se venden "paletas" 
de vainilla y fresa, reguiletes con 
los colores nacionales, banderitas 
de todos los tamaños y de todos 
los países, viseras y sombrillitas 
para "qult~r el sol a su nen a"; cu­
riosidades mexicanas: bastoncitos 
tallados y pintados a mano, por-

:~o~=d~~e{i~J~1~~ hu~~;¿i;fs~ 
mercancíai de todos los Estidos 
se han expuesto en venta pública. 
Cada "turista" del interior ha 
traído su mercancía para con el 
producto pagarse los gastos de es­
tancia en la capital. Además res­
taurantes ambulantes: "quesadi­
llas", "tacos", piñas, naranjas de 
Córdoba, aguas frescas de todas 
Clases ... Un multitud entusiasta 
que compra y vende, que se gasta 
"sus fierros" celebrando el más 
grande y glorioso dia que goza 
este pueblo: el día de la Indepen­
dencia, el día del cura Hidalgo ... 

* A las once de la mañana el 
Zócalo es una plaza sitiada, ocu ­

da. Todas las posibilidades han 
al.do vencidas. Los monumentos 

ral de división Pedro J . Almada 
que desfila al mando de la colum­
na. Luce en el pecho sus conde­
coraciones de viejo general r evo­
lucionario. El caballo briosísimo 
da gallardía a la cabeza del des­
file. El público apla ude con fre­
nesí : El ejército defensor de la 
democracia latinoamericana es­
tá desfilando por las calles de 
México. Las bayonetas relucen al 
sol. Todo el equipo es nuevo, fla­
mante. Todo manufactura nacio­
nal. 

El redoblar de tambores y los 
toques de clarines y cometas van 
haciéndose · mas estrepitosos. Las 
bandas de guerra de la Brigada 
de Escuelas Militares mandada por 
el general de brigada Othón León 
Lobato, director de la Educación 
Militar, lanzan a l aire notas mar­
ciales. Sucesivamente desfilan el 
Colegio Militar, Escuela Militar de 
Intendencia, Escuela Naval Mili­
tar, Escuela Médico Militar, Bri­
gada de Música de Zapadores, Es­
cuela de Educación · Física Mili­
tar, Centro de Instrucción para 
Jefes y Oficiales y, finalmente, la 
Escuela de Enlaces y Trasmisio­
nes. El paso de los soldados me­
xicanos con sus cascos de acero 
y sus bayonetas brillando al sol 
es saludado clamorosamente ... 

Un rumor de simpatía gana el 
espacio. Un murmullo de solida­
ridad cordial. Hay expectación. 
¡Los cubanos! ... ¡Ahí vienen los 
cubanos ... ! Un indio, a mj lado, 
se pone en pie rapidamente, como 
movido por W1 resorte: ¡Viva Cu­
ba! -grita, y un clamor de voces 
mexicanas responde: ¡Viva ... ! El 
comandante Morales manda la 
colwnna. La banda de música 
alegra la marcha. El tambor ma­
yor gana la a dmiración del pue-

r~~e:1!f ~:~o0 d~~!s ªf~!iz!; lub~= . 
nas. La bandera de la estrella so­
litaria tremola gloriosa. Luce más 
hermosa y más gallarda. El aban­
dera do oye a sus pasos el aplau­
so: nunca sentí con mas emoción 
el fervor de mi bandera. Cuba en­
tera éstaba en este símbolo y las 
palabras que escribiera el periódi­
co "El Nacional", en su edición 
informativa de la llegada de l:l. 
delegación cubana-"Cuba y Mé­
xico forman una sola patria es­
piritual"--ganaron, en este solo 
instante, toda la solidez de una 
maxima de profundísimo sentido 
continental. Al lado de la ban­
dera de México---en un desfile 
militar del Ejército mexicano.:-la 
bandera de Cuba era una afir­
mación de unidad hispanoameri­
cana y de honda comunión espi­
ritual. Le ha tocado a México, en 
razón de las múltiples condicio­
nes que engendró su sed de re­
dención social y económica, ser el 
punto de cita de los hermanos 
países del continente, disemina­
dos en un área territorial in­
mensa, destinada a ser en futuro 
próximo asiento de una humani­
dad nueva. Bajo los auspicios del 
Gobierno revolucionario 9.ue pre­
side el general Lazaro Cardenas, 
han tenido efecto , en este pais, 
congresos, asambleas, reuniones 
::¡ue asimilan los diversos pueblos 
y· gracias a este hospedaje polí­
tico continental de México, los 

Et~f3~s adcfq~fe~~~n!i1dt~t~13: 
las realizaciones inmediatas. 

Cuba y México han fraterniza ­
do ayer en inteligente compren­
sión. En la actualidad, hay algo 
mas que simpatía o amistad en­
tre los dos pueblos,. El . p~nsa­
miento am_encano nos da , hoy, 
fuera de la órbita del concepto 
romá.nti.cb que se extenuó ·de pa­
labras , hasta hace pocos· .. a)los, 
~aª ~ª~!:o~~;, s~~r,frnna1rJ~~Ie; 
alcanzar. Los idea les de afirma­
ción democrática y de integridad 
nacional ganan todas las concien-

etas y adquieren proporciones gi- dictones de pugna por la lndepen..,. 
gantes en la responsabilidad la- dencia coligan espiritua lmente a 
tlnoamericana . Y siendo una la todos los grande_s valores de Ame-· 
devoción, uno el espíritu de la rica en una síntesis que actual­
raza y una la sed de equilibrio y mente forma la aspiración gene­
el ansia creadora, es lógico que ral del hombre de América. Las 
la identificación de las dos naclo- fuerzas cubanas, que tan gallar-
jr~~m;bf: ct! c~0~~~~!~~Íó~~Y ~~zi~ ~;t~e~~:u~: ¾1

ilel~n ~pl~~~iÍe~1: 
dad. La marcha de los marinos bre mexicano, procurarán siempre 
y soldados cubanos este 16 de hacerse aclamar con igual frene~ 
septiembre ha estrechado las vo- sí, porque lograrán, con igual 
luntades y afianzado la amistad fervor; defender los grandes idea­
que Marti abrió. Dos pueblos li- les de nuestra pat ria, que son los 
gados por su tradición indepen- . grandes. ide.ales de nuestra Amé­
dentista y reforzados en su atan rica. 
~=~º1iºtiJ0 ~

1
~~:rci~':t~Jii~~za;al. México, septiembre 1?, 1938. 

progreso y libertad social. · 

* A las dos de la tarde desfilaban 
por el Zócalo la Policia del dis­
t rito federal y el Cuerpo de Bom­
beros. Hacia todas direcciones un 
aplauso y un ~rito de ¡Viva! ... 
México desbordo, en su fiesta na­
cional, todo el espiritu patriótico 
que caracteriza a sus hijos. Lo más 
bello, lo mas prometedor es que 
el desfile ·no .fué sólo de fuerza·s 
mexicanas: la rllta abierta •para 
el Ej ército Nacional daba trecho 
a la marcha • de marinos· y solda­
dos cubanos que, pisando el mis­
mo suelo, sabrán siempre defen ... 
der los mismos ideales. Las con _. 

Adquiera 

VANiDADES 
LA . REVISTA · PARA .LA 
MUJER Y EL HOGAR 

t'ADTi:'Lf;'.l 

,. 



NOTAS GRAFICAS 

\ 
El ingeniero José C. PAG.LIERY, de las Unit1crsidadc.~ 1/r: Come// 
y La Habana, q11e ha sido nombrndo agente oeneral en Cuba 
de "Tite London Assurance", compa11ia illglesa de seguros r¡u,· 
cuenta con una brillante ejecutoria en s11s 200 mios de ri<la. 
Retirado este aft.o de la admiltistración ge,ieral de fo Ccn•erc ­
rla "La Tropical", el ingeniero Pagtiery se reintegra a la f irmri 
Cuervo y Pagliery, donde conq~istó presti_r¡io por .~11 capacirla1/. 
organizadora y sus dotes admntistrativas, reafirmoda~· flunwlt' 
nueve «ilos al fre1· te de "La Tropical ... CARTELES augura y 

desea nuev ;s triu11/os a tan distinguido amigu. 

El doctor Osear NODAH.­
,<;F, Y NODARSE. ¡,rofr.w,r 
titular de Microscopia. y 
química clínica de la Uni­
versidad de La Haba,rn, 
que ha regresado de un 
viaje de estudio por los 

E. U. y el Canadá. 

rFotos F1mcasta y Kiko). 

' • 
El in,qenirro Jfionbcrto CANTO >:CJIF:FE­
RRTA, gobernador del Estado de Yu<'afd1t 
r Mézi.co). que ha hiictado u110 i11te11Mt 
campaña para el fom.e11.to del turi.~ino r.n ­
tre su Estado y Cuba, de donde es 11.ativa 

su esvosa. 

Mary MORANDEYRA. atltora e interprete distinguida. que acaba de regresar n TAL llabo • 
na, en compañía de su sobrina Milagros, después de cumplir sus contrato.~ en Fm11ri1L y cri 
los Estados Unidos. Mary Morandeyra se propone actuar ante el público ele IAL Jfo/J(lrut an • 

tes de partir hacia Nueva Orleans, donde tiene un contrato. 



LA TEMPORADA 
DE PRO·ARTE MUSICAL 
LA BENEMÉRITA Sociedad Pro·Arte Musical, a cuya. obra tenaz e inteligente debe 

Cuba en gran parte el desarrollo de su cul tura musical, ha iniciado este mes SU 
temporada 1938-39 con la presentación del famoso pianista Claudia Arrau. En 

esta página ofrecemos a nuestros lectores las fotografias de al p;unus de los artistas que 

desfilaran este año por el Auditórium. 

X J? t.'UTZBERG, bailari11 ctdsico. (Fotos Nema) . 

CAATELEJ 



P 
Vvvo auu::. u t!.spues ae na .. 
ber alzado Manuel Sangui­
ly su voz, profética y pre­
visora, en defensa de la po­

sesión por el cubano de la tierra 
cubana, como base indispensable 
para la conquista y el afianza ­
miento de la independencia y so­
beranía políticas, un modesto y 
sencillo legislador camagüeyano 
-el representante Emilio Artea­
ga-recogió aquella tan- fellz como 
frustrada iniciativa. 
~- El nombre de Emilio Arteaga ha 
pasado a la posterida d por su fa­
mosa ley que prohibe la emisión 
de chapas, fichas metálicas o de 
cualquier otra . clase que tengan 
el carácter de signos representati­
vos de la moneda. en pago de jor­
nales, sueldos o de cualquier otra 
obligación; ley tendiente a evitar 
que el trabajador de nuestros cam­
pos-nativo o extranjero-y prin­
cipalmente el guajiro criollo, se 
convierta en esclavo de los due­
ños de indu~trias y comercios, y 
sobre todo, de los centrales azuca­
reros; ley que, vigente en n uestros 
días, no ha sido jamás cumplida 
estrictamente, por tolerancia y 
complicidad de los gobernantes, a 
pesar de las quejas y protestas 
que a diario , y en todo tiempo, le­
vantan esos hijos del trabajo, y ha 
recogido y calorizado, en múltiples 
ocasiones. esta revista. 

Con fecha 18 de febrero de 1909 
presentó a la Cámara de Repre­
sentantes el señor Emilio Arteaga 
la siguiente proposición de ley : 

"Artículo 19--Sólo los cubanos, 
por naturaleza o naturalización, 
podrán obtener propiedades en 
Cuba. 

Articulo 29-Se suspenderán to­
das las t ran~acciones o traspasos 
de dominio que se hayan iniciado 
para conceder derechos de propie­
dad a los extranjeros. 

Artículo 3C?- Esta ley comenzara 
a surtir sus efectos desde su pu­
blicación en la Gaceta". 

Con el señor Arteaga, firmaban 
la proposición los representantes 
Santiago García Cañizares, Enri­
que Collazo, Carlos Mendieta, Car­
los González y A. Cebreco. 

Enviada para su estudio e infor­
me a la Comisión de Justicia y 
Códigos, al darse cuenta de ella, 
en la sesión del día 19 del mismo 
mes y año, y designado ponente 
el seii.or Miguel Suárez Gutiérrez, 
la Comisión, que presidía el señor 
Miguel F·. Viondi, y de la que era 
secretario el señor Enrique Roig, 
aprobó por unanimidad la ponen­
cia del señor Suárez y Gutiérrez. 
contraria a la proposición del se­
ñor Arteaga, fundándose para ello 
el ponente en lo dispuesto en el 
articulo 27 del Código Civil, "que 
entiende que la capacidad y esta­
do de las personas. la familia, la 
propiedad, etc., son derechos uni­
versales que encuentran su funda­
mento y origen en ese derecho na­
tural común al género humano, 
que no reconoce fronteras ni paí­
ses y se barn en la naturaleza del 
hombre, determina· la igualdad de 
derechos civiles a nacionales y ex­
tranjeros". 

Aducia también el ponente la 
necesidad que Cuba experimenta­
ba en aquellos momentos de re­
conquistar el capital extranjero, 
alejado como consecuencia de la 
revolución constitucionalista de 
1906, para lo cual sería obstáculo 
la referida prohibición de adqui­
rir tierras por los extranjeros, 
"creyendo el que suscribe que al 
aprobarse esa ley se creará un es­
tado de alarma y de descon fianza 
que culminará con la paralización 
comercial o industrial en nuestro 
pais", recomendando que más ade­
lante se legislase a fin de impedir 
que las compañías extranjeras ra­
dicadas en Cuba "lleven fuera de 
la IEla el producto casi total de 
sus negocios con la esperanza de 
que lleguen a nacionalizarse por 

FRUSTRADA DEFENSA 
Por Roig de LEUCHSENRING 

completo; pero impedir su conti­
n uación y desarrollo sería tan to 
como privar a la riqueza cubana 
de uno de sus factores más im-
portantes". . 

De esta ponencia se dió prime­
ra lectura en la sesión de 5 de 
marzo, leyéndose por segunda vez 
y discutiéndose en sesión del día 8. 

Abierto el debate, usó brevísl­
mamente ·cte la palabra el señor 
Arteaga, llmitá.ndose a declarar 
que había hecho "todo cuanto hu­
manamente entendimos que era 
bueno, todo lo racionalmente posi­
ble ; pero parece que este proyecto 
desde su principio estaba senten­
ciado a muerte ". Se refería el se­
ñor Arteaga a la intensa campaña 
de Prensa librada en Cuba contra 
el proyecto y a la oposición que 
se le hizo por los hombres de ne­
gocios de los Estados Unidos e In­
glaterra. Hombre sin elevada cul­
tura y animado sólo del buen de­
seo de servir a Cuba y defender 
los derechos y las necesidades del 
pueblo, Arteaga, aplastado por esa 
abrumadora campaña oposicionis­
ta a su proyecto, a la que se sumó 
la mayoria de sus compañeros le­
gisladores, abandonó el proyecto 
a esa muerte segura a que, dijo, 
estaba sentenciado, pero no sin 
antes dejar constancia de las al­
tas finalidades patrióticas que con 
el mismo perseguía: "Si hemos 
presentado ese proyecto de ley ha 
sido con el fin de ·evitarle a nues­
tro sufrido país que el extranjero 
se apodere de sus tierras, pero, y 
como me han dicho muchos com­
pañeros, es muy prematuro, yo de­
ploro que así lo sea; sin embargo, 
se ha hecho a lgo por salvar el fu­
turo de nuestro país, que desde 
hov sera una especie como de Re­
pública, no ya intervenida, sino 
dominada por la inspiración del 
extranjero". 

La defensa del proyecto la hizo, 
en realidad, y de manera brillan­
tísima, en dos elocuentes discur­
sos, el doctor Ezequiel García En ­
señat, quien aclaró que, "sin ha­
ber pensado siquiera tomar parte 
en este debate, pero sorprendido 
profundamente de que problema 
tan grande se trate con tanta li­
gereza en esta asamblea, me le­
vanto a hacer un esfuerzo, para 
que no se dé el espectáculo de que 
sin impugnación siquiera, y ape­
nas sosten ida por sus autores, pa­
se por la Cámara cubana una pro­
posición de ley de tal trascenden­
cia" 

Ponderó el doctor Garcia Ense-
11.at el deber, más qu~ el derecho, 
que todos los pueblos tienen de de­
fenderse, siendo inconcebible para 
él que un pais-como ocurr ía en 
Cuba- '·estuviese desprovisto de 
ese instinto de conservación con 
que los mismos animales inferio­
res preservan su existencia". Puso 
de relieve cómo "países mucho 
más grandes, muchc más fuertes 
y de mayores energias, han toma­
do en todo t iempo grandes pre­
cauciones para guardarse contra 
la invasión extranjera, y nos­
otros. . . tal parece que o no la 
tememos, o que casi la deseamos". 
Refutando el argumento esgrimido 
contra el proyecto, de que podría 
traer complicaciones internacio­
nales, especialmente por parte de 
los Estados Unidos. hizo ver cómo 
este país en esos momentos dic­
taba leyes contra las posibilidades 
de una invasión y ab,;orción ja­
pcnesa, Imponiendo restricciones a 
la inmigración nipona y hasta 

prohibiendo la asistencia de los 
niños japoneses a las escuelas pú­
blicas norteamericanas, recordan ­
do, ademas, otras medidas análo­
gas de carácter nacionalista: adop-

:irt!l:::éJ~ea~P~la~t~~~~~egi:, 
por la campaña abierta contra el 
proyecto, a la Prensa nacional, 
que calificó de extranjerizante, 
por estar •·casi -toda ella inspira­
da, dirigida y redactada por ex­
tranjeros, algunos de los cuales 
fueron-y en el fondo siguen sien­
do-enemigos irreconciliables de 
nuestra nacionalidad", Puso Como 
ejemplo . a imitar por sus compa­
triotas, la actitud del Transvaal 
en su lucha por liberarse de la 
absorción Y explotación británica, 
Y recordó las dolorosas enseñanzas 
que nos dejaron "las dos in terven­
ciones que hemos sufrido en Cu­
ba ... las cuales nos impusieron, 
en lo político, la mas insolente au­
tocracia en plena América repu­
blicana, y en lo económico la pre­
ponderancia de influyentes perso­
najes que, en combinación con 
empresas explotadoras, expoliaron 
al pais a su antojo". Fustigó la 
perniciosa influencia de los aven­
tureros de otros países que a Cu­
ba venían en busca de fortuna, 
rápida y cuantiosa, sin reparar en 
medios ni procedimientos, y que 
en Cuba se asociaban a los malos 
políticos y gobernantes; muy dis­
tintos, por cierto, de las saludables 
inmigraciones de colonos que se 
identifican con los · intereses del 
país y se funden deHnitivamente 
en el núcleo social, llegando a 
constituir "fecundo elemento de 
prosperidad". Terminó recabando 
de la Cámara cumpliese con el 
deber que tenía de ·'defender los 
intereses del cubano y de manera 
muy ·especial durante algún tiem­
po hasta que pueda rehacerse eco­
nómicamente", sin que pudiese 
a legarse en contra la incapacidad 
del criollo para la administración 
y el progreso del país, pues la de­
jó demostrada suficientemente du­
rante la colonia, en que "el cu­
bano fué siempre el verdadero fac­
tor de la producción y de la pros­
peridad de su país", y si perdió la 
propiedad de los Ingenios, de las 
vegas y de los cafetales, de la ri­
queza en general , lo hizo, cons­
cientemente, "persiguiendo su ideal 
de libertad y de independencia". 

Contra el proyecto hablaron in­
mediatamente los señores Miguel 
F. Viondi y Orestes Ferrara. El 
primero calificó de versos las pa­
labras de García Enseñat, lo que 
dió motivo a que éste, al escuchar 
el desbordado elogio que Viondi 
hacía del desin terés norteameri­
cano hacia Cuba, le ripostara con 
esta frase: "Eso sí es verso". Vion­
di .v Ferrara abroquelaron sus ata­
ques al pro'yecto en la necesidad 
por Cuba sentida, para ellos, de 
lograr la importación de capitales 
extranjeros, lo que sería imposi­
ble, como ya había argumentado 
Suárez y Gutiérrez, si se les ne­
gaba la adquisición de tierras. 
Viondi llegó a calificar esa ley de 
"per turbadora". Ferrara confesó 
que estaba, en principio, de acuer­
do con el proyecto, así como que 
suscribiría gustoso los argumen­
tos del doctor García Ensefi.at; pe­
ro juzgaba la ley inadecuada e 
inoportuna. Demagogo siempre, ex­
presó que "sl creyera que sin su 
aprobación podría peligrar la in­
dependencia de Cuba", favorece­
ria esa proposición de ley "no sólo 

con la palabra o con la tinta· · 
pluma, sino suscribiéndola co/ ~~ 
espada y sellB.ndola con ml propia 
sangre" .. Para reforzar su argu­
mentacion contra el ~royecto, e:it­
puso que nue~tr~ Republica. en su 
seg~ndo nac1m1ento en 1909 n 
babia sido recibida en el ext'fan ó , 
jera "con el entusiasmo que lo rué 
al constituirse en ~902"; y el Pro­
yecto de ley vendn a a agravar la 
h!)Stilidad ha~ia Cuba de los ca­
pitales extranJeros, revelada ya en 
las n egoci_ac~ones de bolsa y en la 
repulsa publica con que la ley ha,.. 
bía sido acogida en Estados Uni-; 
dos e Inglaterra. · 

Ampliado el debate, volvió. a ha·­
blar en contra del proyecto el· doc~ 
tor Ferrara, quien tuvo el inau­
dito atrevimiento de citar en ap0 • 
yo de su tesis la ideologia políttcá 
y económica de Marti; de Martt 
precisamente, que siempre predicó 
la necesidad de que Cuba, para ser 
verdaderamente libre en lo P<:Hí ... 
~ico, conquis~ase y 11'}.ªf!tuviese su 
d.ndependenc1a econom1ca, basa.'­
da en la posesión de la tierra y 
de la economía nacionales. · 

José Antonio González Lanuza 
in tervino a última ·hora, igual~ 
'mente contra el proyecto, indt:i 
cando que "lo que nosotros debe- ' 
mos proponernos, no es que esca 
terratenientes no puedan vender 
sus tie rras, sino procurar que es­
tén colocados . en condiciones de 
no tener a la fuerza que vender 
sus propiedades" . 

Y Ezequiel Garcia Enseñat ·pro­
nunció otro discurso, pletórico de 
sólidas refutaciones contra los ar­
gumentos esgrimidos por los opo-. 
sitores al proyecto, a los que ana .. 
tematizó por haber "pulsado sólo 
el arpa monocorde de los nego­
cios". Hizo la distinción entre los 
norteamericanos que habían labo­
rado ayer en· favor de la indepen­
dencia de Cuba, y los que, después 
"tratan de hacer lo que yo pre.:\ 
veo". Reafirmó el aspecto excl~sl• 1 

t:r~J:1 e;~~~~~c:,-cfej~rid~a~~g: 
tacto, como axioma, "la necesidad 
practica, inmediata. de la · pose­
sión de la tierra por sus dueños 
naturales". A una interrupción del 
doctor Ferrara replicó que no era 
la opinión pública del mundo la 
que estaba en esos momentos con­
tra Cuba, sino "la opinión de los 
agiotlstas". Afirmó -que desposeído 
el cubano de la tierra y de los me­
dios de producción, "no es para 
nosotros la patria, pues no cons­
t ituye únicamente la patria el cie­
lo y ·tos palmares : lo que yo pre­
tendo es que aseguremos · el por­
venir económico no sólo de Cuba, 
sino también del cubano". 

Puesto a votación el proyecto, 
!ué rechazado por 48 votos contra 
11 . Votaron a fa vor del mismo, o 
sea en contra de la ponencia del 
señor Suárez Gutiérrez, los señores 
Arteaga y Quesada, Collazo y Te­
jada, García Enseñat, Génova de 
Zayas, GonzB.lez Clavel, Manduley 
Tapia, Masferrer y Grave de Pe­
ralta, Piñeyro Crespo, Ponvert 
D'Llsle, Sánchez Figueras y Val(:lés 
Carrero. 

El representante Masferrer , ún~­
co que explicó su voto a favor del 1 
proyecto, recordó la luminosa ini­
ciativa de Sanguily sobre el pro­
blema, y como responso funerariQ 
a aquélla y a este proyecto, dij-O ~ 
"Como yo tengo el pleno conv~n- , 
cimiento de que en no lejanos dlas,• 
este mismo Congreso, horrorizado 
de ver cómo pasa toda la tierra 
cubana a manos extranj~I'as, lo 
que sólo ha sido una mocion antes 
y una proposición ahora, es por 
lo que me he anticipado a votar 
que no, es decir, contra el dicta­
men que va contra una ley pre­
visora, justa, honrada y, sobre to­
do, henchida de patrio~ismo, que 
al fin y al cabo tendra que ha­
cerse". 



El, CRIMEN DE PALMA SORIANO.­
El nhlo Feliz MARQUEZ TORRES, d~ 
9 años, úntco supervivfente de la tra. 
gedfa, rodeado de dos soldado., del pues• 

to de Palma Soriano. 
(1'ot03 Martín/ . 

. .. -- L-:·· 
DE' CAIBARtiN.-La sellorita Graciela G.lRCIA. electa Refna de la Pfa11a de Ca110 , 
Conuco, y Santa y Dulce María PEREZ, .,us dama8 de honor, que fueron pro• 

clama~'}~t~ ~!rt~,~~ "iW~\~m bre. 

1 1 
1 

UN ESCANDALO EN CARDENAS .- EI Mmco .. O.~car de Roja.~·• , 
d 1! la cíudad de Cárdenas, del cual han dc.1af)ftrccido lo.~ cua• 
dros del famoso pintor cardc,u•11.~c lbcir _bia. que /ucron d~­
nados al mümo por lo., /amillare.~ del difunto artuta . Segun 
se informa. faltan tambibt otro., cuadro., de dicho Museo, a. 
más de 1wa /amo.,a colección de moneda.t de oro y otro.t ob­
jetru. La dt'saparición de e.to., te.toro& artísticos debe da~ lu.9ar 
a que el Ayuntamie11to de Cárdena8 ordene una in11e8 1tgación. 

compl ,rta de los hechos. 
(Foto M iró). 



LOS 11 CUBSH 
VAN A 
SE IS 

Por 

Jess 

• Augie GALAN, el valio110 "ce,i~ 
,'f:te~~~¡J;t d~hi~:rke~~b~n q1~¡ 
tercer "hming'' del primer iut;­
go de la 11erfe crucial e1ttre 
Piratas ;¡ Cubs, celebrada en 
Chicago. La pérdida de Galari 
era un problema para los Cubs, 
pero, afortunadamente. Gala.11 
reportara para la Serle Mun­
dial que comienza el dla 5 de 

octttbre. 

• 
UN ROB O CONSUMADO . ...:.. 
Stanlev HACK , tercera ba8e de 
lo3 Cubs, se roba la segunda 
cuando YOUNG, de tos PtrataS1 
mo/6 la tirada del "catch er" 
TODD , tm, et .tegundo juego de 
la dramática serie Pfrata1-Cubs. 

• 
Los CHICAGO CUBS, que ga­

naron el campeonato de la 
Liga Nacional este año al 
Pittsburgh por "una nariz". 

van a su octava contienda por el 
llamado campeonato mundial de 
baseball, con· genuina sed de ven­
ganza. 

Los Cubs han concurrido siete 
veces a las competencias mundia­
les como ganadores de la Liga Na­
cional y el día 5 de octubre van 
por la octava. De las siete pruebas, 
el Chlcago ha sancto airoso sola­
mente en dos ocasiones: en los 
años 1907 y 1908, derrotando a los 
Tigres del Detroit. En sus últimas 

tres series, los Cubs fueron humi­
llados con derrotas desastrosas. 
En el año 1929 no pudieron ga­
narle más que un juego a los Atlé­
ticos de Connie Mack; en el año 
1932 fueron doblemente humilla­
dos al ser víctimas de los Yankees 
y del manager de los neoyorqui­
nos, que no era otro que Joe Mc­
Carthy, ;el hombre a quien Wri­
gley hab1a cesanteado poco antes! 
Los Yankees no permitieron que 
los Cubs ganaran un solo juego. Y 
en el año 1935 el Detroit le ganó 
a los Oseznos, 4 juegos por 2. 

Wrigley no puede olvidar que 
el fanatismo de Chicago banque-

. . 

teó a Joe McCarthy, el piloto de 
los Yankees, por su triunfo decisi ­
vo sobre los Cubs. ¡Fué una lec­
ción para Wrigley y un acto de 
desagravio para McCarthy lo que 
realizaron los fanáticos de la ciu­
dad de los lagos salados! ¡Y Wri­
gley ha esperado pacientemente 
seis años para su venganza! ¿La 
lograra? Todo favorece a los Yan­
kees, y parece que el destino iró­
nicamente le va a proporcionar a 
Wrigley la oportunidad de que Mc­
Carthy y los Yankees logren un 
récord de liga grande que jamá.s 
se ha realizado : tres series mun­
diales consecutivas ... Todo parece 

indicar que será. asi 
bas~ball no hay nad&· · 
quien sabe si el más Joven· ;:_~f~ logre realizar la ve 

En la serie mundial del año 
Joe McCarthy era el ma~er 
los Cubs, y tuvo que luchar 
aquel célebre equipo de e 
Mack de 1929. Los Cubs lo 
ganar el tercer juego y esta 
punto de empata.r la serie 
cuarto, cu ·1ctn los Cubs per 
el equllibrh.J, el ri tmo o quizás 
razón, proplciand0 el inntng 
sensacional de serie mundial 
se ha producido en 35 años 
historia. . . pero un sensacto 
mo que glorifica a los Atlé 
Fué este recuerdo amargo lo 
hizo saltar a McCarthy de la 
rección de los Cubs. . . frac 
a la vista del iracundo Wrt 
pero destinado a brillar como 
manager más afortunado de la 
moderna, bajo . la buena est 
del coronel Ruppert y sus Y 
kees. 

El famoso inning a que hago 
ferencia, fué el séptimo del e 
juego que se celebró el día 12 
octubre de 1929, en el terreno 
los Atléticos. En la última en 
da del séptimo, los Atléticos 
ron al bate con la anotación 
8 por O a favor de los Cubs. 
lie Root, el lanzador chicagu 
babia mantenido a los filadel 
nos durante seis innings con O 
rreras y 2 hits. El shutout pa 
seguro. Pero fueron los slugger 
Mack al bate y no resoilaron h 
lograr diez htts y diez carreras 
ese memorable inn.ing que apl 
la moral de los Cubs. El in 
se desarrolló de esta man 
Simmons, primero al bate: un 
merun. Foxx, un single. M 
single. Dykes, single, ano 
Foxx. Boley, single, anotando 
ler. Burns, un emergente, glo 
shortstop English. Bishop,. si 
anotando Dykes. Art Nehf rele 
Root, con la anotación de 8 
a favor de los Cubs, y ·dos hom 
en base. Haas conectó al cent 
field y Hack Wilson perdió la 
la con el sol. Boley y Bishop 
taran y Haas fué acreditado 
un doble. Cochrane, pase . Otro 
levo de lanzador, Blake por N 
Simmons nuevamente al bate, 
gando single y anotando ·H 

Foxx, single, anotando Coch 
con la carrera empatadera. 
Malone al box de los Cubs, re 
vando a Blake. Malone dió 
dead ball a Miller, llenando las 
ses. Dykes, doble al jardín izqul 
do, anotando Simmons y F 
y dando a los Atléticos 10 
rreras en un inning. Boley aba 
có. Bums lo imitó. . . ¡ Ya esta 
cansados de batear! Resum 
diez carreras y diez hits. . . Y e 
esa misma anotación terminó 
Juego . 

¿Podrán 10SYal1k"'ees mejorar 
te inning histórico en esta sert 
¿O sorprenderán los Cubs, der 
tanda a los supuestos in·vencible 
En una serie corta no hay conJ 
tura, ni ciencia, ni arte que pue 
ayudar a un club. De la mis 
manera que el homerun de Gab 
Hartnett, hace unos días, col 
a los Cubs en el primer lugar 
la Liga Nacional, abatiendo la m 
ral de los Piratas, los Yank 
pueden sufrir un rudo golpe 
la maquinaria beisbolera de l 
Cubs sigue jugando como en 
tos últimos diez días de camp 
nato. Los Cubs van a la lucha 11 
nos de ardor bélico. Los Yank 
llevan dos semanas de relativo 
foº/.~ _Y i~~~á;a~:r ero~ª{ae;k;a 
es lógico. . . per.o no siempre h 
lógica en hn.seba.ll, y menos en un 
serie corta. 



,. 
ll hiroe md~imo de la sorprendente i:ictoria de los Cubs de Chicago, en la L iga Nacional, fué, sin duda , 
Alp~na, Gabby HARTNETT, "cotcher" y " manager" del equipo de Wrigley. Hartne~t fué designado "ma11a -

,~tn~!t l~! ~t:~s J~~g:db,ºcg z~iegigci~;L ~Ós 1~~1:án~~ ~~e 1~tª:ie~~f:ffo 'i,~f;f!ro ~Í~::'n~ al~7giect~":!1:Lª?.e;~·~ 
F"~n~~:Ct!1 p:~J{d~~ ;~n;~'~9~a~i~e~~9~;:~bjuJgi .. ~f,¡i~s·~c~iia~~~s}~,óe:t[,~p:~r~~Mes~érfJ~"~a~:ªr~:iz:; • . 
-~~ª,1;:~gu~~ás:Jtdegi;o~is;i;ic~~;g{~~b~~ 1b~~08es~a Hi~~~:f!. 1f~fª;!gs ~~-~~:;o~~ f: f:r/ee:aª d~e z!ª L~!~: "°" medio fuego de ventafa so bre los Píratas, ventafa que conservaron a través de la serie que ganaron, 

sin perder un solo fuego, y q1Le los llevó al campeonato. 

iLOS CUBS :~~ 
A LA SERIE MUNDIAL, ' 
~A SENSACIÓN DE LA r 

TEMPORADA! 



,VALORES 
DEPORTES 

Ricardo MORA.LES e11 una de sus "po­
ses" caracteríaticas, durtmte un "match" 
contra el ' ' team" canadi,mse por la 

Copa Da vis. 

ASESOR DE TENIS 

Por J. GONZÁLEZ BARROS 

S ARQUITECTO. Pon e en 
su profesión tanto celo y 
cariño como puso siempre 
y aun sigue poniendo en , 
su deporte predilecto: el 

tenis . Sin dejar de atendernos un 
solo momento siguió hª,;iencto · 
rectificaciones y enmiendas sobre 
el papel fer roprusiato mientras 
lo entrevistábamos para trasladar 
sus declaraciones a tos lectores de 
CARTELES. Ricardo Morales tte -
ne un rigido concepto ele las obli-

~:~6~~!u~a d~~~~f1!ezT~~b~~n~~! 
de camisa. ¡ Hace un calor ina­
guantable!, dice a manera de jus­
tificación . Y acto seguido nos 
invita campechanamente a imi­
tarle. Por fortuna , el departa­
mento donde tiene instaladas sus 
oficinas está situado en un piso 
alto, Y. la a~radable temperatura 
que alll se disfruta no nos tienta 
a aceptar su amable invitación. 
El observa atentamente la com­
plicada maraña de los planos; 
hac.e de c~anc!o en cuando ope­
raciones ar1tmeticas y traza sobre 
el papel lmeas rectas, diagonales 
y curvas. Advierte nuestra curio-

sidad y nos dice como quien ne­
cesita hacer una aclaración : "Es­
to es muy sencillo y, ademas, yo 
soy un mal dibujante. Los deli­
neantes son quienes se encargan 
de este trabajo y fo único que 
hacemos nosotros después es efec­
tuar las comprobaciones y recti­
ficaciones necesarias". 

En el aspecto deportivo no va­
mos a descubrir la maciza perso­
n·alidad de Ricardo Morales. El 
asesor de tenis en la Dirección 
General de Deportes es uno de los 
inmortales del deporte cubano, 
que ha alcanzado sus máximas 
aspiraciones representando a Cu­
ba distintas veces en las tradi­
cionales contiendas por la Copa 
Davis, el simbólico trofeo de la 
supremacía tenistica mundial. Es 
parco a l hacer referencia a sus 
éxitos en el court, advirtléndose 
en sus palabras la complacencia 
que le causa haber luchado en 
torneos internacionales represen­
tando a Cuba. Pero de sus méri­
tos hablaremos más adelante pa­
ra dar paso ahora a las declara­
ciones que nos hizo acerca de las 

perspectivas del tenis cubano con 
la recién creada Dirección Gene­
ral de Deportes. 

Necesidades del tenis .-

En esta hora de renovación y 
resurgimiento del deporte se es­
tán conociendo los grandes males 
que padecian en su estructura y 
organizac_ión casi todos, por no 
decir la totalidad de los deportes 
que en Cuba se practican. Algu­
nos de ellos corrian grave riesgo 
de desaparecer dadas las condi­
ciones precarias en que venían 
desenvolviéndose. El tenis, depor­
te bellisimo y que en los ú.ltimos 
años se ha democratizado consi­
derablemente en todo el mundo, 
era sostenido por el esfuerzo de 
unos cuantos jovenes que lo juga­
ban sin mas estímulo que el de 
sus propios entusiasmos. Nadie 
mejor que el propio Ricardo Mo­
rales puede exponer las necesida·• 
des del tenis, como lo hace él en 
las siguientes palabras: 

-Para nosotros es fundamental 
el apoyo de la Dirección General 
de Deportes, teniendo :'!n cuenta 
que el tenis es casi desconocido 
en la isla, exceptuando, natural­
mente, la capital y las provincias 
má.s importantes, como también 
aquellas ciudades o pueblos situ.a­
dos a corta distancia de los inge­
nios administrados generalmente 
por americanos. En primera línea 
de nuestros proyectos estará, por­
la · razón anteriormente expuesta, 
difundir el deporte mas conoci­
do universalmente, ya que se jue­
ga en todos los países. 

- ¿Qué puede hacerse lnmedia­
tamente?-preguntamos. 

- Una tarea cte .proporciones 
1llmitadas, ya que como queda di­
cho, este depo!te es desconocido 
para la mayona de los cuba~os. 
Ent re los proyectos a realizar­
agrega Ricardo Morales--están los 
siguientes: Iniciar y propagar el 
tenis en todas las provincias, or­
ganizando y celebrando compe­
tencias entre ciudades y provin­
cias, para después darle un ver­
dadero carácter de tal al campeo­
nato de Cuba, puesto que los lla­
mados campeonatos nacionales 
casi no han tenido hasta ahora 
más que representación habanera, 
con las naturales excepciones. 
También-y consideramos que es­
ta es la obra más importante­
haremos todo lo que sea posible 
por introducir el tenis en cole­
gios e Institutos, pues no debe 
olvidarse que para llegar a ser un 
buen jugador debe empezarse a 
jugar desde la edad colegial. Des­
graciadamente sólo sabemos de un 
colegio y no habanero, por cierto, 
que haga practicar a sus alumnos 

f! t[:~!a E~~~ C:s ªn~~!~adr~~ ,rh!~~; 
por el tenis en el orden nacional. 
En el internacional- añade Mo­
rales-no hay otro deporte que 
pueda aventajar al tenis, pues 
existe la competencia por la Co­
pa Davis en la que anualmente 
participan 25 naciones, cosa que 
no ocurre en ningún otro sector 
deportivo de raigambre mundial. 
Es preciso que Cuba, velando por 
sus prestigios deportivos, vuelva a 
entrar en esta competencia ... y 
en otras que fueron echadas en 
olvido. Debemos competir nueva­
mente por las copas Martí e Hi­
dalgo, con la hermana repúbli­
ca mexicana y reanudar los even­
tos que celebrábamos con Miami. 

-¿Se cuen_ta en Cuba con un 
estadio para tenis? 

-Ese es uno de nuestros prin­
cipales problemas--c01üesta Ri­
cardo Morales-. ¡ No tenemos un 

·1ugar adecuado para competen­
cias internacionales! Si queremos 
renovar las luchas por las copas 
que antes se ha mencionado, es 
imprescindible construir un esta-

dio exc,lusivamente para 
c~n sus corre~pondlentes g tendls, 
nas para el publico como ra e­
los re_glament?s de ias corn~!{gen' 
cias mternac1onales en. 
te;;¡_f[iene fe en el· porvenir del 

- Ahora más que nunca 
buena disposición de ániJ:ir la. 
que hemos. el}contrado al coma~n 
dante Marme cuando le expu 1 -mas las necesidades de este l · 
porte. No veremos los resultade. 
inmed)atamente, d~sde luego, PU os. 
pasaran algunos anos en los tr:s 
b~_joS de propaganda y divulga: 
c1on, pero hecho esto tendremos · 
por delante un futuro brillantíst-
~~doº~1uie~fst0eilc~~J: !:~!~_Ju. 
Las crónicas d.e Paco Muñoz.-

Al aludir Ricardo Morales a la 
propaganda del tenis no quier .. · 
desaprovechar la ocasión de 1a: 
mentar que Paco Muñoz ya no 
esté "Junto al Net", aquella sec­
ción tenistlca que dia a dí~ fl. 
guraba en las páginas deportivas 
de "El Mundo". Ricardo Morales 
hace un elogio muy merecido de 
Paco Muñoz, haciendo resaltar 
que las crónicas de este magnlfl. 
co periodista tuvieron muy feli­
ces consecuencias, ya que con ellas 
se captaron numerosos adeptos 
para el tenis y se renovaron los 
entusia.smos de los viejos aficio­
nados. Reconoce Morales que Paco 
Muñoz era un incansable y bata-. 
Uador propagandista del deporte 
y que éste ha sufrido no poco co­
mo espectáculo de atracción des­
de que se alejó de las lides perio­
dísticas dicho compañero. 

Puede decirse que el tenis es­
ta huérfano de protección actual­
mente en las secciones deportivas 
de los diarios habaneros. Lo dice 
Morales con sentimiento, con tris-· 
teza casi ... Y no deja de tener 
razón. Los más grandes paladi­
nes con que contaba el tenis en 
la Prensa diaria- .. Paco" Muñoz 
y Mario l. de la Hoya- han aban­
donado circunstancialmente el 
periodismo. 

Ricardo Morales se propone ob•' 
tener todo el apoyo preciso para 
que la propaganda por el tenis se 
reanude e intensifique. Con la 
misma firme voluntad que está 
poniendo para mej orar este de­
porte desde la asesoría que des­
empeña en la Dirección de De­
portes, hara que la propaganda 
vuelva a ser lo que era: propul.r 
sora formidable del tenis cubano. 

Morales, que reputa a ·'Don" 
Budge como el más grande tenis­
ta amateur del mundo, que con• 
sidera a los profesionales TVden, 
Vines y Doherty superiores a to• ' 
dos los demá.s y que rotula a 1"' 
Wills y a la desaparecida Lengl 
como las mejores tenistas de to 
das las épocas, ha adquirido mé~ 
ritos muy notables dentro d 
court. Lleva quince años j ugan-­
do. Ha actuado en los courts de­
La Habana, San Salvador, Méxi­
co, Forest Hills, Bastan, Detroi 
Miami, J amaica y . otros much 
lue:ares del extranjero. Ha sid 
cu"atro años seguidos campeón d& 
singles y desde hace ocho añ 
ostenta el campeonato de do· 
bles. Participó cinco veces en l 
eliminaciones por:_ la · Cop_a Da ... 
vis, jugando contra Japón, Esta• 
dos Unidos, Australia, México · Y­
Canadé., habiendo vencido en una. 
de estas ocasiones al tea.m repre• 
sentativo de México. Obtuvo tam­
bién el campeonato centroameri· 
cano y comparte con el hoy a bo· 
gado doctor Vollmer, doctor Vi-

[i~t~a~~~~;t gfor·¡~¿1ci~~c!{S!r:~:; 
por Cuba en el tenis. 

¡Quince años jugando! Y toda­
vía con arrestos bastantes para 
continuar brindando su juego 
magnifico. 



E PORTE 

·~~.,'~11.Utas de la Playa de Mariana() que to­
r.i& C en el1 campeonato d.e "h.andbalt" celebra­

o, °{'cha" . r ecten te.mente , y que fué uno de 

a :noc!!~• ,Cz!e t~~:':!~~n en la playa 

"HA,VfiBALL" EN LA PLAYA. - ·Los ganadores del 
campeonato de "handball" de " La Concha", un nu ­
tridísimo torneo que epilogó con brillante éxito la 
semana pasad.a , reciben la /elicttación del admipis­
t rador de la Playa de Marianao, Sr. Miguel Z A BA LA . 

:¿t~ºc.;0:m"f:;~i't!~ :u:~:t~e:t'~'r;::1fcte~fJ°X~L YcY:b 
Maritimo de, Baracoa, un nuevo• y prestigioso centro 
de .deportes náuticos que abrirá flamantes horizon­
tes a la a/ición náutica de Cuba . El doctor Sordo 
es due1io del y•te "Albatros", uno de nuestros me­
;ores barcos de recreo, que ha luchado en la clásica. 

i_orna~a St. Petersbu.rgo-La Habana. 

Kid CHOCOLATE se está 
prepara!ldo para una pelea 
en noviembre, que se ce­
lebrará en La Habana. Des­
pues de su triunfo sobre 
Filio Echeverria, el Kid ha 
permanecido in(lctivo, es­
perando el invierno y aho­
ra iniciará una nueva 
campaña que lo llevará a 
los "rings" de distintos 
países, para cumplir ven­
.ta;osos contratos. Echeve­
rna . repuesto- y luciendo 
en mejores condiciones que 
iunca, se está preparando 
para una serje de peleas 

en v~nezuela . 

• 

-



• ¿ PODRÁN GANAR 
Por Jess LOSADA 

CRONOLOGIA DE LA SERIE MUNDIAL 

La llamada Serie Mundial de Baseball, que viene a ser una serie 
entre los ganadores de los campeonatos de las Ligas Americana y Na­
cional. se jugó por primera vez en el año 1903 entre el Pittsburgh y 
el Boston, campeones de los dos circuitos mayores en aquella época, 
ganando el Boston con cinco victorias. 

Al año siguiente. el Boston, de la Liga Americana, volvió a ganar 
el campeonato y, al retar a los Gigantes, dirigidos por McGraw, 
éste por poco provoca una nueva guerra beisbolera al ripostar "que 
no estaba interesado en jugar con el ganador de una liga menor 
como la Americana, porque ello le . restaba prestigioh_ El Boston se 
enfureció, pero los magnates de ambos circuitos se reunieron y 
acordaron redactar unas reglas oficiales para hacer compulsoria la 
serie entre las dos ligas al finalizarse la temporada. No hubo Serie 
Mundial en el año 1904, pero desde el siguiente año hasta la fecha 
la Serie Mundial se ha jugado sin interrupción. 

Sin embargo, la idea del Boston y del Plttsburgh de jugar entre 
si por la supremacia del baseball no era novedad ert el baseball 
americano, ya que en el año 1884 el club Providence, de la Liga Na­
cional, y el Metropolitan, de la American Association, se enfrentaron 
en una serie de tres juegos, que ganó el Providence. 

He aqui el récord completo de Series Mundiales: 

19Ó3 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
!912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
!920 
!921 
1922 
!923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 

Boston, L. A. 
No se jugó 
New 'York, L. N. 
Chicago, L. A. 
Chicago, L. N. 
Chicago, L. N. 
Pittsburgh, L. N. 
Philadelphia, L. A. 
Philadelphia, L. A. 
Bastan, L. A. 
Philadelphia, L. A. 
Boston, L. N. 
Bastan, L. A. 
Bastan, L. A. 
Chicago, L. A. 
Bastan, L. A. 
Cincinnati , L. N. 
Cleveland, L. A. 
New York, L. N. 
New York, L. N. 
New York, L. A. 
Washington, L. A. 
Pittsburgh, L. N. 
St. Louis, L. N. 
New York, L. A. 
New York, L. A. 
Philadelphia, L. A. 
Philadelphía, L. A. 
St. Louis, L. N. 
New York, L. A. 
New York, L. N. 
St. Louis, L. N. 
Detroit, L. A. 
New York, L. A. 
New York, L. A. 

(?) 

venció al Pittsburgh, L. N. 5 x 3 juegos 

., Philadelphia, L. A. 4 X 1 
,, Chicago, L. N. 4 x 2 
,, Detroit, L. A. 4 X O 
,, Detroit, L. A. 4 x 1 
,. Detroit, L. A. 4 X 3 
,, Chicago, L. N. 4 x 1 
,, New York, L. N. 4 x 2 
,, New York, L. N. 4 x 3 
,, New York, L. N. 4 x 1 
,, Philadelphia, L. A. 4 x O 
,, Philadelphia, L. N. 4 x 1 
,, Brooklyn, L. N. 4 x 1 
,, New York, L. N. 4 x 2 
,, Chicago, L. N. 4 x 2 
,. Chicago, L. A. 5 x 3 
,. Brooklyn, L. N. 5 x 2 
,. New York, L. A. 5 x 3 
,, New York, L. A. 4 x O 
,, New York, L. N. 4 x 2 
,, New York, L. N. 4 x 3 
,, Washington, L. A. 4 x 3 
,, New York, L. A. 4 x 3 
,, Pittsburgh, L. N. 4 x O 
,, St. Louis, L. N. 4 x O 
,, Chicago, L. N. 4 x 1 
,. St. Louis, L. N. 4 x 2 
.. Philadelphia, L. A. 4 x 3 
,, Chicago, L. N. 4 x O 
,, Washington, L. A. 4 x 1 
,. ·Detroit, L. A. 4 x 3 
,. Chicago, L. N. 4 x 2 
,. New York, L. N. 4 X 2 
,. New York, L. N. 4 x 1 

(?) (?) 

- . ··r RES SERIES mundiales de 1929 y 1930 y asombrosamente 
• consecutivas! Jamas se ha humillado por los Cardenales en i realizado esta hazaña en la inolvidable serie de 1931. 

35 años de series inter- Las conjeturas beisboleras sue-
granctes ligas. ¿Podrá lograrlo Me- len ser pompas de jabón ascendi­
Carthy? Sus posibilidades sor. das al cielo de la realidad, pues 
grandes. McCarthy cuenta con el aunque el baseball suele seguir, 
mejor equipo beisbolero de las dócilmente, los numeritos de los 
grandes ligas en los últimos veinte averages- ley del promedio-a ve­
aflos. Pero existe un equilibrio hu- ces se ríe de todo lo que sea es­
mano en todas estas grandezas, pecifico. En el diamante, como en 
que es la ley de averages. En los el ring de boxeo, como en otros 
35 años que llevan de existencia escenarios deportivos, no hay na­
las llamadas series mundiales en- da escrito. La sorpresa, lo absur­
tre los ganadores de los campeo- do, lo imposible, suele ser el cli­
natos de la Liga Nacional y la max de estas competencias. En el 
Liga Americana de baseball, dos caso de los Yankees, tan seguros 
equipos parecían destinados a lo- como lucen para ganar su tercera 
grar esta triple distinción, pero . serie consecutiva, puede suceder lo 
fracasaron en el último empeño. imprevisto. 
El pri~e·ro fué McGraw, que ganó 
las series .mundiales de 1"921 y 1922 Un cronista neoyorquino de ri­
Y fracasó frente a los Yankees a~ ca percepción humoral comenta 
siguiente año. El segundo fué Con- este problemita yanqui de una ma­
nie Mack, vencedor en las series nera ingeniosa. Dice Daniel, ero-

ñista del World-Telegram: "Mc­
Carthy, el piloto de los Yankees, 
puede estudiar el porqué de los 
fracasos de McGraw y Connie 
Mack en el 1923 y en el 1931. La 
cosa fué así: en el juego final de 
la serie de 1923, los lanzadores gi­
gantes Art Nehf y Rosy Ryan su­
frieron un colapso en el octavo 
inning. Faltaba un inning nada 
más ... pero Nehf y Ryan su­
cumbieron y los Yankees anota­
ron cinco carreras, y ganaron la 
serie. En el clásico de 1931, un 
homerun de George Watkins, que 
empujó dos carreras, hizo fra­
casar al lanzador fíladelfiano 
Moose Earnshaw ... y dió la vic­
toria a los Cardenales. De acuerdo 
con esto, todo lo que tiene que ha­

·cer McCarthy es ¡evitar el colapso 
de sus lanzadores y los jonrones 
enemigos para no cometer los 
errores de los teams de Mack y 
McGraw! ¿Se quiere nada más 
fácil?" 

* Es ley beisbolera que un team 
es tan fuerte como su cuerpo de 
lanzadores. La ofensiva es un pun­
to esencial del éxito para el base­
ball, puesto que el juego del dia­
mante se computa y .se gana con 
carreras. Pero el cuerpo de lanza­
dores tiene a su cargo evitar que 
los contrarios hagan carreras y 
la experiencia nos enseüa que es 
mas fácil batear que evitar las ca ­
rreras enemigas. Pero como que el 
baseball no siempre obedece estas 
tesis tan llenas de lógica y de na­
turalidad , se observan casos en 
que un team gana por razón de 
una misteriosa reacción que nadie 
es capaz de traducir a un lengua­
je convincente. Ahí está el caso de 
los Atléticos de 1931. Connie ha­
bía logrado ganar las serie~ mun­
diales de 1929 y 1930. Su team era 
considerado invencible y nadie vió 
la más leve _posibilidad· de que los 
Cardenales lograran batir al ·'tra­
buco" del circuito americano. Mack 
contaba con tres soberbios lan­
zadores, que habian logrado ganar 
nada menos que 72 juegos en la 
temporada. Ahora bien, 72 juegos 
para tres lanzadores en una tem­
porada es una hazafia que no se 
realiza en veinte ni en treinta 
años. 

_ Los Yankees de 11oy no logra­
ran seguramente mas de 60 jue­
gos por mediación de sus tres pit­
chers más efectivos. 

En cambio, los Cardenales no 
podían ostentar un solo lanzador 
de veinte juegos ganados en la 
temporada. La comparación entre 
los dos equipos en el departamen­
to de lanzadores era lastimera ... 
para los Cardenales. Los Atléticos 
fueron a la serie con Lefty Grave 
en su año cumbre: 31 victorias y 
4 derrotas, era su récord de aquel 
asombroso allo. Earnshaw habia 
ganado 21 y perdido solamente 7 
y el otro lanzador del trío formi­
dable, Walberg, ostentaba una 
marca de 20 victorias y 12 fraca­
sos. Los Cardenales disponían de 
Burleigh Grimes, con 17 y 9; Bill 
Hallaban, con 19 y 9 y Paul Der­
ringer, entonces un novato. con 
18 y 8. La comparación era la si­
guiente: el equipo de Mack: 72 
ganadas y 23 perdidas. contra 54 
victorias y 26 derrotas para los 
Cardenales. 

Pero en el equipo de los Carde­
nales babia un lanzador de recia 
voluntad que se llamaba Grimes, 

CAIUELE1 56 
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y un jugador que estaba desttn• 
do a conectar un homerun m 
grero, que se llamaba Wat ' 
_Grimes fué a la serie sufrien 
un ataque apendicular. Pero 
aguantó y logró derrotar al 
Lefty Grave, en el tercer juego 
por 2. La serie se extendió a sie 

Fl 1"111·rpo IÍ,· 1,m;;:ador,·~ J, 
Nl•~- York Ya11k.•,•1. D,, i;,¡r• 
,/<1 a ,1,-r,•flia: Stn,· SI._,'/\'/)/<' 
/0l11111-y iUURPIIY. t,·ft> ( 
l\fJ-.·~. ln-inK (liump) f-lAl)J_ / 
Montt- PEAN.SON, Spur,: , 
(Sp11d) CJ/Al\'Dl.tk, In / '. 
Al\'01-U;"H'S ,. Charll·s rR, 

RVHING. 

te juegos y en la víspera del desa 
fío decisivo, estando los clubs em 
patadas a tres juegos, nadie pen 
só que la dirección de los Carde1 



11 YANKEES" 

~íEI~~~ ~(![)~l~~ll~ 
·C O N S E C U T I V A S ? 

Walberg, y solamente permitiendo 
7 hits al equipo que era conside­
rado invencible. La victoria de 
Grimes-4 x 2- fué una de las ex-

hibiciones mas dramá.ticas de un 
lanzador en las grandes ligas. 

Este afio les podría suceder lo 
mismo a los Yankecs. 



LA EMOCIONANTE FUN CIO 

rra pueda ser aplazada hasta el 
inomellto en que cada una de ellas 
logre una mejor preparación que 
su enemiga. Precisamente, for-

LA INDUSTRIA de la gue- mando parte de esta mejor pre­
rra tiene su técnica, co- paración, está la contratación de 
mo todas las industrias. espías en cuva labor se invierten 
Y el espionaje forma par- sumas considerables de dinero. Y 

te de esa camplicada maquinaria también el descubrimiento y la 
bélica· que antes de hacer el pri- captura de los espías enemigos. 
mer disparo se preocupa de saber contra los cuales se sigue un pro­
qué calibre tienen las armas del cedimiento expeditivo y rá.pldo en 
enemigo. Es tan importante para sanciones, que excluye toda post-

\!~ gr:ntn"Ju~f;¡~nc~ts d1~io~~~tr;¡; :;:~~~~ e~fá c~~~e~r~~~d/~~o e;2 
buenos espías, que en la Gran pías. Nadie queda exento de la 
Guerra unos cuarenta mil entre sospecha de espionaje. BaJo las 
hombres y mujeres, especializados apariencias más frívolas, mas res­
en la tarea, actuaron e intervi- petables o más innocuas puede 
nleron con grave riesgo de sus ocultarse una inteligencia aguza­
vidas para hacer triunfar la cau- da que ande a la caza de un se­
sa que defendían y, algunas veces, creta de Estado. 
la causa que los remuneraba. Esa Este artículo no es, en realidad, 
es la misma cifra, poco más o una historia de espionaje, porque 
menos, de espías, que ha sido semejante propósito requeriría la 
condenada desde el año 1921 a la dimensióri de una enciclopedia. 
fecha, o lo que es lo mismo, en Es más bien un resumen docu­
tiempos de paz las potencias del mentado gráficamente para pin­
mundo han tenido que defender- tar la tragedia de muchos de es­
se, descubrir y enjuiciar a tantos tos espías, los riesgos que afron­
enemigos cautelosos, solapados y . tan, el ingenio y la astucia de 
audaces de sus intereses guerre- que hacen derroche y el fin dra­
ros como los que fueron oficial- mático que a todos espera, sin que, 
mente registrados en tiempos de en muchos casos, el sacrificio y 
guerra, en los récords oficiales de la muerte les conduzcan a la in­
los beligeraBtes. mortalidad en alas de la gloria. 

Nunca, antes de ahora, los es- El espionaje por lo regular da a 
pías desempeñaron un papel tan los oue le cultivan un mismo ano­
importante en las actividades pre- nimB.to en el triunfo que en la 
bélicas. muerte. Y además, los hay que 

gr~~~~io p~te<;c1::inifrmªa~~~ l~~ :b~~!ª~st~sJ~s,crtr~~! ~:~:n~J:!~ 
Tratado de Versalles, se consideró de luego, con mucha eficiencia, 
que la guerra había sido irradiada pero después de traicionar a uno 
por muchos afias de la faz del :y otro. Este sistema de espionaje 
planeta. En la actualidad ese mis- neutraliza los escrúpulos de los 
mo Tratado y la violación reite- que lo practican y muchos pensa­
rada de sus cláusulas están a ron . que dando a dos gobiernos, 
punto de originar la guerra. La a la vez, los informes reales que 
paz no es sino una débil espe- de ambos adquirían de modo que 
ranza. A lo más que aspiran to- los dos comprobaran la exactitud 
das las naciones es a que la gue- de las versiones, mantendrían in-

. . . . ·, . .. . . \ 
' ,, . . ... ' ........... 1 

· Edith CAV.EJ,L, la e.!pia enfermera in­
gle.!a, fwitada por lo., alemane.!' el lZ 
: de octubre de 1915. 

, (Fotos Arch.ivo, 

La ctlebre baila­
rina ;avanesa 
Mata HART, cu-

~f s::i~g re~~ 
causa germana, v 
a la que lo.! fran­
ceses fusilaron en 

1917, 

• 

~-
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fin1damente la confianza de 
bos. "Menos riesgo", pensaban. 
así era en efecto. Sólo que, en 

de quiebra, tenían sobre la 
beza la perspectiva de ser fusi­
os por las dos partes y de me­
er la petsecucion simultánea de 
s. 

Bl servicio de espionaje inter­
ional y el de contraespionaje 

en poder de jefes y directo­
de una capacidad extraordi­
a, que manejan de manera 

enlosa sus hilos. Cada espía es 
peón que hace lo que le man­

Y rinde su informe del modo 
tecido, pero que, muchas ve­
' hasta desconoce la oficina de 

depende. Los hay que son es-
por patrioti~mo, pero en mu­
casos la peligrosa misión se 

iza por móviles bastardos, a 
bto de honorarios que repre-

~{e~~~ºvi:ct~J!~~it1grt~~i: 
unos diez mil hombres y mu­
ejecutados al amanecer, du­

te la Gran Guerra, como con- 1 

de espionaje, las estadisti-
prueban que adoptaron la mas 
rosa de todas las carreras 
dos por los estímulos que si­
: un 30 por ciento por la ex­
ón de la aventura, otro 30 

ciento por interés económico 
núencia social y politica, 20 
ciento por patriotismo y el 
20 por ciento por compromi­
mledo· etc., Casi todas estas 

as· reallzaron su aprendiza­
las escuelas para espías que 

Uenen todas las potencias, y 
duaron como expertos en 
de mapas; descifre de có­
aecretos, sustracción de in­

es y textos de conve •• 
etc. . 
·mujeres han Jugado un lm­
te p3.pel en los servicios 

~1;ª~· 1! ~1:~~~d~cfr:~:t~ 
cla de su muerte. Tal fué 

de la celebérrima Mata 
cuyos servicios de espionaje 

al Gobierno alemán cien­
dó~ares y a las potencias 

--- -Jane ANDERSON en julio de 1!136, cutmrto fué detenida y acusada como espfa de los nactonalfatas por el Gobierno republicano de M adrid. 

Jane· ANDERSON 43 ttias d espués, al salfr cce ta prfaión ma­drlletla por ge1tlonea del Departamen to de Estado norte­
americano. 

aliadas la pérdida de 50 . mll sol­
dados, durante la Gran Guerra. 
Esta mujer de extraordinaria be­
lleza, holandesa de nacimiento, 
pero que a firmaba ser oriunda de 
Java, era una favorita de los pú­
blicos europeos y en Francia casi 
~dn~~i~t.:aª1;r~1

ºe~f~~~~~st~r~~r!: 
zón de los personajes de más alta 
alcurnia y lograba extraer de ellos, 
en la intimidad de la alcoba, los 
mas valiosos secretos de Estado, 
que luego trasmitía a Alemania . 
A pesar de que el servicio de con­
traespionaje francés la hizo blan-

co de sus sospechas, la Mata Hari, 
cuyo verdadero nombre fué Mar­
garita Gertrudis Celia MacLeod, 
lo~ró evadir tres veces la acusa­
cion de las autoridades. Y .3 años 
tardó el Servicio Secreto francés 
en probar la culpabilidad de la 
Mata Hari , merced a un lazo in­
genioso en que cayó la cautelosa 
espía, que fué ejecutada al fin 
en 1917. Claude France, actriz ci-
~¡~1:{~t~gf!f~!t!.nWii1~e ~~º tr;~= 
sible su · condena, se suicidó des­
pués, no pudiendo resisti r el re­
mordimiento sin duda. 

Los alemanes, a su vez, fusila-

) \ 

ron el 12 de octubre de 1915 a la 
célebre enfermera inglesa Edith 
Ca vell, acusándola de espía. Esta 
muerte tuvo gran repercusión en 
la Prensa aliada, que destacó el 
martirio de una muj er cuya vida 
había estado consagrada · a ali­
viar los dolores humanos. Miss 
Caven dirigía un hospital en el 
te rritorio belga ocupadQ por los 
alemanes. Y durante el" proceso 
que precedió a su fusil"amiento, la 
enfermera inglesa confesó haber 
ayudado en zona aliada a varios 
prisioneros germánicos, para que 
se CE.caparan. Esta débil defensa, 
que entibió un poco la devoción 

..,. 
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1utcio .sumarísimo. 

La barone~u. Victoria VON KRETSCH­
MA N antes de la Gran Guerra. Sirvió en unión de otra, tres mujeres al 
Gobierno alemdn como " Mademoiaelle 
Docteur", y las cua t ro se .tuponia qm 

La misma btironesa al finalizar la gue; 
Tra, de1pué1 de .ru arresto y proceso 
~~tpfz.e~il!~~!sa:~tee n~c;~~b:ieg~~~ 

eran una sola. 
da . Dos de esas cuatro espia.s viven 

actualmente. 



TRATAMIENTO DE USO INTERNO PARA IMPEDIR 
LA CALVICIE 

HUMAGSOLAM 
Medicación y alimentación especifica del cabello; ÚNICO 
MEDIO en la actualidad para impedir la calvicie, estimu­
lando y fortificando el crecimiento del. cabello Y PROCU-

RANDO SU REPOSICION. 

Está cicnt ífü:amente comprobado que la SEBORREA y la 
CALVICIE son enfermedades de ORIGEN INTERNO; 
causadas, bien sea por exceso de trabajo mental (surme­
nage) , excesos sexuales, o deficiencia glandular (gene­
ralmente hereditaria), y por esto, tienen que ser trata-

das con un medicamento de USO INTERNO. 

Mds de 2,000 médicos de Alemania y Suiza certifican el 
completO éxito de este nuevo tratamiento. 

IMPORTADORES EXaUSIVOS: WYSS & GARdA APARTADO 756 
FÁBRICADO EN SUIZA 

de los ingleses, no bastó al con­
sejo de guerra alemán· para con-
mutarle la pena. · 

En realidad el destino de los es­
pías es trágico. Un agente secre­
to al ser capturado sabe que no 
puede recibir el auxilio de los su­
yos ni la clemencia de los ene­
migos. Nirigún otro delito se cas­
tiga con tanta severidad como el 
espionaje. Hasta en éJ)OCa de paz, 
en muchos países la sanción pa­
ra el reo de esa pena es la muer­
te. En 1935 Alemania agarrotó a 
la baronesa Benita von Berg y a 
Frau Renate von Natzmer por 
vender secretos de guerra a Polo­
nia. En los Estados Unidos dos 
miembros de la Marina, Harry 
Thompson y John S. Farnsworth, 
graduados de Annapolis, estái.1 
cumpliendo condena acusados de 
summistrar datos secretos" al Go­
bierno japonés. Actualmente, cua­
tro personas, una de ellas una 
mujer de nacionalidad alemana. 
esfani sujetas a un proceso en 
Néi1.York, por haberse descubier­
to que estaban conspirando para 
sustraer planos de J.os transpor­
tes aéreos y de las defensas de 
costa. 

A veces estos espías sufren, du­
rante el proceso a que se ven so­
metidos, una transformación pro-

~~¡~s!i ~~~r~:o ªJ!j~~~a Jr~esJf: 
tícil reconocerles. Ese fué el caso 
de la baronesa Victoria von Krets:. 
chman durante la Gran Guerra. 
Mujer de extraordinaria belleza y 
distinguido porte, ejercía una in­
fluencia decisiva cerca de los di­
plomáticos y autoridades de los 

Acaba de publicarse: 

paises en guerra, obteniendo da­
tos precisos. No actuaba sola sino 
en compañía de otras tres mu­
jeres alemanas tan h3.btles y tan 
sugestivas como ella, aunque no 
de la misma noble alcurnia. Las 
cuatro durante la Gran Guerra 
eran conocidas como "Mademoise­
lle Docteur", pero se suponía que 
eran una sola persona .. Y la si­
multaneidad con que operaban en 
lugares distintos, traía desconcer­
tados a los agentes del servicio 
secreto y del contraespionaje in­
glés, francés y norteamericano. 
La baronesa esquivando todos los 

ª~~~8;.-;8~~:g{~n~~~¿ ~:ci<~~!: 

~~:1~fuoc!~ PR:J>r~~!e~ cgg1~egilº; 
operar en New York y W3.shing­
ton. Pero fué atrapada y someti­
da a proceso. El descuorimiento 
de sus hazañas y aventuras, y, so­
bre todo, la ~ortentosa habilidad 
con que la camar-a negra ameri­
cana descifró varias claves que 
le fueron ocupadas, hizo tal im­
presión en la baronesa Victoria 
que en un corto espacio de meses 
se transfiguró en una anciana, 
siendo imposible, como lo reve­
lan las fotos que el lector tiene 
ante su vista, en otra pá.gina, 
admitir que sea la misma mujer 
fresca, lozana, juvenil y de ex­
pre-sión subyugadora que salió de 
Berlín para el servicio de su pa­
tria. 

Un caso semejante de aniquila­
miento prematuro, de senilidad 
precoz, de transfiguración doloro­
sa, es el ocurrido con Jane An­
derson, durante la actual guerra 
española. Ciudadanl. norteameri-

MARTÍ EN ESPAÑA 
Por Emilio Roig de Leuchsenring 

tntereimntisimo estudio histórico sobre la vlda de Marti durante las dos 
épocas-1871-74 y 1879--,que residió en la PeninsUla como deportado politlco. 
Con la transcripción integra de sus expedientes unlversltarlos en Madrid y 
Zaragoza , ha.stR' ahora Inéditos, y otros va.liosos documentos. Protusamen­
te Ilustrada. 

Un volumen de más de 300 páginas: $1.00 
En todas las buenf\s llbrerlas .d e La Haba.na y en cantidades en La Moderna 
Poesia , Obispo, 135 ; y Cervantes, Ave. de Italia, 62. 
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cana, casada . con un noble espa­
ñol que se residenció en La Ha·­
bana, Cuba, enviaba, en calidad 
de correspc;msal, crónicas a un pe­
riódico europeo, desde la capital 
madrileña. El Gobierno de la 
República la hizo detener, como 
sospechosa de ser una espía rebel­
de. Durante 43 días Jane Ander­
son estuvo presa en la carcel de 
Madrid hasta que el Departamen­
to de Estado de Wáshington ob­
tuvo su excarcelamiento, una 
orden de libertad y un salvocon-

~Ü~tºsaf:Jia r:rct:~ter~ ~:i~círi 
juventud, la salud y la belleza en 
esos 43 días de encierro. 

En muchos casos la muerte es 
Wla grata solución para los es­
pías. Lo que hace más duro el 
trabajo de los que se lanzan a 

:saar'i!.~~r1ae e~1fl:.e P~~q~~ fo~e~~~ 
bPernos mantienen una ,doble or­
ganización que . vigila y sigue la. 
pista de los agentes mientras per­
manecen vivos, y no los deja si­
no cuando la muerte aleja toda 
posibilidad de que puedan vender 
:5US secretos a up. gobierno ex­
tranjero. Muchos espías profesio­
nales acuden al recurso de escon­
d~rse en regiones apartadas y no 
remitir ningún informe a sus Je­
fes, a fin de que éstos los den por 
muertos. Pero tarde o temprano la. 
impostura se descubre, el espía es 
localizado y una orden severa le 
obliga a presentarse en el cuar~l 
general, para dar cuenta de s s 
labores en la ausencia. Una ca -
pleta información de sus actlvi~S¡­
des está registrada en el ex~­
diente que el servic~o de espionaJ,e 
instruye a cada miembro. Nunca 
más podrá ser dueño de su vida. 
Indefinidamente, tendrá que estar 
listo para la llamada de su jefe. 

Esto explica, sin duda, el pro-

~~1¿~a,: ~f~:~!e~ ef~ic:e1airin~ 
históricas. Casi todos_ los que ~ 1 
dedican a este trabaJ o son ge~¡­
te valerosa, pero algunos no l~ 
toman muy _en serio al princiPlP 
o son utilizados como subageni­
tes para fines secundarios o pre.­
paratorios. Al descubrirse que po­
seen tacto o astucia o arrojo o 
inconsciencia del peligro, los si­
guen utilizando y ya más nunca 
dejaran la ca.crera. Cuando son 
descubiertos y llevados a la hor­
ca o frente al piquete de ejecu­
ción, se portan por lo común se­
renos y estoicos. Esa misma sen­
sación de no poder desasirse del 
compromiso, de estar ya perpe­
tuamente ligados a una aventu­
ra llena de riesgos, es la que jus­
tifica, también, los casos a que 
ya aludúnos, de doble servicio y 
por tan to doble traición a dos 
países en guerra. Ese fué el caso 
de una madre y su hija que du­
rante la Gran Guerra sirvieron 
como espías a Alemania y a Ru­
sia, a l mismo tiempo, suminis­
trándoles informes a las dos po­
tencias. Otros espías profesiona­
les hacen esa misma jugada , pe­
ro por turno, dando alternativa­
mente sus servicios durante un 
tiempo a un país y durante el 
resto del año a otro. La madre 
y la hija tuvieron éxito durante 
dos años, y engañaron a los dos 
países, pero al trasponer en 1916 
la frontera alemana disfrazadas 
de campesinas rusas, fueron cap­
turadas y descubiertas. Y las dos 
fueron ejecutadas. 

Pero no hay sólo desventura y 
sufrimiento para los que ejercen 
el espionaje. Hay muchas perso­
nas que han abrazado esa carre­
ra con verdadero fervor patrióti-

60 

grdiiriiu; . ~n:j~~~~~icc:~a uf:i~O:= 
parables. Sólo asi se comprenden 
las maravillosas argucias, los mé­
todos sorprendentes y los recur­
sos hábiles puestos en práctica 
por el espionaje, algunos de los 

NECESÍTASE 
UN HOMBR 

/✓ 

ANINGUNA mujer_l_e gtntaa 

los hombres harbud0&. al 
loe que no se afeitan bien. POI' 
lo tanto, si Ud. desea una afei¡. 

tada suave1 limpia-la ~ti:aia 
palab~a en confort-me la Cre.­
ma de Afeitar Mennen. 

Hay dos clases: La Simple-
o para extraordinaria freacura. 
la Mentolizada. 

Y déle punto final con la 
Loci6n Facial Mennen, y el 
Talco Mennen para Hombree 
en la nueva lata verde y blanca. 

CREMAS DE AFEITAR 

M~NN~N 
cuales enumeraremos en ul 
artículo. 

* f En el próximo número pro-
seguirá esta interesante na­
rración de Mac GroverJ. 

¿Por qué no apr 
de usted inglés 

¿No ha pensado en la s 111-
mltadas oportunidades que 
se le presentarán de ocupar 
Importantes cargos? 
SI usted tiene madera de 
luchador y no desea per­
manecer toda su vida entre 
los reza.gRdO'>, para qule~ 
su falta de preparación sólo 
ofrece miserias y estrecheC88, 

APRENDA INGL 
El Idioma uolvers 

Le ofrect'mos el curso más 
práctico para aprender sin 
maestro el Idioma Inglés, 
por .ELIZABETH A... FERRY 
en colS:boraclón con la Re­
vista CARTELES. 

Precio por ejemplar ... $2.50 
Por correo certificado $2.70 

ARTES GRÁFICAS, S. 
INFANTA Y PEÑAI.VER 

LA HABANA CUB 



R ~JES "EL ARTE" 
IPREMA GARANTÍA 

PARA 

EL HOMBRE 
Por ALGERNON 

q IZÁS si este trabajo esté 
inspirado en aquel popular 
son que dice: "Y ahi:>ra les 
voy a contar cómo se ha­

cen las maracas". Lo cierto es que 
pretendo divulgar en este sinóp­
tico y revelador artículo las mil 
y una fa~s por que atravi~sa un 
traje confeccionado, o lo que vul­
garmente se denomina. "un traje 
hecho". 

Cuando el nombre acude a un 
establecimiento de ropa hecha y 
pide un traje, probablemente no 
se da cuenta de la gran maqui­
naria y extensa organización que 
se ha puesto en marcha para ves­
tirlo. Claro que hay dos tipos _de 
trajes hechos. Los famosos "apea­
me uno", de géneros inferiores y 
modelaje y confección mediocres, 
de una parte, y los trajes hechos 
con géneros de distintos precios, 
desde el mcdesto hasta el más fi­
no, pero de cierta calidad minima 
garantizada, y modelados por ar­
tistas cortadores y confeccionados 
por operarios de primera clase, de 
otra parte. Me referiré a los úl­
timos. 

Un establecimiento de trajes he­
chos, de buena calidad y corte. 
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mo el de medida. A veces, hasta 
mejor puesto que el traje hecho 
está trazado sobre un molde de 
líneas anatómicas perfectas, que 
ofrece una armonía suave y atrac­
tiva y esconde los defectos que 
todo hombre posee. Es .axiomáti­
co de la profesión sastrerll que 
"no existe en el mundo un solo 
hombre perfecto". Usted podr:i 
admirar un cuerpo escultural de 
hombre en la: playa o en la arena 
deportiva y pensar que ese ho_m­
bre no puede tener lunares flsi­
cos. Y, sin embargo, un buen sas­
tre se sonreiría, pensando en los 
múltiples pequeños defectqs que 
poseen todos estos "especimenes 
perfectos" cuando se colocan an­
te la escrutadora mirada del sastre 
modelista. 

Pero volvamos al tema. Nuestro 
primer objetivo en este film de 
producción sastreril es el género: 
fu ndamento, materia prima, de la 
evolución de un traje. Esta puede 
.ser hilo, algodón, lana, seda, fibra 
o una amalgama de dos de estas 
materias. La fibra puede ser de 
madera. Esta se convierte en pul­
pa y por un proceso especial se 
metamorfosea en hebras finas de 
género fibroso. El h!lo, t>:xt~·aido del 
lino, es una materia textil que _.~e 
retuerce mecánicamente con dis­
tintos procei::os, hasta convertirla 
en una hebra de distintas calida­
des de acuerdo con la calidad del unO y con los procesos evolutivos. 

Representantes exclusivos 
de las mejores telas inglesas 

REINA, 61, entre 
Águila y Ángeles, 
Habana, Cubo. 



PARA LOS 

HOMBRES 
ESTET ICOS 

Son ".tl6tlcos" po, la comodidad que proporcionen 

y por MIi línc11 vuonilcs; por sus picmH anchH y 

cortq y Por tu cierre montado. Y llevan 11 , hechura 

y 11 calidad de " Norton" 1scsur1ndo 11 clc91nci1 

lnti1rior1MSCUll111. 

La lana es el pelo del carnero, 
ovejas y de otros animales más 
finos, la cual se selecciona y se 
hila por procedimientos modernos 
de gran eficiencia. Hay géneros de 
lana que aun se tejen a mano, co­
mo los tweeds escoceses, pero ge­
µeralmente se utilizan hoy má­
quinas muy perfeccionadas que 
realizan e·sta operación, haciendo 
de la lana, de acuerdo con su con­
textura ·y procedencia, un worsted 
o casimir más o menos cepillado, 
y ciertos tipos de tejidos como la 
gabardina, la franela, el home­
spun, que imita el tejido a mano, 
como también las amalgamas de 
seda .Y lana, algodón y lana, etc. 

La sencilla operación primitiva 
de formar la tela con la trama y 
la urdimbre es hoy un proceso 
múltiple, operado por Siete u ocho 
complicadas maquinarias. En sín­
tesis, la materia prima se selec­
ciona~ y separa de acuerdo con la 
calidad, color, peso, etc. Después 
pasa a una máquina que prepara 
el g-énero para la siguiente ope­
ración, que es "peinar" la tela en 
evolución. La siguiente operación 
consiste en transformar los hilos 
o las fibras en hebras finas e igua­
les_, cepillandolas mecanicamente 

y asi preparándolas para la si­
guiente operación, que consiste en 
arrollar en ovillos o carretes gi­
gantescos las madejas de hebra, 
pasando entonces para la tejedo-

. ra. Quedan dos evoluciones mas: 
el proces_o de limpieza del género, 
y despues la maquina de secar. 
Por último, el género acabado de 
fabricar es sometido a una prue­
ba fotomicrográfica , para descu­
brir defectos en los distintos pro­
cesos y, finalmente, se arrolla en 
un carrete grande, listo para el 
almacén . 

Y ahora viene la segunda parte 
de este relato sastreril. El genero 
ha llegado al almacén que lo· ven ­
de a la firma fabricante de tra­
jes confeccionados. Los carretes 
estan amontonados en el a lmacén 
de la casa manufacturera, espe­
rando la señal de la segunda evo­
lución que ha de convertir el gé­
nero en obras arquitectónicas de 
arte sastreril. El género se moja, 
o se decatiza, ya sea por agua 
fría o por vapor. Hay géneros que 
no encogen nada, pero siempre es 
preferible mojar los o someterlos a 
la influencia del vapor. Una vez 
realizada. esa operacióri, · el mode­
lista hace el patrón, de acuerdo 

Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác. 
ter y una salud a toda prueba. Solamente los organismos rob ustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da c~ndid_on_eS fí sicas e intelectuales indispensable.s 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de energía que es preciso 

;~~Fe:ªdelounmtni~!pia~:;?~do~~i:i:· e;slane}(~j::io por lo tanto el 

No hay ningún p repar,a.do que sea super\or a la KOLA gran ulodt1 
ASTIER! cuya reputac1on se. ~asa exclusivamente en la protecció11 
que le di spensa el Cuerpo Medico y todos los deportistas la utilizan 
con la mayor constancia . 

La KOLA granulada ASTIER está a la venta en tod as las buenas 
farmacias . 

fADTFI ¡¡' 

con los últimos dictados de la mo­
da, uno para cada talla. El mode­
lista divide el patrón en las par-

1 tes necesarias para hacer un tra­
je, de acuerdo con la ciencia sas..:. 
trerll. 
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El cortador, entonces, coloca el 
género sobre su mesa de operacio­
nes y lo corta de acuerdo con las 
indicaciones del patrón o molde. 
Con máquinas eléctricas de cortar, 
la ol)eración se realiza, a veces, 
sobre 75 capas de tela , cortándose 
así 75 trajes a la vez, pero lo co­
rriente es de 15 piezas aproxima­
damente. 

El patrón ha señalado el lugar 
de los bolsillos y los ojales, y es­
tas operaciones se hacen a máqui­
na, con calculo matemattco. Des­
pués de efectuada esta operación 
en las distintas piezas de tela, és­
tas van a los talleres de eorrtee-· 
ción, donde primero. se reúnen las 
piezas por un departamento ex­
perto que marca la exacta confec­
ción. Conjuntamente con las pie­
zas, el departamento de confec­
ción recibe de la sección corres­
pondiente, todos los accesorios 
como botones, forros, etc., para 
cada traje. Cada chaqueta o saco 
lleva 22 accesorios y 10 cada pan­
talón. Si el traje lleva chaleco, son 
diez mis, que hacen un total de 
42 distintas piezas accesorias. 

Ahora la acción s·e mueve hacia 
lá confección defin itiva. El forro 
que constituye el cuerpo interior 
de la chaqueta-sin el cual un sa­
co no seria más que una camisa­
te amalgama a la parte frontal de 
la chaqueta. Entonces se marca el 
lugar donde se ha de coser el fren­
te de la chaqueta para dar el ta­
maño y la forma determinados-en 
el patrón modelado. Pasando des­
pues a las máquinas guiadas por 
operarios expertos que unen el 
frente con la espalda; a otra sec­
ción de operarios especializados 
.que embastan el cuello. Es ésta 
una de las rrianiobras más delica­
das del saco. puesto que en el cue­
lo reside toda la gracia, toda la 
armonía, toda la corrección del 
corte. Y, naturalmente, este tra­
bajo que requiere cientos de pun­
tadas se realiza a mano por es­
peciali~tas. 

La costura de las mangas se 
hace a máquina, individual, y si­
guiendo cuidadosamente las mar­
cas del modelista. Los botones se 
pegan a mano por operaria exper­
ta en la materia. Coser un botón 
requiere cuidadosa paciencia. Los 
pantalones se someten a cinco ma­
nipulaciones distintas por manos 
experi'mentadas eo cada una de 
las acciones. 

Los trajes reciben ahora una 
inspección finaL seleccionando los 
que han salido perfectos y dejan­
do a un lado los imperfectos. A 

~~~~• }t!r~\~~~~i~to~~~ii~e~~i~~ 
botón ·o una costura impercepti­
blemente ondulada, hacen del tra­
je un "imperfecto". 

La plancha es la Ult ima opera­
ción de esta larga y tediosa ma-

(Foto& K iko 'V Funcasta ) . 

nufactura de un traje "hec 
Ahora van los trajes hacia el 
macén y de alli a los establ 
mientes de venta al público, d 
de son colgados en armarios, 
acuerdo con la calidad, tipo de 
nero y talla. 

Llega el cliente y pide un t 
"hecho''. El vendedor-dependie 



(jl0s10ra 
ciertas idiosincrasias que exigen 
algunas variaciones. Le gusta el 
traje mas corto, el talle más ce­
ñido o mas amplio, el cuello más 
bajo o más elevado, y el sastre 
lo complace marcando sobre el 
traje hecho las distintas modifica-

• Para conservar su cabello 
.saludable, fuerte y dócil. haga 
Ud. esto: Apliquese un poco 
de Glostora todos los días al 
peinarse o cepillarse. Su ca­
bello se mantendrá bien arre-
91ado y elegante, sin ese 
Cllpecto grasoso que dan los 

· fi.Jadores comunes. 

ciones, a gusto del cliente. Casi 
siempre estos arreglos toman va­
rias horas y el cliente vuelve por 
el traje más tarde u ofrece su di­
rección al establecimiento para 
que le sea remitido a su casa. Hay 
clientes que poseen una estructu­
ra física muy normal y el traje 
extraído del armario le luce mi­
lagrosamente perfecto sobre su 
anatomía. Es asombroso cómo un 
traje bien confeccionado puede lu­
cir perfecto sobre un cuerpo de 
hombre normal. Pero así es en la 
generalidad de los casos. Para el 
hombre que compra el traje he­
cho la operación es sencillísima: 
·nega a la tienda, selecciona el tra­
je, se lo prueba, lo arregla si es 
necesario, y en un lapso que pue­
.dc ser de quince minu_tos ~ dos 

•1 o tres horas, sale de la tienda con 
la prenda que costó más de cien 
laboriosas operaciones que movi­
lizaron a un verdadero ejército 
de operarios, artistas, cortadores, 

~ Gloatora corrige el cabello 
demasiado reseco y le da 
nueva vida, nuevo brillo. Sua­
Yisa y hace flexible el cabello 
más r~belde; mantiene sano y 

erte el cuero cabelludo. 

~~ ¿Por qué no hace Ud. la 
eba hoy mismo? 

. e, lo examina analiticamen­
se dirige a un armario para 
r el traje que puede vestir 

el comprador. Se prueban · 
tallas, se seleccionan distin­

elos y géneros, y el com­
' al fin, hace su selección. 
ahí no termina la odisea 

je "hecho". El cliente posee 

PJ! .. ~,!t ~!~~~!! 
11sculos · tubos o filtros que nO 

-11er puestos en peligro por negll• 
o por el uso .(le medicamentos 

es y ~r6.stl<'os. ¡Tenga cuidado! 
tornos en los Riñones o debili· 
la:, Vejiga hacen que sufra de 
de Espalda, Frecuentes Le• 
. Nocturnas, Dolores de Pier• 

ervlosldad, Mareos, Tiesuras. 
jeras Muy 
de los TO· 

r urito, Aci• 
no pierda 

leo llamal;fa c,·Mtex. 8ff~~:, 
l~mpta y cicatrh:a los riñonei; 

OII. Comienza a trabajar en 15 

Vlt~d~
8
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lnuy poco y nosotros le garan• 

eeq1: d~~~¡.;:r~º~u s~1n':r:,:tºJ; 
en tOdaft la~ farmada~. 

modelistas y un tonelaje de ma­
quinaria capaz de estremecer a 
una gran ciudad. Y, sin embargo. 
le damos muy poca importancia 
al traje hecho. Quizás si este tra­
bajo tenga la virtud de glorificar 
a la más modesta de las prendas 
mascuiinas. 

Claro que no todo el mundo púe­
de aspirar a vestir un traje hecho. 
Las personas de. estructura anor­
mal pueden hallar en el traje a 
la medida la fiel interpretación de 
su físico. También las personas 
de talla normal pueden encontrar 
en el traje a la medida una· tra-
'ducción fiel y elegante de su ar­
quitectura humana, -pero se debe 
tener en cuenta que un traje a 
la medida representa una· serie de 
operaciones delicadísimas, espe­
cializadas, en cada una de sus ma­
nipulaciones y que no es posible 
exigir un trabajo idóneo en un 
traje a la medida de preclo ba­
rato . 

En otro artículo próximo expli­
caré las evoluciones de un traje 
a la medida y estoy seguro que la 

~:riiª m1~e uAº ti!je ~ni~ ~:diª~ 
por poco precio ... a menos que se 
conforme con un "traje a la me­
dida apócrifo", o lo que es lo mis­
mo... las medidas individuales 
aplicadas al patrón de ropa !}e­
cha de la medida más cercana. En 
esta forma, el comprador adquiere 
un traje hecho disfrazado de traje 
a la medida. Esto, desde luego, no 
lo hacen las casas de buena repu -
tación. 

(Ilustraciones cortesía de "El 
Arte"!, 

"l11ter-lets" 
UN FUTURO AVIADOR, La Ha­

bana.-Puede usted comunicarse 
con el Club Aéreo de La Habana , 
sito en Rancho Boyeros, donde 
puede aprender la aviación a un 
costo muy modesto. 

EL GUAJIRO; Guantánamo.­
Para su edad, sus medidas están 
bastante bien. La armonía no pue­
de realizarse a tan temprana edad, . 

pero posee usted una buena base 
para un desarrollo perfecto. Haga 
sus ejercicios normales, practique 
los deportes y desarrollará equi­
libradamente. 

* SARDI1'1AS, Morón.- El aceite de 
oliva es un buen producto para 
desrizar. Su elevada estatura y 
corta edad hacen lento su desarro­
llo, y a la vez peligroso, si no toma 
precauciones. Procure sobreali­
,mentarse de acuerdo con un plan 
médico y haga reposo antes y des­
pués de las comidas. Evite los ejer­
cicios rudos por ahora. Más tar­
de puede hacerlos con toda la ru­
deza que quiera, pero trate de pa­
sar los próximos dos años cuidán­
dose mucho. 

* UN .TIROLES MAS, Santiago de 
Cuba.- Precisamente en el núme­
ro pasado de CARTELES publico 
algunas ilustraciones de este cal ­
zado en forma de "moccasin". El 
calzado es depoJCivo netamente, y 
debe usarse con ropa deportiva ex­
clusivamente. Para la Universidad, 
con saco de "sport" y pantalón de 
franela gris o carmelita, o azul os­
curo, viene bien este calzado, que 
está de moda, a pesar de su ca­
rencia de aerodinamismo, como 
dice usted. Y lo felicito por la: 
transición de los bombachos a los 
"largos". 

* PREOCUPADO, VedalÚl.-Su pe-
so está demasiado bajo para su 
estatura y su edad. Mi consejo es 
el siguiente: consulte a un médico 
para que observe el funcionamien­
to de sus glándulas y para que, 
con los datos que le pedirá segu­
ramente, pueda hacer un diagnós­
tico de sus deficiencias físicas y 
glandulares y encaminarlo bien. 
No le recomiendo ejercicio alguno, 
puesto que estimo indi.spensablé el 
examen médico. 

El hombre debe siempre saludar, 
descubriéndose, a la dama· conoci­
da que encuentre en la calle . Si 
no conoce a la dama y ést'a es sa­
ludada por la persona que lo 
acompaña a él, también debe des­
cubrirse, aunque .su acompañante 
sea un niño. 

Cuando el hombre Se estaciona 
en una esquina a hablar con la 
dama, debe permanecer con el 
sombrero en la mano, retirando 
el grupo hacia un lugar que no 
interrumpa; e!. tránsito por la· ace­
ra . Si el hombre acompaña a la 
dama, puede ponerse el sombrero 
mientras camina, descubriéndose 
nuevamente al despedirse de la 
dama. 

__:;,¡, p_ ,- )e 

a crema de afeitar 

COLGATE 
MENTOLADA 

Proporciona una afeitada 
rápida y agradable. 

Su abundante espuma ablan­
da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corle per­
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnífico anlisépHco y de­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura. 

• Nótese la gran diferencia que 
existe entre la espuma obteni• 
da de una crema corriente y la 
CJ\19 produce la crema de afeitar 
Colgate•compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

CAC·3 

Sintonice la Cadena Crusellas 

GENTLEMANLY, Guantánamo. 
- Es correcto usar sombrero co­
mo complemento del vestuario 
masculino. El ala depende de la 
fisonomía individual. No hay re­
glas definidas para . el tama11o del 
ala, y aunque la moda trata dé 
señalar la medida más en boga, 
sfompre. debe ser el contorno del 
rostro la guía para el tamaiio del 
ala y de la copa. Un espejo es la 
más fiel pauta para discernir so­
bre estos particulares. Pe ro hay re­
glas generales: un hombre de ca ­
ra ancha debe usar el ala más 
grande y la copa más elevada, y 
todo lo contrario para el hombre 
de rostro delgado. Cuando un hom­
bre se encuentra con una dama en 
la calle, se quita el sombrero y 
permanece con el mismo en la ma­
no hasta que se despida de ella. 
En caso de que el hombre acom­
pañe a la dama por la calle, puede 
ponerse el sombrero mientras ca­
mina, quitándoselo nuevamente al 
despedirse de ella. 

Anunciamos a nuestra clientela !a 
llegada del nuevo Chalk - Stripe . en 
.Az u I K in g. Novedad londinense. 
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MARIA - JULIA DE - LARA, 
Médico del Hospital Municipal dr Maternidad de Lo Habana· 
e': asistu11e del profesor H_ainemann en Eppendorf ( Alemd'. 
n141), y de los profesores Br,ndeau y Noñ en Parí, (Francia) . 

tA QU~ SE DEBE LA DELGADEZ? 

E
N WS días de sol, Jugan­
do con la fina arena de 
la playa con las trusas 
vistosas que hermosean el 
conjunto, se ven las grá­

ciles figuras femeninas derrochan:.. 
do la alegría de esa promesa de 
la vida que es la juventud. Can­
tan, ríen, saltan entre las crestas 
blancas que esmaltan las olas. 
Unas. firmes y serenas, pasean la 
armonía de sus .líneas. Otras, eté­
reas e ingrávidas, lucen tan es­
casas de mate ria que parecen es­
píritu purísimo. Si juntan los 
muslos, entre ambos queda un es­
pacio vacío como una O. Si levan­
tan los brazos, se ven tan delga­
dos que semejan esqueléticas ra­
mas de árboles invernales. En el 
tórax, márcanse · los arcos cost~­
les anticipando la cruda vision 
que desencarna la vida terrena. 
El cuello parece muy largo; en 
las rodillas voluminosas en com­
paración con la delgadez de las 
piernas, brillJ. la piel que se des­
liza directamente sobre las emi­
nencias óseas. ¿A qué se debe la 
delgadez? ¿Cuáles son las causas 
de la demacración? . 

A primera vista, se echa de ver 
que no todos los casos de delga­
dez excesiva tienen el mismo ori­
gen. Unos· se producen porque el 
individuo se alimenta menos de 

·,· , ,': '.' , . , . ,,, ,. ' 
. '',, 
,. , ' 

,, ,, 1 

lo que le corresponde a sus ne­
cesidades orgánic_as. Son personas 
mal nutridas, que viven en pre­
cario obligando al organismo a 
gastar su·s propios elementos pa­
ra sostenerse. Son los casos de los 
que no tienen apetito, de los que 
digieren mal, de los que han pa.:.. 
sado enfermedades infecciosas o 
de otra índole, haciendo un gasto 
mayor de sus propias reservas. 

Formas hay de demacración­
cuyo grado más avanzado es la 
demacración hipofisaria (enfer­
medad de Simonds) en las cua-

~:z~eotfo~e~~J:~tºe c::indf:a~e~,:: 
ramente que de la enfermedad 
están participando no sólo el ló­
bulo anterior de la hipófisis, sino 
también las glándulas que en al­
guna manera están relacionadas 
con dicha porción orgánica. Los 
más importantes de éstos son : 
trastorno en el crecimiento: con­
siderable revestimiento piloso­
con participación de la región 
cortical de las cápsulas suprarre­
nales-y ciertas modificacion.es en 
las funciones de la esfera geni­
·tal. En el grado má.s avanzado 
se ha descrito una forma que se 
conoce con el nombre de lipodls­
trofia. La mitad inferior del cuer­
po puede considerarse normal: 
las piernas, los muslos y el resto 

. ' , .. 
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.de. la porción inferior se encuen­
tran en condición prácticamente 
fisiológica. Pero la mitad supe­
rior está casi desprovista de pa­
nículo adiposo·. El rostro . está muy 
delgado, con la piel aplicada ca­
si directamente sobre los planos 
óseos. Si ésta se toma entre los 
dedos, se separa formando am­
plios pliegues. Esta enfermedad se 
ha presentado sobre todo en el 
sexo femenino. · Sus · causas son 
muy poco conocidas. 

Al mismo orden de enfermedad 
que se traduce por una demacra­
ción más o menos acentuada, per­
tenece la llamada "demacración 

¿Quién no admira 
las bellas lineas de 
Caro/e LOMBARD , 
la celebrada actrü: 
e i n ematográ/ica? 
Léa¡¡se en el pre­
sen te art iculo los 

~;o;;:/{,~~~~~~s fe~: 
gadez excesiva . 

-Un poco de ejer­
cicio al aire ltbré 
mejora la constl ­
tUcfón física. He 
aquí un bello con ­
junto plástico q1u 
entrena con11eiiten­
temente el apara-

to m11scular. 

tirógena". Son los casos de per­
sonas que se alimentan mucho, 
con sudores profusos, cansancio, 
exoftalmía y que a . pesar de la 
sobrealimentación, cada día bajan 
de peso. 

Otra de las afecciones que tie­
nen en su cuadro clínico una gran 
demacración es la llamada "del­
gadez hipofisaria". Son esas per­
sonas de brazos muy largos, gran 
longitud de la mitad inferior del 
cuerpo y función • sexual normal. 
Este tipo de delgadez ha tenido 
cierta predilección por_ los pint-o-

~:yclríadi~:\;~t::aci~is f~~~~~~ f~~: 
meninas que ilustran las revistas. 
Existe otra clase de demacración 
que se acompaña con síntomas 
genitales en lós cuales participa: 
de algm1a manera la hipófisis. 
Be trata de individuos en los cua­
les la piel se marchita prematu­
ramente y los caracteres sexuales, 
bien pertenezcan a uno u otro 
sexo, está.n poco marcados. 

Por la descripción que se acaba 
de hacer, se ve bien claro 9.ue ht 
delgadez tiene origen variad1simo. 
De aqui se desprende la inutili­
dad de tratar de hacerla des­
parecer con idéntico procedimien­
to para todos los casos. En al­
gunos, en relación con los parási­
tos intestinales, y con trastornos 
digestivos, puede mejorarse el as­
pecto físico con sólo expulsar 
aquéllos y mejorar las condicio­
nes de la digestión. Son los casos 



, Una Nariz de Forma Perfecta 
Ud. puede obtenerla fácilmente 

. 

Modelo 25 corrige aho• 
ra toda clase de nar1-
~ dde<:tuoeaa con ra­
pidez, sin dolor, per­
manentemente y eómo­
dunente en el bogar. 
Ea el único apuato 
ajuatable, eeguro, p.­
rantla.do y 5Jl'tellt.ad0, fj 
............. ,. 

que puede darle un" 

fU.d11111111ycahJf,,.., - ·· d\COII deffle hace mu-
encl.a de 18 afl.oa en el 

de Apilraio. 'para CO· 
su· d l.apOg\cló n . Jfodel.o 
Eacrlba 1101\cltando tell • 

gra ti s que Je explica có­
mo obtener una nariz perfecta. 

45 Ratton Oa.rden , E. C . l . LOndrt!II, 
Inglaterra. 

anemia secundaria a la falta 
tngestión de substancias de las 
tes pueda el organismo extraer 

entos ferruginosos y cálcicos 
entales para su constitución. 
rmas de delgadez hay. que se 

a que el organismo no asi­
'blen los productos de la all-

ta.ción. No es entonces pro­
a de comer mas, sino de 
vechar mejor. ¿No se com­
de el contrasentido que sig­

ria tnstltuir una sobreali­
tación en este caso, donde lo 
or sería "curar" los trastor­

ue dificultan la adecuada 
ación? Son éstas las persa-

' que afirman con tristeza que 
ren los mas nutritivos ali­

sin aumentar una libra. 
grupo de los delgados por-

comen poco es bien numeroso 
élerto. Unos llevan una vida 
tarta. La falta de moderado 
io muscular, de aire puro, 

riación en el ambiente, em­
las funciones, traduciéndo­

.falta de deseo de comer. 
ftos paseos a pie, baños de 

uy cortos-y masaje gene­
. ran abrir el apetito. En­

estos pacientes logran au­
de peso. Entre los que 
inapetencia, se encuen-

-muchos cuyas funciones di­
son insuficientes porque 

bstancias ricas en elemen­
ínicos se han proscrito 

alimentación. En efecto, se 
pe las ensaladas-crudas y 

y .las frutas son ricas en 
os . que tienen entre sus 
portantes cualidades, la de 

e l ap_etlto. ¿ Tiene de 
que muchas de esas per-

ue · nunca consumen fruta 
adas se sien ten a la me­

ningún deseo de comer? 
se encuentran otras 

porque toman con ahin­
las preocupaciones intelec­
que olvidan la regularidad 
C:()midas. Se quejan enton -

lnapetencla, de dolor de 
, p.e que cada día su peso 
hasta. llegan a decir que 
muy a_fortunadas porque 
~ nQ es buena. ¿Quién se 

, a salir a una carretera 
óvll sin echarle gasolina? 

])O_nerle aceite?? Este es 
problema del organismo. 
determinados elementos 
i(?Ilar bien. ¿Por qué no 

, arselos de manera ade­
en la forma que los ne-

los alimentos que mas 
en a aumentar el peso 
tran los hidratos de car-

bono y las grasas. La sobrealimen- • 
tación debe hacerse, pues, a ba:se 
d~ azúcares, feculentos •Y substan­
cias grasas. La papilla de avena 
con grasa azucarada, en pequeño 
volumen, representa gran canti­
dad de calorias. Papas, boniato, 
yuca, dulces con Crema de leche, 
frutas ricas en elementos grasos, 
como almendras, maní, ajonjolí, 
avellanas, nueces, pasteles., etc:, 
contribuyen a aumentar rapida­
mente el peso. Favorece ·también 
a la cura de engorde la distri.bu­
ción de la calidad de los alimert- · 
tos. La oobrealimentació.n, debe 
contener las tres cuartas partes 
de hidratos de carbono-féculas y 
azúcares-y la cuarta parte res­
tante de grasa. Una de las formas 
más fáciles de digerir de las gra­
sas es la crema de leche. Asocia­
da a la papilla de arroz, o al arroz. 
con leche, constituye un excelen­
te medio pará. proporcionar un 
mayor aporte de calorías. 

No debe olvidarse en toda die­
ta de cebamiento la necesaria pro.:. 
porción de frutas y ensaladas, in­
dispensables por su contenido en 
vitaminas .. 

Los medicamentos con propósi­
tos de aumentar el peso deben 
ser indicados exclusivamente por 
el facultativo. Los preparados ar.:. 
senicales facilitan la acumulación 
de grasa, así como también los de­
rivados de la quina. Esta, por su 
condición de amargo, favorece 
también el aumento del apetito. 
La camaterapia-reposo en cama 
con fines terapéuticos-también 
engruesa. 

Recientemente Falta añadió a 
~tó~ur3e dTn~~n~:.e J~nj~~~:;~i; 
con ella, emplea substancias azu­
caradas. De este modo, en los ca­
sos bien diagnosticados, se logra. 
abrir el apetito y aumentar un 
poco el peso. Su uso; debe ser bien 
vigilado por el facultativo, porque 
empleado de manera: lnconsultá. 
puede producir trastornos en el 
organismo . 

En. ciertas formas de delgadez 
es conveniente el moderado ejer­
citamiento físico. Generalmente 
éste aumenta el apetito y hace 
aumentar. Un poco mas prolon­
gado, frenando la alimentación; 
hace adelgazar. 

No terminaremos el artículo de 
hoy sin observar la extremada 
delgadez que reviste el rostro de 
Marlene Dietrich. Debido a su 
gran talento histriónico, fué éste 
de los aspectos que mas la carac­
terizaron en la memorable pro­
ducción de Marruecos. ¿No est:i 
diciendo esto que aun los defectos 
favorecen cuando el genio del ar­
te los 11 u mina? 

CONSUlTORiO DE SALUD Y BnLEn 
A cargo de lo Dra. 

Maria Julia de Lara, 
Médico Cirujano. 

c,!•;!~A!~· %e· 1fe~~~1; 1:'u00·f::;,t::i.1l:. 
muy tntereMnte. Creo, como usted , que 
debe de desarrollar un poco mis el busto 
y hacer más elástica su silueta. Nada mejor que la cultura flslca y los bel\os 
de mar. Puede seguir el curso práctico 
de diez lecciones que practicamos en el lnstltuto Salud y Belleza, de la playa 
de Santa Fe . La lección cuarta es la que 
copio a continuación: 

Curso prdctico de Culhmi Fbioo 
Método Ecléctico 

Ccn predominto de la gimnaria rftmica. Por la doctora Marta Julia de Lara. 

LECCION CUARTA 

N•1 1.-EJerctctos resptratortos (10 ve­ces). 
No:> 2.-Marcna rltmlca {con la punta 

de los ples lo más alto posible). 
N? 3.-Flexlón y extensión del tronco 

con las manos en la cintura, 
hacia delante y lateral (10 veces). 

N•.' 4.--Con las manos eri la cintura y en In pun tn. de los ples aga. 
charse y levanta rse alte rnativa­
men te {10 veces ). 

N,.. 5.-Tor15lón del tórax con los bra­
zos en alto (10 veces). 

.. 

l, '. 

' 1 J ,¡ 
LA PRIMERA CANA.-.. 

y él fué quien la descubrió! 
¡Qué inquietud para ell a! ¡Qué decepción para él! Parece como 
si en un minuto la juventud huyera para siempre. 
Aunque usted sea joven de espíritu, de cuerpo, de · cara, unas 
poca::i canas bastan para darle un aspecto de anciana, y privarla 
de los grandes goces de la vida. 
!!:t~~a d;:'J~n:er esas canas instantáneamente con IMÉDIA, la 

rM~DI~ i'l!~'t~:d,:e;:i~::n':'e~gnífi~os y naturales de IMÉDIA. 
Pida a su peluquero una aplicación de IMÉDIA. En quince miau. 

1 M hí onidAoo q~o ~R É AL 

N~ 6.--0lmnasla al bote (3 a 10 mi­
nutos ). 

N~ 7 .-Olm1UU1la el]. la polea con las 
espaldas vueltas al rrente de la 
polea (3 a 10 minutos). 

N'! 8.-Ballar la suiza pasanao la cuer­
da unidos ambos cabos por de­
beJo de los ples (3 a 10 minutos). 

N•1 9.-MasaJe vibrator io \3 a 10 mi -nutos) . · 
N ~ 10 . ..:...EJerclctQS respiratorios (10 veces). 

5,113.-M. M . R ., Ponce, Puer to Rico.­
Comprendo que teniendo cinco niñas sa­nas, herm068$ y fuertes, usted desee te­
ner por lo menos un varón. Teorlas hay que suelen explicar la elección del se­
JtO, en la descendencia , por las condicio­nes de los cónyuges, uno en relación con 
el otro. Todavia no se ha dlcho la úl­
tima palabra sobre el particular. Lo que 
s i puedo Informarle es que hasta ahora 
no existe procedimiento alguno pa.1'1 ob­tener el sexo que usted prefiere. Hay 
que reconocer que existen razones que escapan al estado de ·nuestros conoci­
mientos. Familias hay donde predomi­
nan los varones. Otras en las cuales es 
más bien lo contrario. Cuando se Juntan miembros en los cuales predomina el mismo sexb, generalmente éste se repite 
con mayor frecuencia . En algunos casos 
después de cinco hembras viene un va­rón. ¿Quisiera usted probar? 

5.114.-E. S., .San Antonio, T eza.1 , Eda­
dos Unido.,. !;- ·oeneralmente se conoce 
vulgarmente con el nombre de pafio una coloración algo oscura que suele quedar 
después del nacimiento de un htJo. Se 
debe bien a deflclencla en el func iona­miento del hlgado o en la vitamina C. 
¡ram; ~~~~ué~SC:e ~iri;fl:?ro d; ~::;~i: :! 
comida una cucharadita diluida en un 
poco de agua de la preparación si ­
guiente: 

R/. 
Citrato de potasio . . 10 gramos Sulfftto de magnesio . . S 
Bicarbonato de sodio . 30 

Mézclese. Cucharadltas. H. S. A.-Uso 
Interno. 

5,115.-B. DE H ., Manizale&, .Rep. de Co­
lombia, S. A.-Sl solamente tiene cuatro 
meses de casada. con sólo diez y ocho ataos y su visita mensual normal cada 
veinte y och,:i dias no tiene que preocu-

parse por la venida de un hlJo; dentro 
de poco usted lo tendrá, pues su Ju­
ventud y sus buenas condiciones de 114-lud lo permiten esperar asl. 81 pasados 
dos ataos no queda en estado de gesta­ción, escribame nuevamente. Mientras, h aga vida higiénica, cultura ristca, all­
mentaclón completa. Incluyendo !rutas .r 
ensaladas. 

5,116.-FLOR TRISTE , Hi9üe11, .Rep. Do­minicana.-No todas las man.chas blan­
cas, desplgmentaclón de la piel, ttenen el mismo ortgen. Unas veces se deben a 
vlt.lllgo, otras a acromla para.sita.ria, otraa a enfermedades hepAtlcas. El dla.gnóetlco 
es quien ha de orientar el tratamiento. 
En general benencta a las enfermedades del hlgado una alimentación sencilla. Au­
sencia de carne roJa. de huevos -j de 
manteca de puerco. Vlandas hervtdú. frutas, etc. Es también conveniente es­
tar al Abrigo del sol. Mantenerse corrien­
te de vientre, también facilita ta !unción hepAtlca . Para nutrir las ceJas use antes 
de acostarse la siguiente pomada: 
R /. 

Aceite de almendras 
Agua de quina . 
Aceite de ricino 

H . S . A.-Uso externo. 

10 gramoa 
10 

5 

5.117.-D. M. DE B., Ch.ePQ, Rep. de Pa­
namd, C. A.- Me alegra mucho la notl • 
cla. de que pronto va usted a tener la 
dicha de tener un htJo. Le recomiendo que durante este . estado siga las Indi­caciones de "Salud y Belleza" que han 
salido en cuatro articulos de la revista 
CARTELES. Ellos n!presentan 10 més Im­portante que conviene tener presente en 
~s Pff:~~sd~efe~gl•~~eJtoe~¡;>\fl~.mt 
titulan : "¿Espera usted un htJo?", de fe­
cha 28 de septiembre de 1937 : "¿Cuándo 
salen los primeros dientes?", de fecha 17 
de Juno de 1938; "¿Cué.ndo salen los dlen. 
tes permanentes'!", de !echa 14 de agosto 
de 1938, y "¿Cómo duerme su nltior·, de !echa 28 de agosto de 1938. Al envio de 20 centa vos por cada ejemplar o número 
atrasado a la Administración de la re­
vista CARTELES, habrá de recibirlos di­rectamente . 

Pa~~\~ZMPf':v. n:e 
5

Sac:?atr'<Jitr:~~:g~t:í 
anlLUsts Que me envia parece compren­
derse que su afección se debe ·a lnsu., 
flclente secz:eclón de los Jugos dlpaU-



Nueva Crema 
Desodorante 

Sin Grasa 

Para aquellas mujeres y hombres 
t¡ue prefieren un mé1odo fácil 
p.ira ¡.revenirse conlra el ofensivo 
olor dt' la tran~piración, los famo­
sos labo ratorios Odorono han 
creado especia lmcnle esta. nueva 
Cr1•ma Dcsodoranlt'. 

No reprime el sudor, pero quila 
su olor desagradable. Y como no 
contiCne grasa, no mancha 101> 
vestidos .. 

Dos tama,ios: 40 f y 15 f 
Crema Desodorante 

R/. 
Acldo clorhldrlco off. 
Pancreattna ............ . 
Vino de Jerez quinado . 

H . S. A.-Uso: cucharaditas, dllulr en 
medio vaso de agua. 

5,lUI.-RESERVA.DA, Ciudad T rutillo, 
Rep. de Santo Domingo.-No es conve­
niente apllcarse agua oxigenada pura en 
los gruesos vellos que le han salldo al­
rededor de la aréola que llrnlta la por­
ción prominente del busto. Yo acostum­
bro a extirparlos de manera deflnltlva 
por medio de una técnica especial. Re• 
rntta. cupón Internacional y su dirección, 

1 
para Informarle. Explique también cómo 

l ~rro:u:ui~~!~~~~u':i~n:~:· rnr~Y:c?g~ 
con ciertos trastornos de las glé.ndulas 
de secreción Interna. 

5.120.-R. A. DE LL., La Habana.--Cele-
bro mucho que esté tan mejorada. Siga el I rnt.smo tratamiento durante un mes. 

' Rf~~\:;:g: peí ~~~~esdePr~.or~arfe. dJ~ 
acuerdo con su petición, que a los pé.r­
pad08 demasiado grandes y unidos se les 
~:drite:k)md~~~laop!:':ci~°nra plr:u:~ral 

5,122.-E. M. DE M., Vertiente,, Prov. 
de Santa Clara.-Su caso necesita reco­
nocimiento. 

5 ,123.-E. O ., Holr,ufn, Prov. d e Oriente. 
-A veces la lactan cia , como en au caso, 
que le ha hecho perder mé.a de veinte y 
cinco libras en cuatro meses, actúa en 
sentido contrario de lo que flalológlca­
mente debe ser . En efecto, tanto la gea­
taclón como la lactancia , representan un 
estimulo general para el organismo. De• 
be ponerse Inyecciones a razón de una 
diaria. intramuscular, de ea.lelo. Informe 
qué hace usted• con la leche de su pe­
cho que le sobra, una vez que queda &a• 
t lsfecho su h!Jo. 

5.12-1.-/. C., Socorro, Prov. de Oriente. 
- El fuerte dolor que le dló después de diez dias de haber dado a luz, y que se 
1e· quitó usando colagogos. reapareclén ­
d.ole ahora, parece que está l'n relación 
con sus !unciones hepé.tlcas. Debe de su-
t~~~ ~e 1!u r:;~~~;~;a~l: nce~~o:~~~f¡;~: 
viandas hervidas. ens.'lladas y 11.celte en 
lugar de manteca. También debe de to­
rnar dos cucharadas de aceite de comer 
antes de acostarse, un 111. ia si y otro no. 

5.125.-V. A .. La Habana. - Veces hay 
que después de malogrnrse una mater­
nidad de poco tiempo-tres meses en el 
cA!K> suyo-las condiciones de la salud no 
~u:::~ ~j~~~i !u 1~a~~j~~en~a v~~~! 
cuatro A.f>.os t1e haber pasado esto. cabe 
pensar en alguna anormalldnd . Es pre­
ciso reconocimiento completo. y si es po­
sible, hacerle una ginecogrnfla. De este 
modo se sabría si le es posible tener 
hijos o no. Consulto todos los dias. de 
3 a s p. m .. en Calznda, 710 . Vedado. 

5.126.- ROSA LA CHINA. Ma11agüe11. 
Puerto Rico.-Por lo general. la colora­
ción de la porción prominente del busto 
estA en intima relación con el matiz de 
la piel. En las rubias es rosado vivo. 
En las trigueñas es de un matiz mé.s 
oscuro. Tiene un ,•alor est'étlco. además 
del fisiológico. En erecto, la porción más 
pigmentada es mé.s fuerte, y permite, du­
rante la lactancia, que la succión del nl-

~~rl~~ r:r~~~~l~!Ó~ 1~epi:1
·a~I:~ r~¡~!= 

más, perdería mucho en su valor l'Stéti­
co si apareciese el contorno desdibu jado. 
Los cabellos castaf>.os suelen oscurecerse 
bastante usando la fórmula siguiente: 

Forma, de delgadez 
ha11 que afectan so­
bre todo a las deli­
cadas regiones que 
limltlin el rostro. 
Este es el ca10 de 
la inteligente arti.,­
ta que es Ma rtenc 
D I ETRJCH . ¿Sabia 
usted que cstr rlr ­
talle in/luye m11cllo 
para destacar $U 
personalidad en la 
memorable prod11c­
clón titulada "Ma-

rruecos"? 

R/. 
Aceite de oliva refill.'\do . 30 gramos 
Extracto flúl<lo de romt'ro 5 

H. S. A.- Uso externo. 

5,127.-LA CARAQUUUTA. Caracas. 
R~p. de Vc11c .rnela, S. A.-EI peque1\o 
adclnnto oue tiene en la visita mensual 
no es de 1n1portancin. Las leyes bto-
16¡;:lcfls tienen relatlYa flexibilidad, en 
oposición a !ns leyes tislcns. que se ca­
.rncterlzan por su grnl), exnctttud. Los 
signos de turgencia que usted obsernL 
tn In porción promlnl'nte del busto son 
fisiológicos. cuando uno es muy Joven. 
No pasa lo mismo con los vellos super ­
lluos. que <'as\ siemprl' estAn en reln­
ctón con alguna dcflc\encln glandular. 
Remtta franqueo para Informarle sobre 
el particulnr. 

5.17.8.-A. A.. Lo Habana .-¿Cómo es 
posible que su c:ut:i dl'l dia 18 de 
Jun io \·t"nga a recibirla l'n el ml's de 
ngosto·! En prtvndo. recibirá la informi,­
clón que desea . Encantada de ser\'lrla. 

5. 129.- f. G .. L1z H11ba1111.-:\.fe ha con­
mo,•icto t,1nto el dramatismo de su s\­
tunclón, que la atenderé gratuitamente . 

dé 3 a 5 p. m .. en mi consulta. CO,. 
sólo 22 nl\os y t.'\n desolada y enferma. 
necc,;lta protección. 

5.130 .- B. M .. Placeta.~. Prov. de M.,. 
ta11:as.- Desde luego que un solo dil 
p11ra la ,·lslta mensual es muy poco. 1t 
muy posible que ella esté en reincide 
con la esterilidad que sufre en los dltll 
a.ti.os que lleva de matrimon io. Lo meJor 
serla reconocimiento completo . Mlentrll 
pasan las molestias que stente. tod 
dos cápsulas al dla de las s iguientes: 

R/. 
Urotrop\na .... .... . 
Azul de metlleno . 

0.20 gra mOII 
0.10 

' Uso Interno. Para una cápsula N•-' lZ: 

S.131.- J. B., Ma cabf. Ba11cs. Prov. di 
Orie,1te.- He leido con gran Interés su 
carta. Es posible que lo que usted ple~ 
sen la causa de la deficiencia que detJ-' 
cubre. El ligero trastorno que se le pl'ft-' 
senta antes de la visita mensual permite 
pensar que el decaimiento que se siente 
trunblé n lnfh1ya en su caso . Serh1 con• 
venlente un análisis de sangre- hemo• 
grama-y reconocimiento completo. Mlen• 
t ras. trate de alimentarse con se!os. SO• 1 



pe. de cabe:,ms de cherna, yemas de hue­
vo y mn rlscos. Además tome una cu­
charada después de almuerzo y una des ­
p ués de comida del preparado siguiente : 

Gllcerofosfato de ca lcio 
soluble . . .... . 

Tintura de koln ..... . . . 
Tintura de nu ez vómica 
Vino J erez quinado 

5 gramos 
10 " 
4 gotas 

150 gramos 

H. S. A.- Cucharadas. Uso Interno. 

5.136.-A.. M .. La Habana.-No tenga 
ninguna preocupación. SI su vida ha si ­
do como usted la explica. no tiene que 
tener cuidado. Una si mple mala pisada 
no es suficiente. 

5,137.-M. T •. N .• Rat~es. Oriente.-Slen~ 
do rubia y teniendo tan tas canas desde 
niña, encuentro bi en que. de tener 26 
nños, desee tefi lrlas. E<;pero que quede 
muy bien con su tipo. 

5,138.-G. B .. Pinar d.cl Rio.---Como us­
ted piensa. es muy convenien te hacer el 
análisis del exudado para mejor descu-

~~r~ e~0 o~~!e~uiJc 1;g~;;c1i:_i 1~nc!~~;,1¡ 
que usted cree . Es preciso a pl ica r el ei. ­
pécu lo y recogerlo asé-pticamente. Puede 
u~ted ,•enJr a la commlta. y pcn:on<1 lmcn ­
te rf'cot;c rr. la muestra en una lámina 
de vidrio perfectamente e.<;terillzada. 

5,132.- K. G., MARIA LA BAJA , Rep. ele 
Colombia, S . A .- Si yn tiene quince añ.os 
y hace pocos meses que se le presentó 
por pr:mern vez la visita mensual, tie­
ne grandes espernnzas de desarrollar su 
busto. LoJ; bafiOl:l de mar. la acción dl­
ttet.'\ de los rayos solares y los ejercicios 
fislcos actúan beneficia ndo su desarrollo. 
Bn el cu rso práctico de cu ltura fí sica 
que es•fl. saliendo en la sección "Salud 
y Belle~a··. de la revista CARTELES. en- 5,139.- L. V ., Caibarién.-La mejor ma­
contraré. los ejercicios fa\'Orables pnrn. nera de desarrollar las piernas y ·1os mus­
n te fin . Le recomiendo especlalmente la los es hacer ejercicio a razón de veinte 
ctrcunducctón del brn.7..o <con una mn- minutos todos los dfas. En la sección de 
no en la ci ntura, rotar la ot r?, a lrededor . "Salud y Belleza" está saliendo un curso 
del h ombro hasta trazar un circulo com- ~ práctico que es UtH para usted . Benef! -

' ev%). e:d~~~¡d01_ªi~n~~C:1~~n~s s~tin~~ clan, además, la bicicleta y la natación. 

,ni. nada más na tural que teñir sus ca- 5.140.-M. T . P., La Habana.-Es ·muy 
us. si su cutl/:\ está fresco. Puede con- expresivo el dibujo que Ilustra los ve-
11derar Inadecuada esn t intura que el co- llos superfluos que le han salido en el 
lor oscuro le dura sólo un día. ponlén- rostro y en el tórax. Se trata de una 
eose verde al siguiente. Los t intes bue- deficiencia. Puede hacé rselos desaparecer 
D0f; du ran un mer-. Y más. con su color por medio de la depilación defini tiva . 
111\turnl. SI es preciso retocar ln raiz También Je serA conveniente seguir el 
del cabello oida ocho dias. se debe a adecuado tra tamiento glandu lar. Para el 

que ést01,; crect;n de medio a dos centi - otro asun to, necesita reconocimiento 
metros CA.da diez días. !:iegún las cual\- completo . 
dad.es de mayor o menor capacidad de 
c:rectrnlcn to que f"Ste tenga. 

5,133.-C. S., Jiguani. PTOV . de Orien te. 
-COu mucho gusto le estoy remitiendo 
la fórmula para ala rgar las ondas del 
cabello de color negro. 

1 
5.134.- E. A ., Cama9üey.- Ac11bo de re­

etblr su carta con su fotografía y el 
dibujo que señala el sitio donde le h11. 
quedado una gran mancha a consecuen­
cia de una c¡dda sufrida cuando apenas 
tenia tres a t1os. Parece que la extrava ­
•ctón de sangre se ha organizado re­
lenlendo parte de ella con la conslgulen~ 
te- modlrlcación de la hemoglobina, que 
• la que proporciona la coloración o:ii ­
cura . Como data de tanto tiempo, ha-

~ u:eí:d~!r~ ~1: ffrºm~~srien i ~~~i ~~~ 
b, el pronósti co no parece muy favo­
rable, pero opino que siempre podria Jn­
leotarse nlgo . 

$,135.-D. G .. La llabana.-He leido con'. 

=~~ea"dt~u5;!bft~Ste~e n~ª~e1i 1::i~~ 
llnar la Intensa satisfacción de hacerl e :e~~ cb~:n_se pondrá. usted completa-

5,141.-A. F ., La Habana .- Apliquese la. 
siguiente preparación en los cabellos un 
dia si y otro no. 

R/. 

~~::~: dJe al~~~drs~n · OiQj. 
Vaseli na sem!!iÓlida 

H. S. A.--Uso externo. 

10 gramos 
10 
10 

5.142.-J. R., Cobaiquá.n.- Tantos afi.os 
de casada sin tener descendencia con­
juntamente con los trastornos que des­
cribe. parecen estar en relación con al­
guna deficiencia gla ndular o con un de­
fecto constitucional. Aunque tenga trein­
ta y seis años, no deberá renunciar a. 
la esperanza de Jogra r al menos una ma­
ternidad, hasta. que no se haga un re­
conocimiento completo y una glneco­
grafia (rad iogra rla de los aparatos que 
intervi enen en la procreación) . 

5.143.-0. V ., Caibariin .-Generalmente 
el grueso excesivo de los muslos y de las 
p leTnas se debe a mucha grasa. En este 
caso, los ejercicios físi cos, desarrollando 
los músculos. consumen la grasa, dismi­
nuyendo el volumen. Al contrario, en los 
casos de piernas y muslos delgados, el 
ejercicio desarrolla las fibras muscula res , 
aumentando la circunferencia. Usted debe 
de medir con una cinta métrica la cir­
cunferencia de los miembros antes de 
comenzar los ejercicios y medlrlos nue ­
vamente dos meses después. Para el em­
bellecimiento del busto debe de rei:n1t1r 
datos personales co:npletos: edad. peso, 
talla, edad a que tuvo su visita mensual 
por primera vez 1menarquiaJ, Intervalo 
entre In primera y la siguiente. enfer­
medades padecida:.. circunferencia del 
busto, etc. 

5,144.- IFIGENIA. , La Habana .--Com: 
prendo la preocupación por su cutls gra­
siento y por las espinillas. Lo mejor 
seria hacerle un diagnóstico del cutis por 
medio del cutiscopio--especle de micros­
copio adapta.do a l examen directo del cu­
tis-y una revisión de su asimilación 
con respecto a la.s grasas. 

5.145.-A. B ., La Habana .-Comprendo 
que habiendo sufrido una operación qui­
rúrgica por dolores inter iores y extraor­
dinaria abundancia de la \'lslta mensual, 
reapareciéndole ambos después de ella, 
se encuentre usted desolada. He leido 
su carta con verdadera simpatía , y haré 
cuanto pueda por usted . 

5,146.-C. G., Vedado.--Sólo tiene que 
remitir tranqueo, los datos personales y 
lo Cl\lC us ted desea , para A tenderla. 

5.147.- P. J . M ., Bm1rs, /'roe dt:. Oriente. 
-La caída del cabello se debe a veces 

. a CA\1sas internas. Inrluyen . además de 
la anemia, los trastornos de las secre­
ciones internas y ciertas enfermedades 
loca les del cuero cabelludo. 

5,148.-M. S., Ciudad Trujitlo, Rep. Do ­
minicana.-Agradecida a sus amables vo­
tos. Remita datos personales para hacer~ 
le la Indicación que sol!cita en relación 
con la rubicundez del cutis. · 

5,149.-Z. G. G.. Potrerillo. Prov. de 
Santa Clara.- El dolor de IR \'!sita men ­
sual se puede deber a muy diversas cau . 

~f~u1~J~ ~!¿~ó%cou
1
~es?ite··~~~~~ l1 ~~1i~;r: 

~e estudian los más frecuentes . Lo me­
jor seria un reconocimiento completo. 
Mientras, puede usted tomar diez gotas 
en un poquito de agua dos veces al dia 
de la preparación siguiente: 

R/. 
Tintura de va leriana 
Tintura de hldrastis 
Tintura de viburno 

H. S. A.-Uso externo. 

10 gramos 
10 
10 

POLVOS 
RACHEL OC:Rk NATURAL 
P~CHE ABRICOT BLANCO 

DOS PRODUCTOS DE UNA MISMA CALIDAD INSUPERABLE 

5,150.- UNA NIRA PREOCUPA.DA, La 
Habana .--Comprendo que teniendo t rece 
afies y con las piernas en forma de ar­
co, de manera que se le separan por la. 
parte central uniéndose en sus extremos, 
usted se sienta inferior en relación con 
sus amigas que las t!enen norm ales. 

Siendo tan Joven. tiene grandes pro­
babilidades de 1,11ejorarlas mediante la 
cultura física. SI aumenta algo de peso. 
t ambién hace el defecto menos visible. 
Póngase Inyecciones Intramusculares de 
extracto hepático, sobrealimentación con 
leche (tres veces al dial y coma una 
vez al • día dulce de mam y ajonJoli. 
Además. mantenga corriente el vientre y 
coma fruta dos veces al d ía. 

5,151.- /. D . DE V., La Ha.bana.-PuedC 

f!r v?s~~ 
1
~e~:~:1so!st~~e e~

st
:e~aJ:¿~e ~~ 

los trastornos que describe; debe hacerse 
reconocimiento completo. Mientras, lleve 
vtda higiénica y coma frituras de seso 
y sopa de cabeza de cherna con alguna 
frecuencia. 

5.152.-M. L . P. DE JI ., lguard , Prov. 
de Santa Clara.- Lo mejor seria aumen ­
tar algo de peso. Aunque esté bastante 
delgada, siempre que no se sienta nada, 
no habrá Inconveniente en hacer ejer­
cicios de clrcunducclón del brazo, sen­
tada en una silla, empezando por cinco 
solamente. De este modo se desarrolla. 
el músculo pectoral. 

5,153.--C. P. , La Habana.-Estar sola­
mente trece días cada mes libre de la. 
visita mensua l, estando todos los demás 
dlas con ella, es más que suflclente para. 
mantenerla delgada y débil . Debe hacer 
reposo en cama y hacerse reconocer para 
dlngnostica r la causa de esas pérdidas 
tan !recuentes. 

5.154.-DESESPERA.DA., Cienfuego$, P. 
de Santa Clara.-Secreclón anormal, ce­
falalgia-dolor de cabeza-. ·dolores, pe­
sadez y molestias al hacer aguas--disu­
rla-. tndleal1 que sufre usted de un tras­
torno en sus funciones . que necesita 
reconocimien to. Seria tambltin conve­
niente que usted se hiciera u n anállsls 
completo de orina, conjuntamente con 
el examen de la secreción. Mientras. ha­
ga reposo en cama y tome dos cápsulas 
al dia de la siguiente preparación: 
R/. 

Azul de metueno . . O 10 gra'Tios 
Urotroplna . . . . . . . .. . . . O 20 
Para. una cápsula N•1 12. 

Toda la corre$pondencia relaciona~ 
da con esta sección, deber~ dirigirse, 
acompañada. del correspondtente f ran- · 
queo cuando requiera contestación 
privada, a doctora María Julia de La­
ra, sección "Salud 'JI Belleza", revis­
ta CARTELES ( Infanta y Peñalver) , 
o a Ca.Izada N~ 710, entre Paseo y A, 
Vedado, La Habana, Cuba . 

PEQUEROS CONSEJOS 

PRIMERO:_ Para las• personas que .,on muy delgadas.- A. ntes que nada. 
traten de averiguar a qu"' se debe la delgadez. Reconocimien to médico, wu.e­
bas de laboratorio 'JI metabolismo basal suelen llegar a aclarar si $e trata 
de delgad.ez endógena o de delgadez ezógena. 

SEGUNDO: Para lo$ que padecen de delgadez ezógena.-La v ida regular 
nueve o diez horas de sueño, alimentación nutritiva, son los factores na..'. 
t urales del engrosamiento: El ejercicio moderado, la insulina 'JI la med.icación 
adecuada sólo deben $er indicada$ -por et médico. 

. TERCERO :· Para las persona$ mu'JI delga.das con t rastorno., en el creci­
m,e!ito (exccsu;a c.Hatura J, en el apa rato piloso (hirsu tismo) y en la esfera 
qenilal .-Puede ser que se t rate de un grado mds o meno$ avanzado de 

de_macració.n. h.ipofisia r ia. Lo me;or e., ponerse ihmediatamente en trata ­

d~e~~a:Jó~~-ico. Cuanto más foven e., la persona, más proba bilidadc., hay 

CUARTO : Pa ra las plibere.s muy delqadai que no engordan con nada.­
Recuerde71 que al_ a~ri_bar a lo., veinte y cinco a1los generalment e viene un 
e11gro.sanmmto fmoloqico i 110 se precipite buscá11dolo a,ttes de dicha edad . 

. QUINTO_: Para las matrona.s que a lo.~ ci11cuc11 ta a1los quieren tener la 
stl!'et~ grdc1 I de los d_ieciséi$ años.-Recuerden que la apariencia luce algo 
mas ¡oeen c11a11do la linea se halla moderadamc111c llena . 



SECRETOS 
DEL 
FAMOSO CASINO DE 

MONTECARLO 
Sensacionales revelaciones de todos los misterios de 

este "Emponzoñado Paraíso" 

POR EL 

BARÓN CHARLES DE RICHTER 
. 

Una de las series más apasionantes, originales y ricas 
en interés que se han escrito nunca. 

El barón Richter, ex miembro de lo directiva del fa­
moso Casino, do o lo publicidad, sin omitir detalle, 
lo vida íntimo de ese templo del Vicio. 

NO DEJE DE LEER PRÓXIMAMENTE 
ESTE RELATO APASIONANTE EN 

CARTELES 

, 

AMERICA 
CONTÓ EL 

CAMELLO 
ENTRE su~ MEDIOS DE 

TRANSPORTE 

P
OCAS personas conocen 
que en los Estados Unidos 
el camello constituyó en 
el siglo pasado un medio 
de transporte cuyo uso nd 

se intensificó a causa del genio 
norteamericano y de los progresos 
mecánicos del mismo dependien­
tes... Pero es lo cierto que los 
pioneros, exploradores de los de­
siertos que se extienden al sur­
oeste de la Unión, tuvieron que 
encararse con el problema de la 
locomoción y resolverla sobre la 
marcha. Alguien sugirió el came­
llo. Y el comandante Henry Way­
ne-al servicio del secretario de 
la Guerra del Presidente Jefferson 
Davis-prestóse a ir a Levante, de 
donde trajo treinta y tres dro­
medarios exact'amente. 

Las gruñonas bestias fueron 
desembarcadas en Indianola, Te­
xas, en febrero de 1854. Con ellas 
llegó, contratado, un guardador 
y guia de las mismas, acostum­
brado a sus cuidados, Philip Te­
dro, nombre que los americanos 
pronto olvidaron para llamarlo 
Hadji Ali. 

No pasó mucho tiempo sin que 
cuarenta camellos mas añadié­
ranse a los anteriores, sumando 
el total setenta y tres, que guió 
con mano serena y ánimo ligero 
Hadji Ali por las rutas desiertas 
de Arizona y Texas. 

Poco trabajo tuvieron que efec­
t uar los animalitos, a la verdad, 
porque a poco del arribo del se­
gundo envío la expedición Beale 
abrió un camino entre Fort De­
nance y California, al tr_avés del 
desierto de Arizona, tornando nu­
los en parte sus servicios; pero 
mientras los prestaron todo el 
mundo se felicitó en la árida re­
gión. 

Cuando el Departamento de la 
Guei·ra abandonó el experimento 
de los camellos, éstos fueron li­
bertados en el desierto, donde vi­
vieron aún por muchos años. 

El monumento adjunto recuer­
da aquella aventura efimera y re­
gocijada ... 

LOS DIEZ MANDAMIENTOS SO­
BRE EL MATRIMONIO PRO­

MULGADOS POR HITLER 

El órgano de la Asociación Mé­
dica Nacionalsocialista publica la 
versión de "Los diez mandamien-

to~. para la elección de com 
ra , con forme ha sido apr~ 
po~ el D~partamento de Salud d 1 Re1ch . Dicho periódico Puntú e 
hecho de que, t ras haber sanª el 
nado su publicación el min~ 
de la . Guerra orden'ó que fue 0 

r~partido profusamente en el Ej .ra 
~~~S !re::~~~ Y las Fuerzas lt 
cu~seti;J~i los mandamientos en 

a1:~~~c~~!~ª10 tgu/~~~!c~g de 
obra de tus personales méritos ~r 
no por los de aquellos que te ,Pre: 
cedieron. De ahi que, ante todo 
~it~er~ considerar el común bien~ 

cu~·~.onie:rv!ad~pio;lej~~a d~ 

~~~i~ºa rt~i~p~;;;~~~to~ j~er~: 
vete de todo aquello contra lo 
cual tu conciencia te pone en 
guardia ! 

3.-Mantén puro t u cuerpo. EJ 
placer de un momento fugaz pue­
de hacer peligrar de modo per­
manente tu salud y la de tus hf,... 
jos y convertirse en una maldi­
ción para ti, tus hijos y tus nie­
tos. Actúa como quisieras ver ac-
~~ar c6mi~~e~a teenprrfº~;i~ti~~ 
¡Recuerda que serás ancestro de 
germanos! 

4,-No debes permanecer solte­
ro si eres saludable por herencia. 
Aquel que se mantiene célibe sin 
una buena razón para ello rom­
pe una extensa caden a de gene­
raciones. Tu vida hállase limitada 
en el tiempo, pero la vida de tu 
gente, de tu grupo, resistirá al 
través de ti. Trasmite a tus he­
rederos, pues, tu herencia física 
y espiritual. 

5.-No te cases sin amor. 
6.- A fuer de buen a lemán ea-­

coge una compañera de tu raza 
o de otra que no desmerezca de 
la tuya en grandeza. Sólo entre 
aquellos cuyos temperamentos son 
alines puede existir armonía; ea 
decir, entre miembros de razas se­
meja.ntes. De lo contrario habrá 
inarmonia, que conduce a . la de,, 
generación de los hombres y ,de 
los pueblos. Las razas nórdicas 
ofrecen buenos enlaces a los ale­
manes. 

7 .-Al seleccionar una campa .. 
ñera para ti fíjate en sus ante,. 
pasados. Recuerda que no sólo te 
casas con ella, sino también cqa 
cuantos la precedieron en el dil­
frute de la vida:- sus familiares 
y ancestros. Para procurarse WII 
posteridad digna es necesario ~ 
poner de unos antepasados igual'" 
mente dignos. Nada es más pre­
cioso que la semilla de una no-, 

~~ct!ª~ªo ~~6du~~~:n~:d~ºi= 
¡ Nunca te unas al miembro bue­
no de una mala familia! 

8.-Salud es la premisa inel.­
dible. Ella ofrece la mejor garan• 
tia de duradera felicidad y aun 
de espiritual armonía. Antes de 
casarte sométete a un examen 
científico que garantice tu ca~· 
cidad para el matrimonio y obli" 
ga a tu prometida a que hagl 
lo mismo. 

9.-Cuando decidas casarte es,, 

~~~ar~~~ ~g~Pe~~~c~·. i~t~~P~ 
to principal del matrimonio el 
.crear una descendencia saludable 
y fuerte. Y únicamente cuandO 
dos personas coinciden fisica, mo-­
ral y racialmen te puede este su-­
premo fin ser conseguido, porque 
cada raza posee un alma que 111 
es propia. 

10.-Deberás desear tantos ht· 
jos como sea posible. Los hljOI 
garantizan la continuidad de un 
pueblo. Tú morirás, pero tus ~t• 
jos se reproducirán y te harall 
eterno en el tiempo. 



TEMAS VITALES 

DE LOS 

A •TILLAN• 
POR A. PENICHET 

' RE NUEVO se ha planteado ¡• la enojosa cuestión de la 
existencia en nuestro te­
rritot ~o de millares de 

. tillanos que · trabajan por sa­
ltarlos !nfimos, provocando un descenso general en la zona en que se mueven. 

volcado sobre Cuba en distintas épocas, no son más que nuevos esclavos transportados y conver­tidos en' una especie de cuña, en­tre los trabajadores nativos y los que aquí estaban adaptados dP,S­
de remotos tiempos. Ya no en­contramos en nuestro cammo al agricultor propiamente dicho, so­bre todo en las provincias de Camagüey y Oriente. En ellas se 
agita un, tipo_ asalariad~ que no es ni peon, ni obrero, m campe­<:ino. Solamente es una cosa hu­ffiana expuesta al odio instintivo de 10.S que han sido desplazados 
por él y a la explotación infame de los que lo contrataron. 

Efectivamente, donde se deven­gan salarios ínfimos, las indus­
ü1as, los comercios. las profesiC?­ie.s la cultura, etc., derivan hac11 lo innmo ta:mbién. Un comercian­
te un industrial, un dentista, un ~dico, un ingeniero, etc., que 
Yl\lan en las zonas azotadas por 

, endemia de los jornales ínfi­mos, tendrán que sufrir las con­
-aecuencias del ambiente. No pue­den escapar a las garras invisi· 
bles, pero efectivas, de la mise­
ria que campea en su derredor. 

La política inmigratoria soste­
nida por la Repüblica, en combi­nación con el latifundismo funes­to, ha acabado con el campesino Upico, que no pudo ser extermi­liado por Weyler con su reconcen­Waéión. Este .campesino fué vallo­JO aporte a la independencia, for­mando parte d¿ los contingentes revolucionarios. Era lo que daba Jtrsonalidad al campo, y simbo­
Biaba al pueblo cubano, que lo eonoce por Liborio y que ya no se 11:'Uborio ha perecido, estrangu­lado por el latifundio, que a la 
'NiZ ha burlado el gesto de Céspe­.. dando libertad a los esclavos eu.ndo se dió el Grito de Yara, .Jlmoso en los anales de nuestra bl,,torta. Porque Cuba republica-
• ha sufrido la vergüenza de que • reproduzcan los episodios de la -.vitud, con la importación 
~'!¿~~:rud

0
e ~~J~\~~~os, victimas 

lll!ps millares y millares de bra­~ . a precio ínfimo que como .... unas detrás de otras se ha~ 

Y este tipo, que no se arraiga, 
que no puede sentir amor ni ca­riño por una tiE.:rra en que tanto trabaja y tan mal le tratan, es de poder adquisitivo insignifi­
cante, de cultura nula. y de af~­ciones propias de la ignorancia en que se le mantiene. Su inme­diato entretenimiento son el gallo, la botella del ron y a veces la guitarra . Por eso en poco tiempo, 
relativamente, ha dado tanto con­tingente a las prisiones. Sin em­bargo c;e le mantiene repartido por 10s campos, para imposibili­
tar la vida a los que no pueden llevarla en forma tan reducida como él. Cuando el drama del azúcar se escriba, la figura de es-
!!u~:~ió~ªl! ~b~fi:n ae~iei;n~o~~ 
esclavo, en una repúb.lica que tu­vo el gesto en su penado de for­mación de dar libertad a los QU E; 
España consideraba cautivos del blanco, se destacará como _ un~ sombra que todo lo empan~ra, porque simboliza la degrada~io!1 Y 
la infamia, todo en obs_eqmo in­concebible al latifund10, pulpo causante cte todas nuestras des­
gracias económicas y de todas 
nuestras afrentas sociales. 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONÓMICO 

HUESPEDES POCO AGRADABLES 
· Un personaje de aspecto desagradable llega y toca a la Plierta, respondiéndole una voz desde el interior: · --¿Quién es? · 

-¡ El Hambre, que viene a vtsitarte! --contesta resuelta­'lftente el recién llegado , penetrando, sin vacilar, en el hogar. 
· dur:.~~ ;'~:-a t~~n~tro personaje, de más mala cata­

-¿Quién es?-responde l,a, voz ,anterior, pero algo md.s débil. 
lf1 ,;;;::Yu:' v1rjom~~;-¿~icÍ!sponde el visitante, entrando como 
'tocaP_osterf!)rniente llega otra, que demostrando impaciencia, · ~~tri;ts ~~ces. Muy débilmente le contesta la voz del hogar: 
e.at.á -;:-o,! ~e~fa~rculosis-responde con_ voz cavernosa el qu~ 
dÓ .,7:J~ó entres! ¡No entres.'-grita :omo desesperada, reunicn­-. ~ sus fuerzas, la voz del hogar. n--,_T_,u hogar es un nido para mi-replica la Tuberculosis-1 - ... '...."VV a pos.e_sionarme de él. r Entra) . ta.san vanos meses y otro visitante ll.ega y toca, pero na­_!esponde, y penetra violentamente, monologando: · c.l Hambre, la Anemia y la Tuberculosis hicieron el tra-

? °"y¾ºsC:1r' M°u:;.~~~~-f ~~sultado inevitable. ¿Me con'J-

Paulatinamente se fué. arrojan-do de Cuba al elemento que se relacionaba con P-1 nativo, arrai­g3.ndose en costumbres y afectos de tal manera que se confundía con los naturales del país, y en su lugar, sistem3.ticamente, como quien descarga toneladas de car­bón, se le fué suplantando con estas victimas de la rapacidad la­tifundista. 

EVITE EL MAL OLOR 
EN SU CABEZA 

Con esta subpoblación, moral­
mente se ha empobrecido a Cu­ba, así como materialmente se la ha condenado a la muerte por consunción, al eliminar las activi­dades sociales al campesino pro­piamente. 

HAGA ESTO 
Lávese la cabeza 

Cuba está cambiada. Parece otra, por sus costumbres, su es­trechez económica, la ausencia de factores esenciales para su des­envolvimiento y la fuerza estran­guladora del latifundio, que no sólo anula individuos, formando 
bestias de carga con antillanos, sino que extorsit)na al comercio, 
abate la moneda circulante con vales y fichas, infiltra el servi•­lismo cercando por ham~re a los trabajadores nativos y amenaza constantemente con imitar a Ati­la. Así están los campos donde antes había montes magníficos, cuya replantación es obligatorh 

· con Palmolive y, 

y no se cumple; asi están de de­siertas las llanuras, donde no son­ríe el bohío con su ambiente pa­triarcal y no se oye la canción melancólica que señalaba alguna fecha o algún acontecimiento in­
genuo. 

Ya son muchas las voces que se oyen pidiendo meiores jorna­les para el que t rabaja, ú.nica manera de que la nación viva, 
pues si no se I'l;Utre su ~omercio, todos los <lemas organismos se aflojan, hasta agotarse por raqui­tismo. Los antillanos no son elementos de empuje adquisiti­vo. Tienen su vida tan limi­tada , que con ~uy poco sub­sisten. ¡Tal vez piensen los ~es­graciados que no merece dar im­
portancia a una ex;stencia que :5e confunde con la lena o el carbón para las calderas! Ellos son así, por la obra del" latifundismo. Y con el tiempo, por la consecuen­
cia natural de los acontecimien­tos, el resto de la población será arrastrado a igual realidad, ya que el escepticismo está cundiendo y la miseria se ha convertido en cáncer implacable, que avanza por todos los sec~ores con desconcer­
tante persistencia. . · Muchas empresas, precisamen­te de las más poderosas, miden con ta "tarifa antillana" a los tra­
bajadores cubanos. Han l~rado fijar condiciones de esclavitud Y ya es frecuente el caso de traba­jar "por la comida". 

Así las industrias locales pere­
cerán forzosamente por falta de compradores y en lugar de _fon­
das, restaurantes, e~c., habra que recurrir al procediimento que em­pleó con los antlllanos un impor­tador de ese elemento que al des­embarcar un contingente, mien­tras lo conducia al lugar donde 
lo iban a crucificar. lo metió en un cañaveral "para que alli co­
miera". 

Estas realidades ensombrecen el 
espíritu, pero a fuerza de contem­plarlas nos van a hacer perder la sensibilidad y entonces, ¡pobres de nosotros!, habremos retrocedi­do hacia el parla, cuando no.s empezamos a entusiasmar con lo_s 
pensamientos robustos de Mart1, que al morir, "parece que se lo 
llevó todo". 

El fatalismo no puede ni debe ser política a seguir. Cuba, por muchas razones, tiene derecho a vivir y crecer hasta duplicar su 
actual población, pero con un standard de vida compatible con 
la dignidad humana y los avan­
ces de la civilización. 

antes de peinarse, 
friccion e siempre 
su cabe llo co n el 
Rhum Quinquina 
.de Crusellas. 

Y ... SIÉNTASE ADMIRADO! 

El Rhum Quinquina de 
CruseJlas el imina la 
la caspa, evita la caída 
del pelo, conservándolo 
suave, lustroso ... y per­
fuma delicadamentr la 
cabeza con un olor fino 
y agradable. 
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RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 

MANDE SUS NIÑOS 
AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLE­
GARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 



Por Valentín , WILLIAMS 

Ingenioso a la vez que verosímil; tramado y desenvuelto con una lógica in/Jexi~ 
ble, éste es sin duda un excelente cuento policíaco. M.isteri.o y claridad mézcla.nSe 
en él sin excluirse, en un 1Jerda.dero alarde de habilidad tecnica, que abana la 
fama de que goza su autor, uno de los mejores aUt-Ores ingleses del género. 

Versión de Andrés NÚÑEZ-OLANO Ilustración de A. GALINDO 

I H~I~~O T~~~gg°o1J' ~~i~f: 
: liarmente H. B.-, entu-

~ ~~~~\o~!~ci~~ªst~ ~a1
t~sc~; 

ocio, me había invitado a tomar 
un vaso de Jerez. Cuando llegué 
a su casa, encontré en ella a Oli-

d~ ~f~WJ&s u~ª v~1~tnr!~~~~!n! 
lo sumo, cuyo padre había hecho 
íntima amistad con Treadgold 
durante las numerosas visitas de 
éste a los Estados Unidos. 

-Mi padre me decía a menudo 
que nunca había conocido a na­
die que tenga su lucidez mental-

iTm~~~~~nr!~~A~~:u:a~1 qªu~
1!i~ 

ted posee un don natural para 
resolver los misterios. 

-No hay que exagerar-respon­
dió H. B. Treadgold, encogiéndose 
levemente de hombros-. Diga­
mos, más bien, que me esfuerzo 
por no pesar jamás nada en las 

graría un tanto la vieja man­
sión .. 

- Experimenté una gran sor­
presa cuando vi Charton Place 
por primera vez-continuó la se­
ñorita Rawley- , La mansión es 
tan vetusta, que sólo un ala es 
habitable. Por otra parte, mi 
abuelo, que tiene más de setenta 
ali.os, está completamente inváli­
do, incapacitado para moverse y 
hasta para hablar de modo inte­
ligible; no sale jamás de su cuar­
to y tiene un ama de llaves y w1 
criado que cuidan de él. No obs­
tante, me sentí emocionada: mis. 
antepasados han vivido allí deS­
de hace muchos siglos. Además, 
mi tío fué encantador. Creo, real­
mente, que habría podido vivir 
muy dichosa en Charton Place si 
mi tío no hubiese muerto. 

-¿Muerto? 
Treadgold mostraba un aire 

compasivo. 

talanzas habituales. De ese mo- -Ayer hizo seis semanas que 
do logro formar una opinión in- lo encontramos muerto en su le­
dependiente. · cho. ¡Un hombre que se jactaba 

- Espero que no se reirá usted de no haber estado enfermo un 
de mí- prosiguió la joven Raw- solo dia en su vida! ... 
ley, poniéndose grave de súbito- - ¿Qué ha dicho el médico?-
cuando haya oído mi relato. No preguntó mi amigo. 
conozco a nadie en Inglaterra) -Crisis cardíaca. Se llevó a ca­
fuera del notario de mi tío Eus- bo una investigación judicial, y 
taquio, un viejo fósil, y necesito como siempre habia parecido un 
urgentemente un buen consejo. hombre sano, el jurado del coro­
Hace tres meses, vine a vivir a ner dictó un veredicto de muerte 
casa de mi abuelo, el coronel natural. Mi tío vivía en Charton, 
Charton, único heredero de la Place desde · hacia tres meses 
propiedad familiar, Charton Pla- cuando llegué, y jamás he cono­
ce. Mi madre, que murió al nacer cido hombre más amable ni mas 
yo, era inglesa. Era la única hija contento de vivir. El dinero no 
del coronel; pero se había dis- existía para él: nftnca recibíamo.c; 
gustado con este, que no quería I visitas, pero mi tío parecía sa­
que se casara con un americano. tisfecho de su suerte. Salía de 
En estos últimos años, mi pobre pesca, se paseaba y charlaba con 
padre no tuvo suerte: perdió su los cortijeros. 
fortuna y debió someterse a una -¿ Que otras personas hay en 
operación de la cual no pudo le- la mansión ?- quiso saber Tread­
vantarse. Creo que presentía su gold. 
próximo fin, porque, la víspera - La señora Mangrove, el ama 
de entrar en el hospital, le escri- de llaves de mi abuelo, que lleva 
bió a mi abuelo rogándole que se allí ocho años, y el criado, Osear 
ocupara de mí si las circunstan- Halmquist, que sirve de. enfer­
cias me privaban de él. Cuando mero. 
mi padre murió, le envié un ca- La joven se interrumpió. 
blegrama a mi ai.:melo: mi tío -Debo decir que nunca se han 
Eustaquio, único hermano de mi mostrado muy amables con mi 
madre, fué el que respond: J. Yo tío y conmigo. Creo que nos con­
no le había visto nunca, pero sa- sideran como intrusos. 
bia que era in~eniero en algún H. B. Treadgold se enderezó en 
Jugar de la Ameríca del Sur. De su asiento: 
todas maneras, me escribió di- -¿Sospecha usted acaso? . .. 
ciéndome que había vuelto al la- -Mi t10 era fuerte , saludable-
do de su anciano padre paralíti- dijo la muchacha-. Siempre ha­
ca; me invitó a venir y me envió bía vivido al aire libre; bebía po­
el dinero para los gastos de via- co y no fumaba. Jamás he vis­
je .. Era soltero y pensaba que la to hombre que gozara de mejor 
presencia de una muchacha ale- salud. 

H. B. Treadgold inclinó la ca­
beza hacia un lado: 

-La salud es cosa por demás 
engañosa-observó, fijando en la 
joven sus ojos azules-. No es di­
fícil enfermar del corazón sin ad­
vertirlo. 

-Su salud era perfecta: estoy 
convencida de ello. Por la tarde, 
habíamos estado paseando del 
otro lado de la colina, y por la 
noche, después de comer, juga­
mos al ajedrez. ¡Nos habíamos 
hecho tan buenos camaradas! ... 
El había adquirido en América la 
costumbre de tomar mate y lo 
preparaba por sí mismo. Me en­
señó a hacerlo y todas las ma­
ñanas yo se lo llevaba, antes de 
que se levantara. La mañana en 
que le hallamos muerto, no se 
movió cuando entré y creí que 
aun dormía. Le toqué una mano 
para despertarle, y estaba fría. 
fría. 

Desvió la mirada. 

- ¿Qué expresión tenía? 
- Absolutamente tranquila, co-

mo si dur.miera. 
- ¿Notó algún desorden en la 

habitación? ¿,No advirtió nada 
extraordinario? 

- No. Sus ropas estaban dobla­
das sobre la silla; las ventanas 
estaban abiertas y las cortinas 
corridas. Era un fanático del aire 
libre. 

- ¿Nadie oyó nada durante la 
noche? 

-A eso iba. El cuarto de mi tío 
se halla en el extremo del ala , 
en la planta baja. Por lo demás, 
los pisos están deshabitados. Mi 
cuarto da al mismo corredor; pe­
ro entre el de mi tia y el mío están 
las habitaciones de la señora Man­
grove. Esa noche no podía dor­
mir bien, a causa de un diente 
que me dalia. A eso de las tres, 
el dolor me despertó, y como el 
insomnio se prolongara, me pa­
reció oír .pasos en el corredor. 
Abrí la puerta de mi cuarto y 
escuché un curioso zumbido. 

-¿Un zumbido? 
H. B. Treadgold frunció el 

ceño. 
-Si. Algo como un débil her­

vor, sordo y continuo, que venia 
del corredor. En eso sentí acer­
carse alguien que venía . del cuar­
to de mi tío: era Osear. Pareció 
sorprenderse al verme despierta. 
Le dije que tenia dolor de muelas. 
"¿Qué ruido es ése? ", le pregunté. 
"La cafetera de la seüora Man­
grove, que canta", me respondió. 
.. Su abuelo no se siente bien es­
ta noche y quizás tengamos que 

h~~~~d;3-té~ñ
0Áª 1:-1~}K~~~ est4 

guiente encontré a mi tío 1naril· · 
mado. Le pregunté a la señori 

. Mangrove si no había llarna4o 
durante la noche y me aseglll'6 
que no, "porque-dij0--eoino Qa.. 
car y ella habían permanecido 

t~~to u a ar:~ ª1~u~~bre~~~ ~ld~!.b"1 
La muchacha se detuvo. · 
- Mire usted-'prosiguió al ca­

bo de un breve silencio-: mien. 
tras más pienso en ello, menoa 
parecido encuentro entre aquel 
ruido y el de una cafetera puesta,: 
al fuego. 

El ruido extraño.-

Con las manos juntos sobre laa 
rodillas, la joven miraba • fija,. 
mente a H. B. Treadgold, cu 
amplio cuerpo llenaba cómoda• 
mente una gran butaca. Mi ami. 
go fumaba su pipa y parecía ha• 
liarse sumer~ido en una profun.i 
da meditacion. Como su silencts 
s~ ~r_olongara, la muchacha pro­
s1gmo: 

- Ahora llego al punto más CU• 
rioso de mi historia. Anoche tu• 
ve un sueño terriblemente p 
ciso. Soñé que me ahogaba. 

H. B. se volvió vivamente ha 
cia ella: 

- ¿ Que usted se ahogaba? 
Ella movió la cabeza. 
- La muerte de mi tío Eustaq 

me ha causado gran pena. De 
entonces no duermo bien. Anoc 

~~r;ie;J~ eslo~~a~~r ~~ylo;u¡~~I[I 
sacudidos por las rachas no tur• 
bara mi sueño, la señora M'angro,, 
ve me dió bromuro. Además, crel 
que era mejor cerrar la ventan&. 
·No sé si habrá sido porque es~ 
acostumbrada a dormir con lal¡ 
ventanas abiertas, pero no bl~ 

~f1a~º~~í ~~;:cf:ª q~~r~~leac= 
ba. Desperté de pronto, sudan 
abundantemente: la cabeza 
ardía. Sin embargo, el aire f 
me azotaba el rostro y batía 
hojas de la ventana de mi cu 
to: la tempestad la había abi 
to. Todavia estaba medio dor 
da y me dije, como es costum 
en semejante circunstancia: "i 
diablo la ventana! ¡Que se q 
de abierta!" Y de pronto adv 
que el curioso zumbido que ha 
oído la noche de la muerte de 
tío, llegaba de nuevo a mis oí 

- ¿De dónde venía?- preg 
tó H. B. 

- No podría decirlo; pero 
parecía más fuerte que la 
precedente. En Charton no 
electricidad, y mientras busc 
los fósforos a tientas en la 
curidad, tuve la clara impresl 
de que alguien se movía en 
cuarto. "¿Quién está ahí?", 
té. Y l)abiendo encendido luz 
fin, vi a la señora Mangrove • 
peinador, que se acercaba a mL 

- ¿ Y el ruido, el zumbido? 
- Parecía haber cesado. "G~ 

usted durmiendo y su vent 
está dando portazos", me dijo 
ama de llaves. Y como viera q• 
se disponía a cerrarla: "Déjel&é 
le dije- . Siento que me falta • 
aire". Salté de la cama y corrí ~ 
camisa de noche al balcón. Yo no 
había encendido la vela y oía • 
la señora Manirove ir y venir.¡ 
el cuarto detras de mí. "Va u~ 
a acatarrarse, se~uramente'' , 
dijo. N~ me cuide de lo que J1lfl 



decia: después de aquel te:rible 
sueño, respirar el aire Ubre era 
una delicia. Sin embargo, al ca­
bo pudo persuadirme de que de­
bía volver a acostarme . 

. -¿No observó usted nada que 
explique ese curioso ruido, ese 
·hervor? 

-No. Pero quizá fué porque el 
cuarto se· hallaba a oscuras. 

-¿No interrogó usted a la se­
,6ora Mangrove a ese respecto? 

. -Esta mañana. Me aseguró que 
70 ha bía soñado. 

H. B. Treadgold expresó su du­
da con un movimiento de ca-
11eza. 

:-¿Quién sabe? Puede ser. La 
eafetera cantante estaba asocia­
~ en su mente al recuerdo de 

~

muerte de su tío que, como 
lo ha dicho usted, le ha cau· 

o mucha pena. . 
A su vez, Olivia Rawley movió 
cabeza negativamente: 

-No era un sueño--dijo-, y 
poco era una cafetera. Esta 
percibí claramente el extra­

ruido: tan bien como oigo el 
la circulación bajo sus venta­

.,_:s. Un ruidito raro, algo así co-
~ el de un débil timbre eléc­
lfl"º· -¿Qué clase de persona es 

señora Mangrove? - inquirió 
adgold, cargando su pipa. 
livia Rawley se encogió de 
bros. 
Tiene unos cuarenta y cinco 

y un físico toda vía agrada- 1 

, El tio Eustaquio solía decir 
había sido 1a "dulce amiga" 

abuelo. Sin duda , era un mo­
de bromear, a unque me har1 
o que a buelo fué muy diver• 
en su tiempo. 

-¿Y el enfermero, Osear no sé 
? 

scar Halmquist . No hace 
que seis meses que está en 

n. La señora Mangrove lo 
tró en Londres, no sé cómo. 

un ~~! Hifan°m ~~ hlt!r {~~¡~ 
negocio en Chicago, pero lo 
ó todo cuando el crash . 

¿Quién hereda a su tío? 
Abuelo y yo somos sus (micos 
ntes. Me dejó cuanto poseía . 

. B. Treadgold dejó su pipa. 
·Cuá.nto le ha dejado? 
Algunos centenares de libras 
fectivo y acciones de la Amé­
del Sur. Al curso actual de 
Isa, sólo obtendría de ellas 

~ Ulnientas libras, seglln dice 
rio ; pero si las guardo, hay 

bilidades de que esos valo­
SUban. Experimenté una gran 

- prosiguió la mucha­
cuando, seis semanas des-

de mi llegada a Charton, mi 
e llamó y me an unció que 

hecho testamento en mi 
. La señora Mangrove y o s­

hallaban presentes. "Mi 
es dueño de hacer lo que 
CQn su dinero", les dijo 

:UO, Y, paS3.ndome un brazo 
1la cintura, añadió: "Pero es-

encita heredará a Charton 
, Y quiero que no le falten 

". Su atención me pare-

ó c::ªa1la e~~!nst:dt~~tu;{~~= • 
firmó e hizo firmar a los 

gos. 
~; usted que heredará. la 

· fu~g~a3~e está fuerte-
!' la fortuna ·de su abuelo? 

Jrrgar por una observación 
o, creo que pasará. a la 
Mangrove-respondió la 

encogiéndose de hombros. 
en °~~r1ªco:::uchaba pen­
~do regresará. usted a 

tom.ar el tren de las 
eatadnoehe. Dije que venia 

a flrm.ar ciertos do­
notartales. 

:at1 am.tgo Y yo fuéramos 

a visita rla mañana, en auto, ¿nos 
daría usted de a lmorzar? 

La muchacha pareció encan­
tada. 

- Desde luego. No tendré nin­
gún temor esta noche al acostar­
me, pues sé que volveré a verles 
mañana. 

H. B. le puso paternalmente 
una mano sobre un hombro. 

- No se preocupe. Estoy per­
suadido de que el misterio que 
me pide usted que aclare es ima­
ginario. Pero estaremos en su ca­
sa mañana, a eso de la una. 

Alucinaciones.-

- Así, pu~s, ¿cualquier pretex­
to es bueno cuando quiere usted 
ir a pasear al campo?-preguntE:: 
en cuanto hube acompañado a la 
muchacha hasta el ascensor. 

H. B. sonrió ampliamente. 
-Quiero conocer el asunto a 

fondo o no conocerlo en absoluto . 
Y, después de todo, el Somersét 
debe ser delicioso en mayo. 
-l Alucinaciones de una mu­

chacha nerviosa! 
H. a ·. se puso serlo: 
- Quizás esas alucinaciones son 

más serias de lo que usted piensa, 
amigo mío. El caso presenta as­
pectos interesantes. ¿No adivina 
usted, por ejemplo, en la sombra , 
un móvil poderoso, el móvil pe­
cuniario, de que han nacido tan­
tos crímenes? 

- No veo lo que puedan ganar 
esas gentes deshaciéndose de 
Eustaquio Charton, si es a la 
muerte de éste a lo que alude. 
¿No le legó su fortuna personal 
a la muchacha? . 

-¿ Y quién heredará. si éstr,1. 
desaparece? 

-Su pariente más cercano, su­
pongo. 

- Que es su abuelo. ¿ Y quién 
heredará. a éste? 

- Ya veo su razonamiento. Si 
hemos de creer a la señorita Raw­
ley, el ama de llaves. 

Treadgold asintió con un movi­
miento de cabeza. 

-Precisamente. Eh consecuen­
cia, ya tenemos un móvil. Va­
mos a tratar, ahora, de descu..., 
brir en Charton Place la respues­
ta a esta pequeña adivinanza: 
"¿Qué es lo que puede cantar co­
mo una cafetera y hacer soñar 
que uno se ahoga?" 

-Eustaquio Charton no soñó: 
murió: 

-Sí-dijo H. B. gravemente, 
cubriéndose los ojos con una ma­
.10-: ha muerto. ¡Pero sabe Dios 
cuá.les fueron los sueños que pre­
cedieron su muerte! 

C0n · SuS i-o}oS '1idi-ilioS 'Tud'or", 
que brillaban al sol de una pura 



mañana de mayo, Charton Place 
se nos mostró como una mansión 
larga y baja, cuyo conjunto des­
cuidado le daba la apariencia de 
unas ruinas. El techo se desplo­
maba en algunos lugares. A la 
derecha y a la izquierda, avanza­
ban dos alas. 

El ruido de los neum3.ticos so­
bre la avenida de cascajo inva­
dida por las hierbas, hizo acudir 
a Ollvla Rawley, que salló co­
rriendo de una puerta del ala de­
recha. 

-Si quiere usted dar una vuel­
ta por la propiedad-le di jo a 
Treads-old-este es el momento. 
La senara Mangrove y Osear es­
tán con abuelo y tienen para me­
dia hora por lo menps. · 

Una puerta cubierta de sarga 
roja en el vestíbulo daba acceso 
a la& habitaciones del abuelo. 

- Le vi Wl. minuto esta maña­
na. No se siente bien, por des­
gracia. 

El cuarto de la joven se halla­
ba a la mitad de un corredor t ris­
te y desordenado. 

- Estas son las habitaciones del 
ama de llaves-dijo la señorita 
Rawley, señalando una puerta-. 
Y all í, al final, está el cuarto que 
era de tío Eustaquio. 

la Causa del Asma 
Eliminada en 24 Horas 

Gracias a l d escubrimie nto d e un mé­
dico americano es ahora posible li brarse 
de esos terribles ataques d e asfixia. 
r e spiración anhelante, tos y ahogo del 
asma, eliminando la verdadera causa. 
No má.s quemaduras )' ¡>0lvos. no más 
inyecciones hipodérmicas. Es te nueYO 
d escubri m ien to , 1\Iendaco. empieza a 
obrar en 3 minutos purificand o la san­
gre y r estaura ndo la vitalidad de ma­
nera que Ud. pueda dormir J)ro íunda­
m e nte toda la noche, comer todo Jo que 
quiera, tra b a ja r y g ozar de la vida. 
Mendaco es tan e ficaz que se garantiza 
que en 24. horas hara. que Ud . pueda 
r espirar fé.cll y libremente poniendo fin 
a. los ataques d e asma e n 8 dtas, o se 
le r eembolsara. su din ero a l d evolver el 
fraseo vacfo. Con s iga h oy mismo e n la 
~!i1! ~¿1-~i~~~e d ~ ~ ~~daco . La ga-

r ADTl:'Ll:'C 

, 
EL ANTISEPTICO 

QUE USA UD? 
E l an tisépt ico solo se u sa para una cosa- para des­
truir los m icrobios que am enazan la sa lud. 

Entonces;¿ dcbe U d . arriesgarse usa ndo a ntisép­
ticos tan di luídos' que no pueden ser eficaces? N o 
solo pierde su dinero, sino q ue pone su salud e n 
peligro, porque esos a ntisépticos NO destruyen los 
microbios que la amenazan. 

Listerine es un Antiséptico Proba~o 
Prueba t ras prueha ha demos trado las ex traordi­
narias cualidades del Antiséptico L isterine para 
destrui r microb ios. A demás, e s seguro, porque l1cga 
a manos de Ud. sin haber sido d iluído. 

Protéjase-obtenga resultados-exija e l Antisép­
t ico Listerine. 

Gallardetes de colegios ameri­
canos y una colección de fotogra­
fías colocadas sobre la chimenea, 
alegraban la estancia más bien 
sombría en que nos habia intro­
ducido. El moblaje era victoriano, 
voluminoso: un lecho enorme, de 
cuatro pilares; un armario de 
caoba, macizo, y una mesa de aseo 
de mármol. La puerta-ventana. 
hallábase abierta de par en par 
sobre un balcón o pequeña terra­
za cuya escalinata descendía has­
ta el césped, donde saltaban mir­
los al sol. 

Treadgold se puso a examinar 
la habitación sin fin aparente: 
escrutó el techo, golpeó con el pu­
ño las molduras de encina de las 
paredes e hizo resonar el piso. 
Inspeccionó la puerta con aten­
ción durante algunos minutos, y 
en seguida, sacando de un bolsi­
llo un cortaplumas, se puso a 
hurgar en el aguj ero de la cerra­
dura, de l cual extrajo a poco un 
pedacito de periódico. 

-Puedo explicar es0-le dij'l 
la muchacha- . Las corrientes de 
aire son muy fuertes en esta ha­
bitación.,. La otra noche, cuando 
el viento soplaba, tan fuerte, la 
señora Mangrove me enseñó có­
mo tapar la cerradura con papel. 

-¿Leen el Daily Telegraph 
aquí?-gruñó H. B., absorto en el 
examen del pedacito de papel. 

- La señora Mangrove es quien 
se lo procura, para leérselo a 
abuelo-explico de nuevo la seño­
rita Rawley. 

Treadgold se hallaba ahora an­
te la chimenea, cuyo registro es­
taba cerrado. Era evidente que no 
la usaban con frecuencia, a pe­
sar de que el fuego estaba prepa­
rado. Mi amigo abrió y cerro el 
registro y luego se puso a exa­
minar los pedazos de papel que 
había debajo de los leños. Alisó 
algunos y les dió wta rápida ojea­
da antes de volver a ponerlos 
cuidadosamente en su lugar. 

-¿Podríamos ver ahora el cuar­
to de su tío?- preguntó, sacudién ­
dose las mangas de la americana. 

Con sus persianas bajas y el 
. lecho cubierto por una funda, la 

habitación ofrecía un aspecto lú­
gubre. La muchacha hizo pene­
trar en ella una oleada de luz, 
y H. B. se puso a registra r la chi. 
menea, tal como en el otro cuarto. 

-¿En qué fecha murió su tia?-• 
preguntó al cabo. mientras leía 
uno de los pedazos de periódico. 

- La noche del 27- respondió 
ella. 

- ¿ Tienen ustedes gas en la 
casa? 

Olivia movió la cabeza negati­
vamente. 

- Ni siquiera tenemos electri­
cidad. La cocina trabaja con 
carbón. 

- ¿ Quién cocina? 
- Una mujer que viene todos 

los días y que vive en la aldea. 
- ¿Fué ella quién hizo la co­

mida la noche en que murió su 
tío? 

-Si. 

Una torpeza.-

Nos encontramos con el ama de 
llaves en el almuerzo. Con su t raje 
ne{fro muy limpio, su cuello y sus 
punas de tela blanca y sus ca­
bellos rubios y ondulados, que 
comenzaban a blanquear , la se­
ñora Mangrove respiraba respe-

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO •• • 

Sin usar calomel- y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

Su hígado debe derrnmnr todos lo!! días en 
su estomago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente n9 se digit>n.•n 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estümago. Se pone ust~ 
estreñido. Se siente ,todo envenenado, amar• 
gado y deprimido. La vida es" un martirio. 

Un a mera evacuación del vientre no tocara 
la causa. Nada hay mejor que las famosa, 
Pildorit.as Carten'I para el H lgado para acci61 
segul'fl. Hacen cor rer libremente ese litro d 
jueo l:ilinr y se s iente usted "como un 
carión". No hacen daño, son suaves y sin 
embargo , gun mara.villosas para que el jugo 
bilia r corra libremente. Pida la!! Pildoritas 
Carters para el Higitdo J)Ur su noml,re. 
Rehuse todas las demús. Precio: 30,; . 

tabiüdad. _Nos acogió cortésm 

Q)~fa; a~~~ossindeenltst~~tlia 
mantuvo retraida, con losº •1 Y 
apretaqos y los ojos, de un abl 
m uy pali~o. f~jos en su plato 
por experiencia que pocas g · 
pueden resistir al encan~ 
Treadgold; pero la señora M di. 
grove permaneció insensible a"::: 
~~~a~~! :if~~~zf~!n~ue hizo ·POt 

El almuerzo, por 10 démás 
excelente. H .. B. parecía olvi=-

!~:vfcf;~rp~~:~d~~• l0 ~~~~g0 hl6 
~º;r. de manifestar su ~uen ~ 

-S_eguramente, su influen ..... 
americana es la que nos vale -. 
;ya~si1~~ delicioso, señorita o't 

- Pues no: el coronel adora 
h elado y lo toma todos los dº 

- Deben ustedes de tener 
aparato estupend0--0bservó H :! 
itigiriendo una gran cucharadi. di 
~~~~:doh~:~:-meT~. mi Vida be 

- La señora Mangrove ºPina 
que no p~~ría encontrarse en to,.; 
da la reg1on ui:ia cocinera que ~ 
pa hacer funcionar correctameQ .. 
te un congelador-explicó la .., 
ñ9rita Rawley-, y traemos • 
~~~lo v~;e:°an~~es~c~sn!~ mandal\ 

-¿~or tren?-pregunté. 
-S1. Embalado en nieve 

bónica. 
Treadgold no pudo · menoa 

decir, riendo: 
- ¿Lo mismo que los drug sto,;.. 

,res de los Estados Unidos ' -' 
dad? Esa sí que debe sei- ,.-
~1it ÓJi~¡o;_tada por usted, se~ 

- A decir verdad, fué 
quien pensó en ell0-respondió 
muchacha-. Antes de venir 
tenía un negocio de canse 
alimenticias en Chicago. 

re~¡;1on~i~~l d~nf;~~~:• bi:ot~ir: 
reció en la puerta del com 

- Está durmiendo-le dijo 
ama de llaves-. Si llama, 
el favor de ver lo que quiere. 
bo ir inmediatamente a la 
ción. 

- Muy bien, Osear- re 
la señora Mangrove. 

El hombre se alejó· e 1nm 
tamente oímos partir un au 
vil. El café había sido servi 
H. B. se babia quedado sú 
mente silencioso. Fumaba, 
yendo vigorosas bocanadas 
cigarro, absorto en sus pe 
mien tos. La conversación 1 
decía y sentí un gran alivio 
oír un doble campanillazo. El 
de Ua ves se levantó; se de 
de nosotros, excusándose y 
dió a la llamada del enfe 

- Buen0-preguntó la señ 
Rawley, en cuan to la mujer 
hubo alejad0-: ¿qué ha d 
bierto usted? 

Treadgold la miró fij amente 
instante, sin responder . . L 
propuso: 

- Vamos a dar wta vuelta , 
el jardín. 
· Dimos, en efecto, un buen 
seo por las a venidas y el cé 
bajo las ventanas, sin ha 
Nos acercábamos a los esta 
cuando un Ford sin capota 
rectó en el recodo de la av 
de servicio y se detuvo ante 
ba rrera cerrada del parque. 
car lo conducía y tra1a una 
caja de cartón en el porta 
paje. Nos hallábamos casi j 
a la barrera, cuando saltó del 
hículo y, sin querer vem os, a 
de par en par los dos batlen 
subió de nuevo al auto y lo 
entrar. 

Algo me impulsó a mira l;' • 
H. B. Este habla perdido su 1 pecto negligente y su rost ro m 
t raba una expresión alerta. 
preguntó a la joven: 



- En la mesa de su cuarto hay 
una- garrafa \'.acía. ¿Desde cuan­
do esta así? 

La señorita Ra wley le miró con 
sorpresa. 

- Desde que estoy aquí, sin du­
da. Nunca uso esa mesa de aseo. 
Voy siempre a l cuarto de baño. 

- La ventana de su cuarto da 
-a este lado, ¿ verdad ?-dijo Tread-
gold, asiendo vivamente a la jo-

n por el brazo-. Vamos allá.. 
Y, por la · ventana abierta, pe­

etramos en la habitación. La ga­
fa estaba cubierta por un va-

fe~e:~ r~~ ::1~i~·ar~~ ojos 
- Necesito un tapón- dijo. 
Y escogió uno entre los que la 
ven se apresuró a traerle. Qul-

rá.pidamen te el vaso y colocó 
mano sobre la boca de la ~a­
fa, antes de taparla hermeti­
ente. 

-Me llevo estO-dijO-. Se la 
vol veré dentro de uno o dos 

-vamos a salir por donde en­
os. Es mejor. 

formular preguntas, la Jo­
pasó delante ; yo la segm y 
gold salló el último. Ponia 

ple ~sobre el césped cuando oí 
ruido de cristales rotos. 
·Vaya!~xclamó H. B., mi­

con aire contrito uno de los 
-de la puerta-ventana he­

pedazos-. ¡Qué torpe soy! 
é y, tratando de sujetar-

miren lo que he hecho .. . 
o · tiene importancia, si no 
herido usted-dijo amable­

te la señorita Rawley-. Nun­
rro las ven tan as en esta 

Fllé hace dos noches cuando 
usted la pesadilla de 9-ue se 
ba, verdad ?-pregunto H. B 
dala distraídamente. 

noches, exactamente. 
amigo movió la cabeza y 
Indicando el cristal roto : 
eno: si fué la falta de aire 

• no soñará. usted con que 
a esta noche-dijo son-

mlré, pero su rostro expie­
an perfecto descuido. Luego 
la ga•rafa bajo la manta de 
· de nuestro automóvil, y le 

la mano a la Joven: 
qullicese, hlJ a mía. Creo 

garantizarle una noche de 
lo reposo. Sin embargo, le 
que me llame por teléfono 

to pongan un cristal 

COI\TTEM.PI.A 

DE CERCA 

... ¿admirará una tez de en ­
cant~ nalural"que cautiva ... 
o verá una cara empolvada 
·como una máscara? 

Hay mujeres que ti e n e n 
que estar empolvándose a ca­
da momento ... y otras qüe 
muestran su tez arreglada 
naturalmente duran te mu- · 
chas hora s porqu e usan 
Po.lvqs Tres Flores que son 
muy adherentes sin que se 
peguen al rostrO. 

Hay mujeres que siempre 
nse ven empolvadas" . .. y 
hay otras que hace tiempo 
descubrieron los exquisitos 
Polvos Tres Flores y :desde 
entonces luceil toda la gloria 
'de su colorido personal al tra­
vés del sutilisímo velo de es­

tos polvos de textura finísim~. 

Pruebe usted una caja de 
Polvos Tres Flores y note 
cómo él admira el nuevo y 
sutiJ encanto de su tez. 

tres flores 
LOS POLVOS QUE CONQUISTAN 

En la, lonalidadu que 

e R E A e 

dice que e"sta garrafa contiene 

~: cf:i~rctr~~r~lg~rct,g~lt~~ 
mente más elevada. Y esto, casi 
cuarenta y ocho horas después, 
fíjese bien. Admito que no tene­
mos ninguna prueba directa de 
que Eustaquio Charton rué ase­
sinado; pero cteo que esa con­
clusión-si tomamos en conslde­
raciól) esta muestra de la atmós­
fera de1 cuarto de la muchacha, 
muestra conservada en esta ga­
rrafa, gr3.cias al vaso que la cu­
bría-esa conclusión, repito, es 
Innegable, Inevitable. La cuestión 
ahora es saber si van a intentar 
de nuevo desembarazarse de 011-

vi~l R~~eloJo c~!~o'1n°ó en a uel 
instante. Tomé el receptor. ~ra 
.la señorita Rawley.. 

armonizan con su cqlorido natural. 

D E 

-Digale al señor Treadgold-. 

~: ~~e':;;¡,'!:,.~~- ciy~ih:c"J'!n~~ 
llamarle antes porque hemos es­
tado ocupados con unlluevo ata­
que de abuelo ... No: ayer no ocu­
rrió nada... Tengo que colgar: 
oigo que viene alguien. 

Tuve que Interrumpir la expli­
cación de H. B. al Inspector para 
comunicarle el mensaJe. Se mos­
tró agitado de súbito. 

-SI tienen la Intención de In­
tentar un nuevo golpe, lo hará.n 
en seguida-exclamó-. Le asegu­
ré una noche de reposo al rom­
per ayer · el cristal. Ahora que és­
te ha sido reell\l)lazado y que el 
viejo ha tenido un nuevo ata­
que. . . ¿No comprenden ustedes? 

Y como permaneciéramos si­
lenciosos: 

BUD.NUT 

-Si el viejo se muere, el único 
obsta.culo que queda frente a la 
fortuna de Charton es la mucha­
cha. En consecuencia, Mander­
ton, le prevtngo que si no pue­
do contar con usted, obraré solo. 

El inspector gruño: 
-Si le acompaño, allí no tengo 

ninguna autoridad: es asunto de 
la Policía del condado. Voy a co­
municar.me ·con ella . .. 

-Ahí tiene el teléfono. Tene­
mos que estar allí antes de las 
diez y media-añadió H. B. con­
sultando su reloj-. Dígales que 
se encuentren con nosotros en 
Charton Arms, la posada de la 
aldea. 

Expedición nccturna.-

Llovía cuando salimos de Lon­

r • nTll' I ll"( 



El Vigor de la Juventud Restaurado 
con la Fórmula de un Médico 

La mujer 
vigorosa es 
acfora&Je. 

¡Se siente Ud. prematuramente en ve-

/~~~d;aiz cle"~!~~lr e:r;.w~~· af:1~~~~°o ~ 
l os placereA de l a vida moderna? ¡ Pa­
dece Ud. de pérdida d e In vlta lldad, de 
un c u erpo débil, nerviosidad y sangre 

~fn°thª:d~~1; 0 ~u~~rn'!1ªhªd'."~~:??1~-1i~~ 
Ud. preocupado y temeroso y sufre de 
un complejo de In fe r ioridad? Estos son 
todos s ín tomas d e un s istema glandular 

!~~8~Á0n~t~~!ne~~ac~~~dre°nsJ~vt! ~~t~tt~ 
dad y no funcionan d ebidamente para 
conservar la energfa y e l vigor normal 
tal y como Ud. lo experimentó en los 
anos de su Juventu d. 

Cómo Conservarse .Joven 
La edad no es un asunto d e anos sino 

mAs bi en asunto d e perfección tísica y 
mental. Sin duda Ud. habrá. conocido 
muchos hombres y mujeres de 60 y 
hasta de 70 años de edad y Que ffslca )· 
m entalmente están más llenos de vida 
más a ler ta y vigorosos q ue otros que 
sólo ti enen • 25 o 30 allos. ¡CuAI es In 
razón de esto? La ciencia dice Que la 
causa rad ien en las g l:tndulas. Algunas 
personas tienen ht fortuna de poseer 
g lá.ndtllas ruertes y activas que hts con­
servan vigorosas, llenas de vida, j ó\'e ­
nes y a lertas. 

L a c iencia cada dfa se arirma m:\s e n 
la c ree ncia d e Que e l se ­
creto de unn. la rga vida 
y la prese rvación del 
vigllr juvenil radica en 
la act ividad gland ul ar. 

~~~ ~á~~~~ le~:sg~! 
te e inactividad de las 
glándulas un m!!dlco 

. con 30 aftos de expe­
riencia P,a pertecclona­

~ ~=-"' do una fó rm ula senc l-

YarkO ~!ra s::1~~u1ir ~~s~~~l~ 
J . CASANOVA. Apartado 1204, Habrtna. 

dres y la graQ carretera del oeste 
parecía un espejo. Cayó la noche 
-una n oche negra como el alqui­
trán-y eran más · de las once 
cuando llegamos al viejo y pin­
toresco albergue. El inspector de 
la Policía de Glebely, el pueblo 
vecino, un sargento y dos agen­
tes, nos aguardaban. Manderton 
se retiró un instante con su co­
lega, el cual nos presentó con el 
nombre de inspector Charles. 
Luego Treadgold fue a juntarse 
con ellos, dejándome solo duran­
te una hora larga, ·leyendo un pe­
riódico en la sala, desierta .a aque­
lla hora tardía. 

A eso de medianoche, Tread-

~~d~~~g~r;cigh:i1e~~~fª~;1ge~~-
to y los dos a gen tes, que habían 
permanecido sentados en la co-

Sin Necesidad de una Operación Estimula 
la Acción Vital de . las Glándulas 

Empieza a obrar desde el primer día 
vidad glandular, produ'ciendo asl uha 
sensación de mayor energ(a, vitalida d 
y salud a todos los que ya habfan per­
d ido la esperanza de volver a g ozar de 
la vida y de los placeres a que tiene 
derecho todo hombre y mujer de cons-
titución normal. " 

Dicha fór nrn la, llamada Varko, se 
ofrece en forma de tabletas fá.clles de 
tomar y s in nlng6n sabor . Todo lo que 
Ud : tiene que hacer es tomar dos peque ­
i'las table tas t r es veces diarias. Esta 

~~~~ruJ~ !o~e~~rt~mi~ci~~t!mJ:liin1~: 
y la Americana, empieza a obrar desde 
e l p ri me r dla esti mulando las glá.ndu ­
las, vigorizando la sangre y reani man­
do todo s u organismo. Y a medida que 
s us glándu las se fortifican r á.plda­
mente, Ud . notará. que empieza a sen ~ 
tirse má.s fuerte y má.s joven, con má.s 
Yida y vitalida d, y capaz de cumplir 
con sus deberes y gozar d~ los placeres 
de la vida. 

Un Médico Explica la 
Acción de las Glándulas 

E l Dr . N. G. G lannlnl, re nombrado 
médico y clruja-no de Londres, Ing la­
te rra, manifestó rec ientemente: "Mu­
chos c le ntlflcos opinan que el verd a­
dero secreto del vigor y de la vitalidad 
juvenil ra dica en las glá.ndulas. En 

~~: i a!'~f11!!J~ía:
1 
rJ'n~~~~:r'~~s d!ifJ!~ 

mente, n os sentlrtamos mueho má.s 
jóvenes y t endrla mos má.s larga vida. 
Esto se debe a que las glá.ndulae pro­
ducen una secreción Interna que ejerce 
una poderosa Influenc ia sobre las fun­
ciones del c uerpo Basado en mi expe­
r iencia de muchos anos, en mis estudios 

fa erOrr::i~i1:r~aéJ1~!c~¡~~a%Pt~~~
0o ~~~ 

presenta el m" todo Interno mAs c len­
.tHlco y moderno para estimular y vigo­
rizar· las gh\nd ul as, ayudando asl a 
restaura r la vitalida d y·eJ vigor juven il 
del cuerpo. Tarde o \emprano todos 
necesitamos u n tratamiento como V;u­
ko, algunos mAs J)ronto que otros, y 
nadie cometerá e l error de d ejar de 
probar este tratam iento cuando nece­
site una ay uda pa ra conservar el vip:or 
juvenil ." 

Obra en un Día 
Debido a que Vurko es Cient1flcnmen­

te preparado para obrar directamente 
sobre las glá.ndulas. los r e~ultados no 
se h·acen esnera r . Millares de paclentf'S 
en todas partes df'l mundo dlc-en caue 
esta nowble fórmula e mpieza a obrar 
desde el prime r d la. Pron tamente sien ­
ten nueva sangre clrculando por sus 
ve nas, el color de laeaiü4, se revela en sus 
mejillas, s us ojos adquieren brillo. vita­
lidad Y ,·tda, y sus Cuer~s la energía 

lo~!i v~~r~~: .~~~~:;~~u!.:ga~t\.~~t~e ~:: 

: ::is:rec?.~ ~ rue~efa~:~~ E ISªSt *· ·~.eri\~ 
escri bi ó reclen temste; "Yo 'estaba 

cina, vinieron a juntarse con 

~~~;r~:· bh~0r~~ ~~:~ra e~e~j; 

prematuramente en vejecido. Probé mu­
chas cosas, hasta operaciones glandu­
la res, con resultados temporales. Al rln 
r esolvf probar Varko, y qued é sorpren­
dido c uando empecé a observar u n nota­
ble cambio y estlp1Ulació n desde e l 
prim er dta. Después de una semana m(: 
sentla como un hombr e nuevo. Hoy 
dfa me siento tan fuerte y vigoroso 
como cuando tenla 25 aflos.''. 

Garanlizamos Buenos 
Resullado• 

Vark~ ha producido tan buenos y •unl ­
formes resultados, que se ofrece bajo 
la garantla escrita d e que lo dejarA 
completamente satisfecho o no le eos­
.tan\ p.ada. Compre hoy mismo Varko 
en c ua lquier farmacia o botica. Prué­
belo y vea las mar avillas que puede 
hacer por Ud. Ud. mismo verA y expe­
rimen tará. un tremendo cambio en su 
vigor y energía. Hará. que Ud. se sienta 
y se conduzca como s i t uviera 10 anos 
menos, y quedará, Ud. completamente 
satis fecho en todo sentido, en el tér­
mino de. 8 dfas, o s u dinero le será. 

~~:"!?º~~~~1/;l~ r:efaJ~t~~~lª~r~~roe~; 
prueba positiva de que Varko real­
mente obra a su ente ra satisfacción o 
no le costará nada. No a rriesgue con 
s ubstitutos o imitaciones o con medi ­
c inas que no son s ufic ient emente bue­
nas para , ser gara ntizadas. Exija al 
boticario que le dé Va.rko garantizado 
y empiece a hora mismo a recobrar la 
salud , el vigor y la energfa de su juven­
tud . 

Para gozar de la vida es 
necesario .ser vigoroso. 

más profunda. En ninguna de las 
ventanas de la mansión brillaba 
luz alguna, y ningún ruido llega­
ba a nuestros atentos oídos. Ha ­
ciéndonos señal de que permane­
ciéramos donde nos hallábamos. 
Treadgold ·se adelantó. Regresó a l 
cabo de algunos minutos: 

-La cosa es esta noche-mur­
muró con voz· sorda-. En todo ca­
so, la ventana está cerrada. No 
se oye el nienor rW.do. Esperemos 
otra media hora. 

de la entrada había sido empu­
jada, shnplemente, y la mansión 
era apenas visible en la negrura 
de la noche. Pa ra evitar todo rui­
do de pasos sobre el cascajo de 
la a venida, marchamos sobre el 
césped. El Inspector apostó a sus 
hombres junto a la entrada, con 
la orden de detener a cualquiera 
que tratara de sallr. A poco nos 
hallamos frente a la vieja man­
sión y, habiéndonos orientado, le 
dimos la vuelta, a fin de llegar 
hasta las ven tan as de la señori­
~~o R0bj!~fVo~uy_o cuarto era nues-

Una enoi-me encina erguiase a 
unos cien pasos de la ventana, e 
hicimos alto bajo aquel árbol, que 
nos · ofrecía ui;,.a oscuridad aún 

Miré el reloj: eran las doce me­
nos cuarto. Aguardamos en silen­
cio, bajo las hojas goteantes. Y 
como mis ojos habíanse acostum­
brado a la oscuridad, pude dls­
tin:guir al cabo la. pequeña terra­
za del cuarto de la señorita Raw­
ler, del otro lado del césped. Ha­
llabame sumido en esta contem­
plación cuando sentí que Tread-

gold me tocaba en el brazo• 
señal de un a vanee en bl 
Cuidadosamente, los cuatro 
dirigimos hacia aquel balcón 
la~gamente observado. H. B 
blo la corta_ escalinata, y ie 
:~~r:l~s ely Ol~~c~~: ~~ de 
Subí a mi vez los cuatro e 
n es e hice lo_ mismo que mi 
go. Mi corazon se puso a latir 

Un rumor: cantante, un • 
~:b1~éiÓ~~1a del Interior de 

. A ·partir de· áqúí,' 1~ acOli 
mientos se precipitaron. dí 
que vi el golpe dado en loa 
tales de la ventana, que v 
en pedazos; como Manderton 
cía girar la falleba y como H 
entraba en la habitación. Loa· 
yos de sus poderosas látn 
eléctricas alumbraron el lec 

%'i.i:~~n';;'!\~1
~~~1~"::,ey· 

piración brotaba penosa 'y 
samente de sus labios. La a 
fera de la habitación era Im 
viciada, irrespirable. Pers 
y regula r, el leve rumor de la 
tetera cantante, advertido 
de nuestra intrusión en el cu 
continuaba. 

-¡Miren!-exclamó Tre 
proyectando la luz de su li. 
r a hacia la puerta que daba 
corredor. 

Un bloque de h ielo, no t 
parente y claro, sino blanc;:Q 
opaco como el alcanfor, b 
suavemente. Sin desplazat'se, 
braba sobre una plancha de 
tal-zinc o aluminlo--con el 
do suave y regular del agua 
hierve. 

- iMlren!-repitió H. B. T 
gold-. Dentro de algunas 
cuando ese bloque hubiese 
aparecido, la atmósfera de la 
hitación habría estado sat 
de un gas irrespirable : el bi 
de carbono. Los que lo col 
en ese lugar, adoptaron p 
clones ,Para impedir que el 
Oe afuera pudiera penetrar 
cuarto. Observen. 

Volvió el haz luminoso 
la puerta-ventana por la cual 
biamos entrado todos; por el 
lo rodaban titas de papel 
cido que, evidentemente, ha 
servido para tapar las m 
hendiduras. 

- Y la puerta que da· al c 
dor debe estar preparada de 
mod0-añadió H. B. 

-¿Qué es eso?-pregunté, 
ñalando el bloque de hielo. 

- Bióxido de carbono solldl 
.do, comúnmente ua,mado ' 
ve carbónica"-respondió T 
~old-. Pero ocupémonos de la 
norita Rawley . 

Ya el inspector Charles ha 
inclinado sobre la joven, cuya 
dean te respiración daba pena 

- Está sin conocimient 
claró. 

- Hemos llegado a tiernp 
servó H. B. vivamente-. Seg 
mente, duerme bajo el efec 
un narcótico--como su tío, 
duda. 

En aquel Instante, la j 
a brió los ojos. 

-¿Qué h a ocurrido?-sus 
El inspector la tomó en b 

y, sin responder, la levantó, 
vuelta en los cobertores, y la 
afuera. 

En el jardín se oyeron p 
gritos y la. voz penetrante de 
mujer que protestaba con 
mencla. Osear Halmquist y el 
de llaves llegaban, custodi 
por el sargento y los dos age 
La señora Mangrove se de 
con frenesí. 

-¡Fué él el de la idea!- g 
ba, seña lando con el dedo a 
compañero..-. Asi se deshizo d 
muj er hace tres años, en c 
go~ Me tenia en su poder .. 
que obedecerle .. 



-¡ Vaya, vaya! - dijo de pronto 
~l inspector Mancterton, alum­
brando el rostro de la mujer­
iNo es ésta Betsy Carter? · 
, La muj er retrocedió un paso. 

--:-1:-ª reconozco - prosiguió rl 

ru!~~~ª~\o~"~~~~e ~~~~s~;iªi?ti~~~ 
encuentro. Esta 111,iserable ha si­
do condenada en varias ocasio­
nes por robo, chantaje y otras 
osas. Guar~e bien a esas gentes. 
rg·ento, mientras transportamos 

a· la señori ta Rawley al hospital 
y Je enviamos el auto. 

· CUaiH:io · ia · inllch3.cha· ·eStllvó 
lnStalada en el Cottage Hospital 
de Glebely y }a señora Mangrove 
y. su ~ompanero hubieron sido 

:rt"cd~~:d: 1reia~1~:;1g~ ~bapº; 
~~~:of cte ~ ~o 

5
~ei~et;:~gsat~ril~ 

fNS:da de Charton Arms. 
-Lo que me hizo sospechar que 

i:p.uerte de Eustaquio Charton 
1a no ser natural- me confió 
B. Treadgold, saboreando unos 
evos con tocin0-y que esos 

tdserables. h~bían intentado po­
ltr en practica el mismo proce ­
f:11ento con la señorita Rawley 
¡¡ ahªog~\~~:ria del sueño en qul! 
· -Muy astut0-respondi, movi­
llltndo la cabeza-. En eleeto 
~tro estado físico debe de in~ 
11!!' 1con frecuencia en nuestros 
años . . . Así , pues, en este caso 
·ll&ed pensó que la dificultad pa-
11 respirar pudo provocar la sen­
llClón de que se ahogaba . .. 
-Conocí a una mujer- prosi­

ató H. B., sin responderme di­
ieetamente-, que cayó un día en­
Wt las manos de un charlatá.n. 
llle la persuadió a que se deja-= arr::d~n:r~i!s~ª d~rtgf~ª~~~~ 

tras se hallaba bajo los efec­
de un anestésico ma l dosifi­

ue sin duda contenía de­
do éter y poco oxígen0-la 
nturada tuvo la sensación de 

• "!' ahogaba. El incidente vino 
••• memoria el otro dia, cuando 
llf, el relato de la señorita Raw-

..;g'te n:;,,~u~ts~•~~d ai:;r~i"adi:~ 

f ::r?Js~ti~~ e¿a;:i~t~r~a8g: =te el agujero de la cerra-

L:: Treadgold asintió con la 

~ ~edazo de periódico que 
~ tre en . ella, n o era lo ·bas­=- i!nportante para convencer­
...!._pero los tapones de papel 
~ ~lertos en la chimenea, pro­
._, del Datly Telegraph de la 
llllilmpera. 

ha de la pesadilla de la 

lsamente. En el cuarto de 
uta .Charton, los pedazos de 
te1:11an la fecha del 27 de 

i
-\11spera de su muerte. En 

casos, los periódicos esta­
retorcidos en larg~s tiras , y 

es se me ocurrio que és­
C:d.ieron servir para tapar 
laa ne~~'¡!~~/e las puertas y 

~-ltado de la 
~ Ción.-

~:g~~~é. tomó una segunda 

•dé Primero en ·el gas del 
e un automóvil há.bil-

conducido hasta ei cuarto 

0 
10 .de ~u~ tubo cualquie­

de la asfixia por el monó­
de!in1~rbono deja huellas 

d as, Que todo médico 
descubrir facilmente. Só­

lla'hnno~ encontramos con 
reg qu1st, en el instante 

Uto, r!i\be~ct~~ 1!1ti
st:c;/:f~ 

- Yo estaba con usted ; pero 
que me ahorquen si. .. 

H. B. Treadgold suspiró. 
- ¡Jorge, J orge! ¿Donde tien,: 

us ted los ojos entonces? ¿No ha­
bía en la parte trasera del ve­
hícu lo un a caj a con el rótulo 
"Nieve ca rbónica. 15 kilos", deba ­
jo de los nombres del fabrican ­
te y el expendedor ? No soy quí ­
mico ; pero he vivido en los E /:i­
tados ltnidos lo bastante para sa­
ber que la nieve carbónica es lo 
que allí llaman " hie lo seco", dry 
i:.:-e. En lugar de fundirse com o 
el hie!Q corriente, este, expuestu 
a l aire, pasa del estado sóttdo a l 
gaseoso. Como el gas carbóniCO· · 
oióxido de carbono-absorbe do.s 
veces su volumen de oxígeno, 
pronto convierte en irrespirable 
ta atmósfera de un espacio res­
tringido. En consecuencia, com­
prendí que si esos miserables ha­
bían tra tado de asesinar a la se­
ñorita Rawley por medio de la 
nieve carbónica, el aire del cuar­
to tuvo que estar alterado en 
cierto momento, y que, gracias al 
vaso que la cubría, ia garrafa va­
cía me suministraría una mues­
tra , mas débil , desde luego, pero 
suticiente, de la atmósfera vi ­
ciada. 

Le llevé la garrafa a un quí­
mico amigo mío, que hizo un an a­
lisis de su contenido con los re­
sultados que usted conoce. Al pro­
pio tiempo, pedí informes a la 
táb'rica de meve caroom ca, cuyo 
nombre y dirección había apun­
tado. Ademas de la que vimos lle­
gar a Charton Place el día de 
nuestra visita , supe que el 25 de 
marzo, dos días antes de la muer­
te de Eustaquio Charton, le ha­
bían enviado a Halmquist un blo­
que de 15 kilos, y otro cuatro días 
antes. 

El químico amigo mío asegura 
que, en seis o siet.e horas. seme­
jante bloque de meve carbónica 
bastaría para llenar un cuarto 
como el ae La señorita Rawley de 
un 9 por ciento de ese gas de­
letéreo, el cual, respirado duran­
te la n oche, seria fatal sin reme­
dio. Tambien añade en su infor­
me (y aquí Treadgold sacó un pa­
pel cte su bolsillo y se puso los 
ten tes): "Creo poder asegurar que 
la autopsia no ofreceria ningu­
na particula ridad que permitiera 
descubrir la causa de la muerte". 

Me eché a reir. 
-Tiene usted respuesta para 

todo, querido. Pero expliqueme : 
¿que era ese ruido singular? 

.H. B. Treadgotd destosió para 
aclarar su voz: 

-Confieso que aun me tiene 
preocupado. Imagino que las vi­
oraciones de la plancha de metal 
sobre la cua l estaba colocado el 
bloque, son la causa de ese ruido. 
La nieve carbónica no se funde; 
pero rezuma llgeramente. Como 
esta humedad hubiera podido de ­
jar huellas sobre el piso, Osear 
y su cómplice trataron de evitar 
esa eventualidad. El gas, al des­
prenderse, provocaba una vibra­
ción imperceptible, una leve su­
bida y bajada del bloque sobre la 
plancha de metal , y de ahí pro­
venía el ruido .. 

- ¡No se le escapa nada, que­
rido H. B.!- dije riendo. 

- Si. como ha dicho alguien, el 
asesinato es el resultado de la 
violencia mal dirigida----0bservó 
mi amigo, cargando su pipa- el 
descubrimiento há bil del crimen 
es, sencillamente, el resultado de 
la observación bien dirigida. El 
criminólogo, mi viejo, debe refle­
xionar y recordar que una onza 
de su propio saber es preferible 
a una tonelada del de los demá.s. 
Pero basta de charla . Vamos a 
pedir noticias de la señorita Raw­
ley. Pudiera se r que la pobre mu­
chacha, cuyo ún ico pariente es 
un abuelo agon izante, necesite 
nuestros servicios . 

'" I ' ' 

~_t 
.fa OBESIDAD 

ll~eiAMOR 
CUANDO su modista 1e diga someterlas a dietas rigurosas y 

que desde que le hizo el ejercicios violentos. 
último traje su cintura mide unos Las tabletas Marmola son pre­
centí';let r(?S más, ¡ teng~ cuida- paradas en un laboratorio norte­
do ! 1-~s evidente que esta engor- americano de fama mundial. 
dando, especialmente en la parte Desde más de 30 afias se vienen 
n~ás visible y criticable. Es pues vendiendo y usando millones de 
tiempo de pensar en adel~azar, Y paquetes en el mundo, prueba 
al pensar en adelgazar piense en evidente de su eficacia. 

M~~~~o~:ig'aciones científicas han Si usted ha eng~rd:;ido d~masia­
demostrado que la falta de secre- d?, no. acuda a metodos vrnlent~ 
ción de una glándula es una de las m a dietas severas para reducir: 
principales causas de obesidad. Prnebe Marmola y observe los 
Por esto muchos especialistas en resultados ... nueva, her,mos_ura 
todo el mundo administran la . . . salud ... energia. Bmp1et.:e 
substancia que falta a las per- a to n:i ar. hoy mismo_ ~uatro table­
sonas excesivamente gordas, en tas diar1as,suspemhendolascuan­
forma de tabletas Marmola, com- do haya reducido lo que desee. 
batiendo así la obesidad, sin En todas las buenas farmacias. 

Tabletas MARMOlA ... El método racional para reducir 
llt•¡:Jstradn,•n la ~~·n:tarfa d,• 1-lanid~tl U,•\ ·ulJa haJo••I :So. 287~8 

Agentes exc lusivos para Cub a: Adolfo Kate~ &: Hijo, Justiz No. 1, Ha b ana 

Toallas Sanitarias KOTEX 
en 3 Tamaños Para el 

Máximo Confort de 

Toda Mujer 

Las toallas sanitarias 
de un solo tamaño 
no pueden satisfaCer 
las necesidades per­
sona l es de toda 

mujer y para solo• 

En /odas las farma­
cias y en d onde se 
ven ,frn artículo s 

donar este problema Kotex se ofrece en 3 tamaños: 

KOTEX "REGUIAR"-La walla ideal para las necesi­

dades normales. · 

KOTEX "JUNIOR"-Una t0alla algo más angosta para 

los d ías cuando se necesita menos protección. 

KOTEX "SUPER" - La tballa con más capas absor­

bentes para mayor protección. 

Pruebe las 3 para satisfacer sus requisitos personales 

de cada día. 

KOTEX TO ALL AS SANITARIAS 
Hech as de º Ce.llucotton," no de. algodón 
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El capitdn Hennin91, del Erlado Ma11or austriaco 
habien4o, a petición de ,1,., fe/es, consentido en entr"!­
gar falso, informes a un agente secreto de lo, Aliado,, 
ha sido condenado, para alefar cualquier .SOIJ:.!Cha acer­
ca de la autenticidad de los documento, c11t r cgado1, ll 
ser fusilado. En realidad su ejecución ha sido .1imulad11 
y, a,cendtdo a mavor, colabora con el coronel von Penn-
10Ht en la co11Jección d e una nueva clave para comuni• 
cacfone.t radtotelegrd/tcas. Pero su eipo3a, Sybil, ez bai­
larina Inglesa, le cree muerto y hace responsable a Penn­
wlu· d e .1u condeno. Para vengarse, acepta tra.da­
darse a Viena ba}o et nombre de Belki& Mahmoud, bai• 
larina OTientnl, y encontrar el medio de acercarse a 
Pennwitz para robarle, en benefieio del lntellfgence 
Scrvice, el va.lioso documento. De.sputs de eludir num-:­
ro.sa., celada,1 que le tienden, logra hacerse invitar a 
cenar por el coronel en. su casa. El ''martre d'h.6tel" Qtll! 
l es sirve es c6mplfce suvo y mientras Belkt.s divierte n 
s1L huésped, tl se encarga de copiar el t exto de la clave. 
Sin embargo se dnn cuenta de la desaparición del do· 
cumento y S11bl.l es sorprendida por su esposo en el mis• 
mo i nstante en que lo vue lve a colocar en la gaveta. 
Syl>il le cue,ita brevemente a R.udolf cuanto ha sufrido. 
Hennlngs no la descubre. Pero horas desput&, su cóm­
plice, perseg1tido por la Pollcfa , es detenido. 

D
ESPUÉS cie hablar por te­
léfono con el jefe de la 
Policía Criminal, Hen­
nings regresó al cuarto. 
La actitud de Pennwttz y 

de Sybil sobre el canapé era pa­
ra él un espectáculo irritante. No 
se imaginaba cuánto hacía sufrir 
a Sybil aquella cruel comedia. De 
haber comprendido la pena y la 
ofuscación de la infeliz, su resen­
timiento hubiera sido seguramen­
te menor. 

Incapaz de volverse a dominar, 
se dirigió al coronel con Wl tono­
que ya no era el de un subordina­
do sino el de un igual. 

-Coronel, necesito hablarle en 
privado. 

Pennwitz, extrañado, le rrúró. 
Aun sujetaba el talle de Sybil y 
parecía poco dispuesto a dejarse 
molestar en aquel momento por 
exigencias del servicio. 

-¡ Bueno! ¡Me lo puede decir, 
Herzen ... ! ¿ Qué sucede? 

--Coronel, le dije en privado. 
-¡Oh! .. 
- Es acerca de esta última lla-

mada telefónica. Se trata de un 
asunto importante. 

Pennwitz soltó a Sybil y se ex­
cusó: 

-¡ Ah, mi querida Belkis! ... 
¡Siempre el servicio! ¡No nos de­
jan en paz un solo minuto! 

Se levantó y después de abro-• 
char su guerrera, siguió a Hen­
nings que cerró violentamente la 
puerta del despacho. Pennwitz le 
criticó su actitud: 

-Oígame, amigo, ¿no podría 
dejarme solo algunos minutos y 
atender personalmente ... ? 

-Coronel , perdone mi insisten­
cia, pero no me quedaba más re-

m~~Ueno ... ¿qué? . . . ¡,Qué su­
cede? El documento está seguro ... 

_.:_sí, coronel. pero tengo la in­
tima convicción de que alguien 

CA!lTELES 

intentó conocer el coñtenido de[ 
folleto ... 
-¿Alguien?. . . ¿ De quién se 

trata? 
- No lo sé. Pero como en este 

asunto debemos mostrarnos exce­
sivamente pr.udentes me permito 
sugerirle que interroguemos a las 
personas que estuvieron en esta 
casa desde esta tarde. Ya hablé 
con el jefe de la Policía Criminal 
acerca del mattre d'hdtel que vino 
del Palace. En cuanto a su orde­
nanza.,. 

-¿Meinl? ¡Ese idiota! ... Rs in­
capaz de mirar nuestros papeles. 

- Es posible. Pero tal vez notó 
algo insólito en la casa, sobre to­
do en cuanto a la conducta del 
mattre d'h6tel. 

- Tal vez.. 'Dígale que suba 
en iw~da. 

Hennings llamó al ordenanza. 
El soldado se presentó ante los 
dos oficiales. Par¡cía estar medio 

1~:~!d~ 1Ks f~~es
0h~1 fees~!~~~~~~ 

mo los de un ave nocturna des­
pertada en su rama. 

-¿Meinl-preguntó el coronel-­
notaste algo raro aquí esta noche? 

- ¿ Algo raro, coror~el? 
-¿ Quiénes vinieron a la villa 

despues de las ocho de la noche? 
-Groener, el maftre d'hdtel, 

coronel. Llegó a las ocho con la 
comida y la bebida. 

-¿ Venía alguien con él? 
-No, coronel.· El automóvil del 

hotel se marchó en seguida. 
-¿Nadie intentó hablar con el 

ma'itre d'hotel? 
-No, coronel. Nadie. Preparó la 

cena en la cocina, calentó los pla­
tos ... 

- ¿Lo viste en algún lugar de 
la casa, a no ser en mi despacho 
y en la cocina? 

-No, coronel. 
-¿Te hizo alguna pregunta 

1 

l 

1 
Meinl salió. Henntnga 
-¡Frankl y el mattre d 

¡Ya lo habrli.n detenido! 
El coronel movió la ca.beta 
--Hizo mal, si no tiene p • 

formales de su culpabllidad 
menos prisa, hubieramos · 
a vertguar mucho acerca e 
actividades en Viena. 

* El director de la Policía e 
nal entró, seguido de un 1n 
y del a gen te 24 que venia 
sado: 

Frankl, después de salUdar 
·Pennwitz, dijo: 

el ~~~~~,h~etelr~~~o t..1~il 
acaba de ser detenido par 
otros hace menos de un e 
de hora. . . Lo detuvimos en 
grant. delito de espionaje: 
aquí la prueba .. 

Frankl entrego a PennW1t1 J • 
:~r~~gesn 

1
~f ~~~:r~: d--. 

Ambos se miraron, estupef 
Era la copla exacta de la Ua,e 
la clave. La traición era evt 

~ El coronel se sentó detrás de a Meinl: escritorio. El espíritu del e 
qué¿ªi~~ués de servir la cena . . . }

1 
~ªe~te h:~i:u ~:f:.ric~~ºtono 

- Pues ... recogió su material y d, co, declaró : , 
~~1f~jol~ ·:~ei~~er~!c:r,ª y~ª~6~! ~'f-~a~re~~~u'!~cic~~~ iiI{~tclto 
necesito. Serviré las bebidas cuan- lr~ia. Interrogaré ahora m do me las pidan. e. ·$te hombre. 

- ¿Y luego? •rl-Cuando le pregunté lo - Pues ... luego ... nada. Pen- er¡11an esos documentos, me e 
sé: ya que no me necesita puedo tó-e1 que se trataba de una 
dar un paseíto. naclción para ganar a la 

-¿Y saliste? - -¡Desde luego! 
Meinl vaciló y luego confesó: nwitz lnvitó a Henn 
-Sí, comandante, salí a eso de tara a su izquierda las diez. su derecha. El 
-¿A dónde fuiste?- preguntó el aba frente a ell 

co~~:t·dóneme, coronel. . . Fuí a -¿ ri~g~r si1 
n~ec~[eJf 

enamorar a Magda, en la casa de gunt~Q ·:, Pennwitz. 
al ~¿~\lién es Magda? ti~~~¡~i pasaporte indica ml 

- Es la doncella del señor Ho- Fra1n ál,kl tendió al coronel el frat Werner. Viven en el mime- saport~
0
r, ocupado sobre el ro 41. 24. Pe!'1 ·mwltz, después de aj 

-¿Y te quedaste mucho tiempo sus gaf.!~'as, leyó : 
con ella? "Grot-' '!ner. .. August... n - Hasta las doce. en Zurra lch el 20 de abril de 

-¿Estás seguro? ¿Eran las doce. naturaJO~izado suizo. Profesión: 
-Coronel, tal vez eran las do~ pleado1 de hotel. Pasaporte 

ce y diez ... o las doce y veinte. tido pfª-1r el Comisariado de 
tr~á~!~zd~u;e~~e:s~8.bl!i ~:: á~•1¡f5~~Jl.~o hasta el lQ de 
chado? Levant e;ó la cabeza : 

- No, coronel. -¿ Ustl3 r·ed es suizo, en ton -¿Se quedó solo durante ese -¡Mi as. pasaporte lo indica! 
ti~B61

10¿~~\!
1:r?escribiendo en naliá;~ l~:1 es su ve

rd
ªdera 

la repostería ... Me dijo que era -La ?ª de mi pasaporte. 
para su novia. Luego me quedé en - Esue 'Js son , documentos f la cocina esperando las órdenes cadas . edl para cubrir sus n del coronel. dades. u. e 

- ¿Se marchó a eso de la una? Penn1~ui:w1tz se 1 n c 11 n ó 
qu~~ ~~r~ee~ece:t':ui~i~l: c~~~~ Fr~~IJ~;á necesario compro 
flaña está en el cubo de hielo. Sl identid~ª'ad de este hombre. 
la~tEso º?ueédl~d~~6ir~~~- te dijo? i:~g~aon.~ estos documentos 

ch¿¡_. Jig~º~tes d~ ~r~ha~; ~tt~~re;o.d!¡;~~l~
nd0

se de nue 
añadió: "Conozco a tu amiguita -¿t Jsted pretende que est 
~Jgt~rfg ;~te3~e p~~~c:.1 'tfT:i f ~:!r~~º;on una combinación 
digo para que lo sepas". Yo pen - -Sí, d\, coronel. 
sé: ¡ mañana le diré unas cuan- _ parcCierde su tiempo afir 
tas palabras a esa slrvergüenza\ cosas tan estúpidas. Esto es -¡Basta! ¡Basta!-interrumpio copia aq'exacta de una clave se 
el coronel. - N_lo~ o lo sabía. , Y como tocaban a la puerta, -¿~ueEs usted quien escribto 
despidió al ordenanza. Hennings tas c,nspifras? 
co~¿~~~~el, creo que Meinl está Fr~ ~~•k1c~~~}i~ó : 
fuera de causa hasta nueva or- - Vl • ·amos. .. su-s mentiras den. El _que me parece sosp~choso !,an ~ el tontas Q,Ue sólo logran 
a priori es el mattre d'h.tttel... Judlc:i Y 'arlo mas. Encontramos El director de la Policía Crlmi- tos f ~ Qfocumentos en la vaj illa nal me dijo que lo iba a hacer uste.:ia. d usó en casa del coron vigilar. -1lav1Esto no es razón para ac El ordenanza se presentó nue- me ~l _s..de haber copiado una vamente y anunció: secn-eno~ta ... No copié nada. Me 

- A sus órdenes, coronel. El se• cret1 frel"! a atender la mesa. 
ñor director de la Policía Crimi· El iF~( coronel continuó: 
nal está esperando abajo con dos ~en~us negaciones son a inspectores y el maitre d'lwtel. das pañf. . Esta es una reprodu - Dile que suban. exa,e¡e t¡ta de W1a de nuestras c 
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1· . 
que, por cierto, ya no usamos. 

-Me la dió un compañero que 
me habia prometido una combi­
nación para jugar a la ruleta de 
Montecarlo. 

-Su sistema de defensa es ri­
diculo. Usted copió esta clave en 
algún lado . . . Aquí mismo. . . ¡ Es­
ta noche ! 

-No, coronel. Preparé la cena 
abajo . . . No me sobraba tiempo 
para escribir. 

-Sigue mintiendo. . . Mi orde­
nanza nos informó que usted per­
maneció solo en la repostería de 
tas diez y media hasta las doce 
y media. Ademas cuando Meinl 
regresó, lo encontró escribiendo. 

-¡Ah! Sí, es cierto ... Escribía 
una carta a una amiguita que 
tengo en Zurich. 

-¿Dónde está. esa carta? 
-La rompí al marcharme y la 

tiré en la calle. 
• Pennwitz se echó hacia adelan­

te y mirando fijamente al acusa­
do declaró: 
· -i Confiese que logró obtener 1~ 

clave y que aprovechó estar solo 
en la cocina para copiarla esta 
noche! 

-No es cierto, coronel. 
, -¿Para qué potencia extranje­

ra trabaja? ¿Para Francia o pa­
ra Inglaterra? 

-Trabajo para el dueño del 
bote! Palace. 

La actitud del maftre d'h.otel 
peraba al coronel. Frankl le 

o a Penwwitz: 
~oronel. . . quisiera hablar 

~ ~~o'!ieTn or~~~Ód~i inspector 
que. condujera a su prisionero a l 
J.Ulllo. Cuando los dos hombres 
• hubieron marchado, Frankl 
""'81guió : 
· -Coronel, no podremos sacarle 
aucho más a este hombre. Es 
qecesario confundirlo con testi­
lOIJ . 

. -Ya interrogué a mi ordenan-

: 

Me ase!Juró que el maftre d'h0-
se hab1a quedado solo duran­

. más de dos horas. 

•-Está bien ... pero esto no bas­
ta. Tengo intención de interrogar 
a una señorita que, según tengo 
entendido, cenó aquí esta noche. 
Vive también en el Pa lace. Se tra-

:. 1ta qe la señorita Belkis Mahmoud. 
1; Sen,a interesante preguntarle si 

noto algo raro en la conducta del 
mattre d'h6tel esta noche. 

Hennings, que había prestado 
atención a las frases de Frankl, 
preguntó : 

.... 1111-:"A -¿Piensa interrogar a la se­
ñorita Belkis Mahmoud? 

-Sí, mayor. Mañana por lama­
ñana, a las nueve ... 

El coronel interrumpió : 
-No es necesario esperar has­

ta mañana. La señorita Belkis 
Mahmoud aun no se ha marcha­
do. No perdamos tiempo. 

- Perfecto, coronel. Tiene usted 
razón. Más vale interrogarla sin 

1 
demora, si está aquí. 

Hennings estuvo a punto de 
1 ~i~~uj~.r Suunªac~?{~~ió~OdFaer~uc~~ 
extraña, lo que agravaría la si ­
tuación. El coronel ya se había 
levantado. Abrió la puerta de su 

' cuarto y llamó : 
-Señorita Belkis Mahmoud, me 

hace el favor . . . Pase ... 
1 Sybil apareció. Apretó en su 
mano su pañuelo. Tuvo que do­
minar .rn ansiedad al ver a FranJ~l 
y a su esposo sentados detrás ctel 
~scritorio. 
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Confrontación 

-Señorita- dijo Pennwitz brin­
dándole un sillon a Belkis, per­
dóneme que la tenga que some­
ter a una formalidad bastante 
desagradable, pero, como ya se lo 
dije, un acto de una gravedad ex­
traordinaria ha sido cometido 
aquí esta noche. El áutor de ese 
crimen contra la seguridad del Es­
tado es el mattre d'hOtel que nos 
sirvió. Nos corresponde, a estos 
señores y a mí, aclarar las cir­
cuI)stancias del drama. Tenemos 
que hacerle algunas preguntas a 
las cuales le agradeceré conteste 
con la mayor franqueza y sin re­
ticencia. Esto en interés suyo. 

Sybil tiene la impresión de que 
va a comparecer ante un tribunal. 
Los tres hombres están sentados. 
Tal vez no sean tres jueces hosti­
les, pero sí están resueltos a co­
nocerlo todo. No se atreve a mi­
rar a su esposo. Adivina lo trági­
co de su situación . Sabe que su 
conciencia se encuentra turbada. 
Comprende que para él , ella es 
una espia, una infiel, una enemi -

~f ~u~~s1r~~~~~ri~ig¿ea: ~ ~~= 
lignidad de sus intenciones. Ru­
dolf no puede mostra rse inacce­
sible a las leyes de la lógica. No 
puede dudar de su buena fe, del 

.deseo que la poseía de vengar su. 
muerte. No puede admitir · que 
voluntariamente, por placer, se 
haya dej~.do cortejar, importunar 
por Pennwitz, a no ser en la es­
peran.za de castigar al n:i,iserable 
a quien habíá he.:ho respon1sable 
por aquella horrible condena. 

Desamparada, inquieta
1 

desco­
nocedora de lo que pod1a suce­
der, Sybil hubiera deseado entre­
tenerse durante algunos minutos 
con Rudolf para hacerle conocer 
cuáles eran sus intenciones y 
tranquilizarlo acerca de la fide ­
lidad de su amor. La rapidez bru­
tal de los acontecimientos, ·1a fa­
talidad de su consecución, no se 
lo han permitido. Ahora frente a 
él, quisiera poder hacerle com­
p render todo con una palabra, con 
una mirada. Desgraciadamente 
tres metros los separan. . . ¡ Un 
abismo! Además, dos ·hombres es­
tán ahí a su lado, qos hombres 
que no comprenderían. Es nece-· 
sario callar, ignorarse, luchar más 
que nunca. 

Fennwitz, después de cambiar 
en voz baja varias palabras con 
Frankl, se dirige a Sybil y le dice : 

-Señorita, una clave secreta, 
una clave militar ha sido sus­
traída es ta noche por el maítre 
d'h8tel mientras nos senía la ce­
na. Este hombre, que ya ha sido 
detenido, copió el documen to. De 

CAílTELES 



IRIUM RESTAURA EL BRILLO 
NATURAL DE SUS DIENTES 
PEPSODENT es la Única Pasla Oc111í­

frica que contiene IRIUM - el inµrr­

dientc que res taura sorr,rcndcnlcn1t>nl•· 

el brillo natural a los •licnlcs. 

El método moderno para acabar con 

la pe lícula opaca y manchada es usar 

PEPSODENT con IRll lM - deja los 

dientes con un brillo encan_tarlor Y la 

boca lintpia y frci;ca. 

Gracias a IHllJM, Pcpsod c nl no nece­

sita jahún. No conlicnc ni !-iuhslancias 

raspanleis ni J)icdra pÓrnez. 

PASTA DENTÍFRICA PEPSODENT 
La única que contiene IRIUM 

ello tenemos la pr~eba forl1).al. 
Nos interesa saber como Y cua~­
do p·udo realizar su crimen. ¿D1-
ganos si la c_onduct~ de ese hom­
bre le parecio extra na esta noche? 

-Coronel, por mi parte, no no­
té nada anormal. 

-¿Lo vió usted durante mis au-

se~~~rer·e ... Sí, sí. . . Creo _r~cor­
dar que cuando usted sallo del 
despacho él entró con los platos 

pa~C~~~fttª~e~~e~{~e1 teléfono, 
los encontré juntos. 

- En efecto. 
-¿Le dirigió la palabra? 
-No. ¿Por qué se imagina us-

ted que ese sirviente me haya 

ha_!:!:.fg? vió acercarse al esc~ito­
rio hacer algún g~sto extrano? 

~No. Colocó los cubiertos, pre-
paró los hors d'oeuvres. Eso es 

to~¿ y luego en mi cuarto? 
• -Vino a buscar una botella va­

cía ... No se quedó más de veinte 
segundos. 

-¿No le hizo ninguna pre-

gu~t~~biera juzgado impertinen­
te que me las hiciera. 

-Cuando terminé de habla~ 
con el mayor Herzen, la enco_ntre 
va no en el cuarto. pero s1 en 
inl despacho . . ¿ Qué hacía? . 

-Había ido a buscar unos ciga­
rrillos Manoli 1 oue prefiero a los 
demás. Ademas pensab_a que us­
ted se encontrana aqm. 

AGRICULTORES,~ 
GANADEROS, · .. 
HACENDADOS · .. ·• 
El Antldlam1'o de :.,,., 
Terneros MUNIL trae 
la curación en dos dlas de esas en­
fermedades que atacan la. riqueza 
pecuaria. Único prepara.do de ver­
dt..dera eficacia . 

fADTi:"I F( 

- ¿Permaneció sola en el des­
pacho antes de encontrarse en 
presencia del mayor Herzen? 

Los ojos de sybu se. han dirigi­
do hacia los de su mando que per­
manece silencioso a la izquierda 
del coronel. Sus miradas se han 
cruzado durante tres o cuatro se-

~~~~~\. ~~b!~p~~~rxy:~n~eg!f1= 
bras caídas de su boca para decir 
la verdad serán suficientes para 
que la detengan inmediatamente 
y Ia fusilen a breve plazo. ~ero 
los ojos de Rudolf le han dicho 
a Sybil que no tiene que temerle 
a su testimonio. Ahora oye a Ru­
dolf que dice: 

-Coronel, debo indicarle ql_le la 
señorita Belkis no per.manecio so­
la en el despacho. Ya había aban­
donado el pequeño gabinete e iba 
a registrar de nuevo la gaveta del 
escritorio donde estaba el folleto., 
cuando la señorita Belkis entro 
por esta puerta , excusándose al 
verme. 

- Está bien, Herzen . ¿En _con­
creto, señorita, u!ted no noto na­
da extraordinario en los actos y 
gestos del mattre d'h6te~? . . 

El director de la Policia Cri­
minal se inclina. hacia Pennwitz 

Y ~~t:oronel, me autoriza a ha­
cerle algunas preguntas a la se­
ñorita 3elkis Mahmoud? 

-No tengo inconveniente. 
Los codos apoyados sobre ~a 

mesa, el busto inclinado hacia 
adelante, Frankl pregunta: 

- Sei\orita Belkis Mahmoud, ¿no 
le extrañó que fuera ese mattre 
d'hOtel el que sirviera la cena en 
casa del coronel? 

- No. ¿Por qué? 
- Porque no f!S la primera vez 

que lo ve. 
- Debo contestarle que no me 

fijé mucho en la fi~ura del sir­
viente que nos sirvio esta noche. 
No soy un detective encargado de 
examinar cuidadosamente los ros­
tros de las personas que se me 
acercan. 

--¡ Desde luego! .. ¡Desd~ luegq! 
La voz de li'rankl se hizo mas 

su~iie parece, Sin embargo, que 
sin ser por esto particularm~nte 
curiosa, hubiera podido extranar-­
le encontrar en casa del coronel 
un rostro conocido. ¡Usted cono-

ce L! º;r~;~e:d1ón de Frank~ les 
llama la atención ·a Pennwitz y 
a Hennings. 

Sybil demuestra sorpresa: 
a ;;;reo ~ºttfeord,ii~er?ebo conocer 

- Por W1a razón muy sencilla: 
Groener-lo supe en el Palace­
es el maitre d'h6tel de su piso. 
Desde hace más de un mes que 
usted oc1:1pa el departamento 123, 
es atendida por el. 

-Señor director, permítame 
contestarle una vez más que aun­
que me si rviera m~ .. n~gro o un 
piel roja, no me hJ ana mucho 
·mas. No acostumbro a conversar 
con la servidumbre de los h!)te­
les. Doy mis órdenes, me atien­
den A veces es una camarera o 
un Valet o un maitre d'hOtel. '.fe~1-
dría que darme más de un m1llon 
de coronas para que los recono -

ci~tcoronel recostado en su si­
llón, ha ob'servado fijamente a 
Sybil mientras hablaba. El tono 
tan natural de sus respues~as le 
ha impresionado. No pu~de. _impe­
dirse expresar su conv1cc10n en 
alta voz: 

7• 

JOSE PADERNI, Jr. 
Reparaciones de Radios 
lnslalaciones Eléctricas 

PRECIOS MÓDICOS 
Ave. Unive rsidad, 2, 

entre J y K, 
Vedado. Teléfono F-4553 

, .. .,,.,. 
- Verdaderamente, Fra. 

que dice la señorita Ma 
puede ser muy verídico. Cont 
que personalmente · nunca rne 
llamado la atención el ·aspee 
exterior de los que me servian 
los restaurantes y hoteles. ¡A 
nos que la sirvienta fuera J>á.r 
ticularmente bonita! .. : En 
de que las declaraciones de 
señorita Belkis Mahmoud no 
han dado ninguna nueva luz, 
~~s ~ft~~n.~~lte~~ interroga~ 

- Muy bien, coronel. 
--Señorita Mahmoud, puede re-

gresar a su hotel. 
- Perdóneme, coronel. . . Si 19-

autoriza preferiría .Que la señv& 
ta Belkis Mahmoud esperara ~ 
el cuarto vecino por si la neceaP. 
táramos de nuevo. Tal vez nos·ae¡ 
útil su testimonio con Groener. 

- ¿Desea confrontar el testtn 
con el acusado? 

-Sí, coronel. 
- Está bien. Señorita Belkis, .hi, 

game el favor de •esperar en 
cuarto. 

Sybil salió. Frankl preguntó 
tonces a Pennwitz. 

-Coronel, ¿no tiene incon.,... 
niente en que dirija el ~unle 
interrogatorio de Groener. ~ 
preguntarl_e v_aria_s cosas. 

-Frankl, tiene carta blan 
El inspector introdujo al "'4 

d'hotel en el despacho. 

* -Groener-dijo el director 
la Policía Criminal- , creo que 
habrá usted convencido de la ' 
tilidad flagrante de seguir n 
do. Su culpabilidad es eviden 
sus respuestas evasivas sólo 
logrado empeorar su situa 
Usted ha sido detenido con' 
copia de la clave. Esto es sufi 
te para que le condenen. Pero 
tamos convencidos de que 
no ha actuado solo en esta 
tunidad. Ha tenido uno o 
cómplices. 

- No. 

hu~~~ b~d~Ji~~nfeegut~~~
1:r 

ginal de la clave... Alguien 
ayudó .. . ¿Quién? 

-Nadie ... 
- Le perjudica seguir neg 

A pesar de que su ca~ ~ 
los peores y que la dec1&lon, 
tribunal que habrá de juzgarlo 
se preste a duda, no _olvide 
su interés reside en decirnos 
nes fueron sus cómplices. 8e 
tendría en cuenta su franq--. 
Usted conoce demasiado bien • 

-Profesion p3i.ra ignorar que 111 
~~veii~io~o~i~~i~1er;!fJ1r\;~ a= 

ini~~~e~ci~iira al martre d' 
con insistencia, acompañando 
da frase con un golpe de su 
piz sobre la mesa. Esperó la 
testación del agente 24. 

- Bueno . .. ¿y qué? 
- Señor director, no he te 

cómplices. 
Sin descorazonarse por 

Frankl prosiguió: . . 
- Le repito que le penudica 

gar, Groener. . Sabemos qu 
han ayudado. 

- Esto no es mas que una 
posición de ustedes ade 
n o es cierta. 

- No. . . Y voy a decirle 
qué . . Su cómplice, a quien 
bamos de interrogar, lo ha 
fesado todo. 

- No h·:.'! tenido cómplices . 
- Si . .. ¡Una muj e!·! 
La audaz afirmacion del d\ 

tor de la Policía Criminal 
estremecer a RU:d9lf. El cor 
von Pennwitz nuro de soslaY!_¡_ 
su colega y pensó: " ¡ Es muy • 

t¿~oes~Íásf~-i~
1
.~

1 
!ed ~r~~Jo:f.. ¡ 

tTerminará ci't el próximo 
mer(l). 



Losa.Desde estas columnas deseo enviar al querido compañero Jess 
da ml más .sentido pésame !,X>;" !ª muerte de su señor padre. 

CLUB DE PESCA DE CIENFUEGOS 

PES~U.E EN LA DAHIA DE CIENt'UEGOS 

Cienfuegos, Cuba, septiembre 16, 1938. 

8v Federico Lindner. 
Redactor de la sección "Yates y Pesca" de la Revista CARTELES. 
La Habana. 
Distinguido señor: 
La Junta ~irectiva de este Club de Pesca de Cienfuegos en sesión 

:brada tomo el acuerdo de dirigirle una muy sincera felicitación 
su nombramiento de asesor .técnico en el deporte de la pesca, 

~bramtento que ha sido muy acertado, .dados sus conocimientos en 
llebo deporte. 
~;nemas la seguridad de que su actuación seguirá. siendo tan 
º"- era com? hasta ahora y que es conocida de todo el pueblo de 
C4iÍ~LEr medio de su tan leida sección Yates y Pesca en la revista 

111 S, Y desde la cual usted ha démostrado inlinidad de veces 
e11po';!ndes conoc1mlentos y que gracias a sus consejos ha dado el 
'- r de la pesca un ~ran paso de avance y pueda contarse como 

:.i_e ~os sports que mas se practica en esta bella isla de Cuba. 
~ ar conocimiento a usted del citado acuerdo nos hallamos 
~ho~[:dos con br!ndarle nuesti-a má.s sincera cooperación para que 
W.. d~l d nga los mas resonantes éxitos en tan brillan te labor para 

Sin eporte de la pesca. 
-. órcte~tro asunto por el momento, me es muy grato reiterarme a 

Por es su muy atto. Y s. s. 
el Club de Pesca de Cienfuegos, 

Dr Nzcolas Hidalgo. presidente 

Ir. ~colas Hidalgo 
Quee~~ente del Club de _Pesca de C1enfuegos 
Por esr amigo Y campanero 

!111.ble car[ medio deseo darte las mas expresivas gracias por tu 
.1. ~,i;: rntem~ suplicandote hagas extensivo m1 agradec1m1ento a los 
• ~ente Prosidd1rectivos de ese simpat1co y creciente club que tan •o te _res es. 

dire que si me dejan haré cuanto sea posible en ben eficio ___ .__ 

de la pesca y sus amantes. pues nunca me ha gustado esa frase. Haré 
todo lo necesario para bien de este deporte, y no permitiré que ele• 
mentos nocivos me pongan obstáculos. Esta es una promesa a todos 
los deportistas de Cuba. 

Te aprecia tu amigo, 
F. Lindner. 

El concurso de la aguja ha terminado. y el 15 de octubre empieza 
el del peto. 

Para confeccionar las bases del mismo, nos reuniremos en el 
Club Nacional de Pescadores Amateurs la próxima semana un cre­
cido número de pescadores .aficionados. En esta forma no habrá. 
problemas. Ahora bien, no se olviden de lo que adverti la semana an­
terior : no se admitirán irregularidades de ninguna clase. Si no se 
hace la inscripción a su debido tiempo. no se acepta. asi sea el peto 
má.s grande del mundo y los ojos sean diamantes. 

En el próximo número apar~c~r~n las bases. 

Sr. Manuel Hierro. 
Departamento del Turismo. 
Ayuntamiento de La Habana. 
Estimado amigo: 
Acabo de recibir una carta del capitán Joseph Greenhalgh en la 

cual me dice que tll le has informado que yo soy la máxima autoridad 
en Cuba P.n materia de pesca . Me informa de igual manera que lo 
hizo a ti de los concursos de pesca que se celebran en todo el mundo. 
que Cuba es el lugar ideal para la pesca mayor, etc., etc., todo lo cual 
ya conocemos. 

Ahora bien, nosotros los cubanos tenemos la costumbrita esa que 
padecen casi todos los seres humanos y que los americanos lla man 
"to pass the hucket", y al castellano se t raduce en "echarle el muerto 
a otro''. No sé cómo se dice en griego y en latin, pues si lo supiera te 
lo diria. ya que el objeto mío es Que lo entiendas bien claro. 

El buen señor orimero se dirigió a ustedes; tú me hablast e del 
asunto y yo te escribí una carta complaciéndote en tus deseos. Ahora 
tú le escribes al mencionado señor para que él se dirij a a mi, lo cual 
hace. Se suoone aue yo le contesto en definitiva . En otras palabras: 
el muerto lo tengo yo en las manos. ¿Qué hago con él? ;,Le aviso 
a Alfredo Fernández? Avísame antes de aue se conga putrefacto. pero 
no me digas que lo embalsame. ya que esto e.s dai'l.ino oara el turismo . 

Esperando tus rápidas noticias, te aprecia t u amigo. 
F . Li11dner. 



CONCURSO NACIONAL DE AGUJAS DURANTE LA TEMPORADA DE 1938 

AFICION AOOS 

COMPETENCIA PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y · CARRET8 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

~='.'.~~!~~v:~.9:f~'•A~i~o~,~~'':t:~tf,~ !rg:~.s~, J;,;;z!~~/~;:.sÍig:::~es'::[1~:i'r,::3fz, 19311. 
3-"Lilliau II", de Jwé Gómez Mena, 160 libras, agosto 18, 1938. 

COMPETIDORES 

1- Leoriard E. Brown.1on, Jr ., La Chorrera, La Habana , 480 libras, septiem bre 2, 1931. 

-~=!:;;~~º M~~J~nlaº'::":0
11
i!~a~

6t f1r::-:~fi!:t::ónt6r~f: i:~!to 18, 1938. 
4- Pedro Pablo K oh.I11. La. Chorrera, La Habana, 145 libras, septiembre 1, 1938. 
5-Carloa KohlJI , La Chorrera, La Habana, 60 li'?rO.J, ;unfo 12 , 1938. 
6-Pablo Ortega., La Chorrera, La llabana, 40 hbra.s, mayo 28, 1938 . 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJ AS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ) 

1-'"Black Eagle", de Leonard E. Brownson, Jr. , 29 agujas. 
2- "Alda'•. d e Pedro Pablo Kohly, 26 agujas . 
3-"Blanca", de Frank Steinhart, Jr. , 23 agujas. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E . Brownson, Jr ., La Chorrera . La Habana , 29 aguja&. 
2- Frauk Steinhart, J:- .. La Chorrera, La Habana, ZI aguja.~. 
3-Pedro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana . 20 agujas. 
4--Carlos K ohly, La Cho,.,.-ua, La Ha baua. 5 aguja&. 
5-Antonio Martht , La Chorrera, La Habana , 3 agujas. 
6-Pablo Ortega , La Chorrera . La H a bana , l aguja . 
7-God/ried K . Smith, La Chorrera. La Habana , 1 aguja . 
B- Adríán Maciá, La Chorrera, La Habana, l agu ja. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-'"Alda", de Pedro Pablo Kohly , La Chorre ra. La Habana, 560 libra&. a90.tto JI, HIJI. 
2-"Vaivt!n", de AntoItio Cid. Cojimar. 557 libra&, junio 3. 1938 . 
3-.. Elislta", d.cl doctor Osc<ir Fernández Aguirre, Santa Cru.: del Nort e, 524 libra.t, 

julio 16, 1938. 

COMPJ!.""'TIDORES 

!-Pedro Pablo K ohly, La Chorrera, La Habana,_ 56~ libras, ago!l to 18, 1938. 
Z-José Aleja11.dro Azoy, Cofimar, 557 libra!!, 1un10 3, 1938 . 
3-Oscar Femánde.z Aguirre, Santa Crua del N?rtc, 524 libra..t , julio t6, 1938. 
4--Gcrardo Sánchez. Santa Fe, 350 libras . ju.lto 23, 1938. 
S- Augu.sto Echavarrí, 294 lioras, agosto 14 , 1938 . 
6- Francisco Préstamo, Ca¡iino E¡ipatl.ol, Martanao, 216~!i, libras, mayo 16. 1938. 
7- Franc-isco Anticlt, Casino Ell patl.ol, Marianao, 167 libras, mayo 15, 1938 . 
8- A. Caba11.as, Jatmanfta.t , 152 libras , mayo ZS. 1938. 
9-A11gel Vtcta, La Chorrera, La Habana. 132 ltbras, agosto 7, 1938. 

JO-Esteban Pércz, Coffmar, 108 librall, mayo 29, 1938. 

CO.',fPE1"ENCJA PARA EL MAYO.R. NUMERO DE AGUJAS A. LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1- "Estcla''. Gcrurdo Sánch.ez, Santa Fe . 15 _agu.ja.s ... 
2- "Albatro.s", del doctor Manuel H. Sord o, Saracoa, 11 agu.fas. 
3-"Elisita", de Osear Ferndndez Aguirre, Santa Crúz del Norte, 8 agu;as. 

COMPETIDORES 

1- Gerardo Sánchez. Santa Fe, 15 agujal!. 
2-Doctor Manuel H . Sordo, Baracoa, 11 agujas . 
3- Francfaco Pr1fa tamo, Casino Ellpafl.ol. 8 agujas. 
4---0scar Fernández Aguirre, Santa Cniz del Norte. 8 agujas. 
5-t4.ugu&to Echavarri, Jaimanita.!, 6 agu;as. 
i - P edro Ma11uel Dfaz. Cofímar. 4 aguja.!. 
7-A. Cabatl.as, Jr ., Jaimanitas, 4 agujal! . 
8-José A lejandro A.zoy, Cothnar, 3 agujas. 
9-Oscar Barroso, La Chorrera, La Habana, J aguja,. 

JO-Esteban Pérez, Cojímar, J agufas. 

PROFESIONALES 

! - Francisco Gonzdlez. Cojtmar, 72 agu;as. 
2- Juan León, JatmanitaY, 56 agujas. 
3- Mateo llernández, Cojimar, 47 agujas 
4- Francisr r. Navarro, Sa11 ta Fe, 46 aguja$. 

~:=g~~~et ( ¡;¿ii~~• Jg,VJ:i~~:t~J• ::u;%~jas. 
?-Francisco Pérez, Cofhnar, 19 agu;a.~ 
8-Antonio Cumerman, Coilmar, 18 i.. Jall . 
9-Heliodoro Rtvero, Cof tmar , 16 agu{as. 

JO-Luis Tendero, La Chorrera, La Habana, 12 !lgufall. 

AVISO 

No habiéndose podido reunir el Comité de Premios, nos es impo­
sible dar por ganadores en este momento a los que OC11pan los prime­
ro_s puestos, pero los ganadores serán dados. a conocer en el próximo 
numero. Los premios también serán dados a conocer conjuntamente 
con los ganadores. 

RESULTADO DE LAS REGATAS DE YATES "SEIS MF..TROS" ENTRE LOS 
M.-.RINEROS DE LOS CLUBS HYC . y MYC . 

N•.• del y:-ite 

14 

18 
17 

16 

Nombre 

Aitor 

Sábalo 

Aloha 

Kan.tiro 

N. d e R . - ; Mo rl ,'> es mucho Morts! 

(ADTl-1 r:t 

Llegada 
H. M.S. 

12 . 18 .46 

12 . 2l.4!1 

12.23.04 

U . 25 .40 

Patrón 

Morb 

TntR 

Francisco 

Juan 

"DOCE L1EGUAS" 

Sr. Federico Llndner . 
Revista CARTELES, La Ha.bana. 
M uy señor nuestro : 

Central Francisco , septiembre 17, 11138. 

Nos dirigimos a usted p ara darle un Informe completo relacionado con la oona. 
tn1cclón de nuestra lancha .. Doce !eguas" . La construcción se comenzó el dia Uf 

~e s!°il~?~ó l!fªdf'ae 3~c~:r~~o~~ J>~ªrn;~. d e la Cleveland Boat Building Company, 

Detalles de la con strucción: 
Mt:dla con1-trucclón. 
Veinticuatro ples de eslor:i. 
Ocho ples de manga . 
Dos ples y medio d e cala do. 
Una cabina con 4 li teras en 1:, proa. 
Inodoro y lavabo en la proa. 
Espacio g rande para sentarse y pescar en la popa . 
Fo1·ro de cedro , tablaa de :,• pulga da. toda~ a un largo. 
Qullla y roda de yaba. 
Maderos Y demb armazón de majagua azul. 
Toda ato1·nlllada con tornillos d e bronce. 
Tanques con capacidad para 40 galones de gasolina y 50 de agua, 
Construcción tipo V. 
Instalación eléctrica en el ser vicio. camarotes y puente de mando. • Cabida para 25 personas. sento.das cómodamente. • 
La maqulaana consiste en un motor "Universal", marino cien por ctento, de 

25 H .P. , con 2,500 R. P . M., con un andar aproximado de 12 mllh\8 por hora. Pin­
to.da con productos de Sherwln-Wllllams. 

Esta lancha rué constru ida totalmente con maderas escogidas, regalo de Thl 

!~ªt~::' C~i~::. Cdoem~:~il\ t/~º;1 d~1c~;~~to~6¡ :lor~~rara c:1t e~~~~~O ~rr1~ 
p lnteros y mecánicos de esta localidad. legos en el arte de hacer emba.rcaclonea, 
El primer mes. d espués de lncontubles dificultades y mucho estudio, sirvió di 
gran experiencia para ~stos Improvisados armadores. quienes luchando con teetia 
Inaudito pudieron dejar terminada la obra. que más que una la n cha es un ~ 
ctoso yate de recreo. con muy armónlcM lineas y a.nctar ligero, ademU d e la • 
ltdez de su casco. que puede reslstlr los mál'i grandel'i embates del tlempo. 

La obra pudo termi n arse gracias a la cooperación brindada por muchos pu11.. 
culares de esta localidad. quien es se ~ntwlasmaron al ver cómo progresaba., 1 t&al• 
blén a muchos donantes que contribuyeron a la compra del motor. Como una 
corte.sla a todos estos setlores y c11.su comerciales que tan generosamente coope.· 
raron. le rogamos la publicación de l!Us nombres, que damos a continuación : 

The Francisco Sugar Company, Francisco. 
J. Chertudl y Compaf\fo, Manzanillo. 
Compatl.la de J a r cia de Matanzas. Matanzas. 
The She1·w1n-WllllR.nU1 Co., La Habana. 
L. G. Agullera y Compat\la . La Habana . 
The Babcock a nd Wllcox co .. La Habana. 
Emilio Navarro. S . en c .. Clenruegos. 
Sucesores de J . Mutl.lz Phi, S . A .. Ma n?..anlllo . 
Viuda de PI.liberto SuA.re!l, Santa Cruz del Sur. 
Sobrinos de ~ - Alonso y Compal'lla. Francisco . 
Amador Garc1a, F rancls~. 
José Cambio!', F'rancl!ICO. 
George E . Knlght, La Habana. 
Cadena 011 Corp. , La Hatiana. 
Goodyear Tire and Rubber Co .• La Habt\na . 
U. S . Rubber Co .. La Habana . 
Luis Puente. La Habana. 
Antlga y cta .. La Habana. 
Frank I,. Allen, In.e .. La Habana. 
Sucesores de Castelelro y Vlzoso. Lu Hab::um. 
Méndez y Cia., La H abana. 
González y H ermanot1, La Habann. 
José J. Arlas, Francisco . 
Juan Sosa. Francisco. 
Dr. Francisco Sosa, Pranclsco. 
Darlo G arcJa Carbonell, La Habana. 
José Paf\eda. Francisco. 
Servando Rodríguez, central Ella. 
W. A. Rolston, Francisco. 
Andrés Pérez. Francisco. 
Luis Matos, 1-'ra nclsco. 

f~a~éi!I;!~~;_r1ir~fn~!t·La Habana . 
Juan Fortunez. Bayamo. 

Fellclano -~ uayabal. 
Antonio J )' La Habana. 
P erfecto . 
Farmacia Rubiales , Francisco. 
Iluminado Diego, Francisco. 
Miguel 'I'ravleso. Francisco. 
Bernardo Bezos. Franclsco. 

~¿\~~t z~~~or:i~· ~l~r~iº;tbllcldrid n e8te Informe en su muv popu la r 
~~~:e.y Pesca . de la que somos asiduos lectores. quedamos de u Sted muy ute 

Rom~~~¡,º~r~- Romagosa ; Eugenio Ndpcles; Ma ,nir/ Dt!lgado; Rolando Be2.os; Ar!i 



DE LA PISCINA 

CRIOLLA 

-
Clian Ll PO también peaca . ¿Otro 
misterio? ¿Estará pescando de ver-

~!~u~ q8!;ª re~~efi~:qst~is;~6~m~
19
~~ 

terio? Puede que lo 3epan .nu acom­
pa·ñantes. Féli,: CAIGNET y el .teñor 
OLAZARRA, representante en Cuba 

de la pasta de dientes "lpana". 

-
Cuatro etapas de la pesca de uri 
tHmrón, por Luis G. Wangilemert. 
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• MADRECITA" DICE HOY UN CUENTO 
FANTÁSTICO 

EL NEGRITO Y EL MAGO 
(Continuación). 

@UANDO se alejó el armiño, Coco se tendió junto a la puerta de 
la cueva de su amigo, y ya tranquilo, y con el corazón lleno de 
esperanza, cerró los ojos y ·se quedó dormido, porque se sentía 
extenuado y hacia mucho tiempo que no descansaba. 

Coco durmió durante tres . dias y tres noches, y cuando abrió los 
ojos se quedó perplejo de no hallarse en su lecho, de no ver a su madre 
ocupada en las tareas de la casa, ni a Cometa citie le llevaba la taza 
con su desayuno, ni oír el acostumbrado "buenos días, Coco", de Bobi, 
el papagayo. 

Entonces fué cuando el armiño se le aproximó : 
-¡ Al fin te despiertas! ¡ Has dormido como,un lirón! ¡Ven, ven a 

ver qué bello estás! Te va a parecer mentira. 
Y tomándolo de la mano, lo condujo hasta el límpido espejo del 

agua de la fuente. 
Coco, que hasta entonces no tenía su cabeza bien despejada, em• 

pczó a saltar de alegría. El agua lo refleJ.aba blanco como la luna, 
rubio como el sol y los ojos se le habían puesto semejantes a dos 
trozos de cielo. 

Mientras dormía, el mago Tri­
filón había realizado el milagro. 

trio de la noche. y empUflando su va ­
rita de plata d!Mgió su cabalgadura. 
hacia e l sltlo en donde el nlfio dormla. 
Y n uevl\mente rea lizó e l m llagro. sin 
que el pequefiuelo pudiera ver cómo lo 
hacia . 

Ya podéis Imaginar la felicidad d e 
todos cuando el ne~rlto llegó a su casa. Horizontales: 

1-Prenda de vesti r . 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1- Letrn. 

Aun cuando la alegría de Coco 
era inmensa, sabiendo por el a r­
miño que su sueño había durado 
tres días, el pensar en sus padres, 
en Cometa, en Bobi. lo conmovió 
profundamente y abrazando al 
animalito amigo se separó de él, 
prometiendo hacerle una visita al 
día siguiente. Corriendo apresura­
damente se dirigió a su casa. 

~ t~t¡~reso~~e \~e:1
i-0Jffi:~~radz'in~ol~ 

ft~i~C~~mi~J:e Ceº/!
10

tail~!n?~ :r:grrae~i; 

6--Lugar donde se trillan los mieses. 
7-Campeón. 

~¡¡~blr~~~e ri~~bi:tª J~ª~n .. 
querido. 

4- Prc p08lclón (ln v.) 

El padre hacia tres días que se 
hallaba fuera, buscándolo deses­
peradamente. La madre, sentada 
en el suelo, gemia llamando a su 
hijo, mientras Bobi le hacia oler 
menta y Cometa le enj ugaba las 
13.grimas con una hoja de lechuga. 

Coco corrió a abrazar a su ma­
dre, que al oír la voz del pequeño 
tuvo un sobresalto, pero a l ver un 
niño blanco en lugar de su negri­
to, empezó a gritar con tanta des­
esperación, que sus chillidos se 
.oyeron a w1 'kilómetro de dis­
tancia. 
tú- il~et:;es¡V;.~e!h~J~rrlble nh"lo blanco. 

Mientras tanto el pequet\o gr lt..'l.ba: 
- ¡Soy Coco! ¡Soy ·vuestro hijo !.. 

;Dejen q ue les explique! 
Pe,y mida. El padre y la madre n o 

l¡Uena n reconocerlo, no escuchaban ra­
zones, persuadidos di que el pequet\ue­
lo pretend [n burlarse de su desdicha. 

El padre tué en busca de un ga ­
rrote. Cometa le arrancó dos m ech o n es 
y Bobí le dló un p icotazo. Ya una vez 
lejos del alcance de aquellos seres e n­
fu recidos. Coco, con los ojos enrojeci ­
dos. empezó a lamentan;e: 

- ¡Mi madre y mi padre ye. no me 
qulnen mas! ¡Bobi y Cometa me 
odian! .·.. ¡Ah! ¿Qué haré? 

Y se ~lrll{ió n la cueva de su amigo 
t'l arm!nu, y entre ' lágri mas y suspiros 
it.' contó su trtglca situación actual. 

E.! a nimalito. dcso ués de llorar la rgo 
rnto con el nlí'lo. trat.ó de darle li.nl mo 
Y lo peniundió de que durmiera: la 
noche siem pre es u na buena con sejera 

Pero .si Coco se durmió a l Instante, 
el armuio en c;unblo se sentla culpa­
ble de todo y ,;e decia: 

- ¡Yo • ~uy In cauim de tanto dolor• 
¡Cn!i hacerlo teJ!z! ... Y en cnmblo aho~ 
ra El pobz·eclt.o es mucho más desgra­
ciado 4liC' a nteis. 

De pronto le vino una Idea : 
- Qu ién Sttbe st mi compadre Trlfl. 

Ión. que vuelve n egro al blanco. no 
qul<'ra h:lcer lo oontrarlo de lo q uo 
111:w .. . E.~ ta n bueno que estoy seguro 
que uo se negaré. a lo que le pida 

Y aferré.nctose tt esta ul ti ma esperan­
za. escapó como el viento, en dirección 
al valle donde vtvia el mago , 

teJr~~
1
1~se e~ta~~r~\~~a;1d~c~~hJ>l~!c1!ri: 

t,emente la. desgraciada historia del po-
bre Coco. mientras el armit'l.o, con S\.llS 

dos manitas Juntas, le suplicaba que 
hiciera volver al nlfio e l color de antes. 

-Os lo suplico, senor mago-Implo­
raba el bue n armlí'lo--. El pobre Coco 
9e ;nor!r{I. de pena si contlnlla siendo 
blanCQ, porque sus padres no le reco­
nocen ni quieren saber nada con él. 

Trlfllón termlnó por conmoverse . En­
silló al burro Mele,ee, tomó en sus 
brRzos ni armlfio. para preservarlo del 

CADTELES 

8-Termlnaclón verbal . sent! a. que se olvidó de apli carle el 
castigo que le tenla preparado para 
cua ndo volviera. Cometa hacia cabrio• 
las alrededor del papagayo. y este Ul­
timo no cabla en sí de gusto. 

9-Cuerpo celeste opaco {PI.) 
5-Moneda de cobre de los -rornarlCII,, 
8--UOs vocales Iguales. 

13-Ave trepudora. 9---Letra griega. 

Desde aquel momento Coco quedó 
contento con su suerte y nunca mis 
volvió a desear que su piel se tornara 
blanca como la luna. 

IS-Crema de la superficie de la lechf!. 
IS-Pronombre personal. 

10- Nucto. vinculo. 
11- Airoclaclón d e ntnos. 
12- Paga lo debido. 

CONTESTANDO A LOS Nil'lOS 

RAUL GONZALEZ. Ca-~corro.-Slempre 
ereis para mi el hijito mayor Inteligen­
te. consta¡ite y trabajador Infatigable. 
Siem pre recibo t.u colal>oraclón encan. 
tadn. y cuRndo me ralta la extrano 
mucho. 

Otees que tu amiguito de Venezuela, 
José Tthelen, no te escribe. Con segu-

~~;~1r1:eTe~u~~nd~u:~~s e~1j1~sAr~ª,}eº m~ 

19---Nombi·e mni;cul lno. 
21-Ate. 
22-Nombrc de vnrón . 
24- Clnse ele tcln ( PI.) 

26- Adomo. 
27- Frut.as. 

DOS CICLISTAS PERDIDOS 

Estos dos hermanitos salie ron a pa,:;c1H con las blclclct.is . y. -~In 
quererlo. i;c alejaron mucho de su Cl\,'111., en Corma tal que cuando 
emprendieron el regreso no sahin n qué cttm! n o tomar pitrn llegar 
hasta ella . En consecuencia. se perdieron . Pero voy a ayudarlos, 
pues estoy segu ra de que sus padres ya está n Inquietos por la 
tardanza . SI conslder&111os que sólo se puede avanzar por los es­
pacios en blanco, ¿cuál es el camino correcto para llegar a la cnsa·! 

Premio: S punto'!. 
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13-Amarre. 
14- Sln valor. 
16-Famlllar ( P I.) 
17-Vocal !PI.¡ 
19---Astro rey. 
20-Se l\treva. 
23-Marchl\r, 
2~•Igunl al a horlzontn l. 

LA FIOURA OCULTA 

De primera Intención a qu l no se puede ver nada. 
s implem ente un grupo de lineas y d e puntitos que 
dicen. Pero todo se aclarari. en cuanto ustedes ha 
que les ,·oy a Indicar. Tomen un lé.plz de color­
rojo, marrón o negro, lo ml11mo da-y colo ren tOdo!I 
nos e!!pnclos en lo¡¡ que aparece un puntito. Lo& 
déJenlois en blanco . Entonces verán clara mente una 

gura muy graclosn . Premio: S puntos. 



CARMENCJTA Y LAS AZUCENAS 

\ o~ª~~ir:re~?~s cr~c\gr~~c:;i y fa~~~ Por Mercedita.s Arca e Jsabelita Flórez 
empos para la Sección Recreati va. 
b1r!s cuJ?,}SU:S ~~~~1a,~!~o a~. Ha- •Oye~· <if.:ª~ffick~ñitqué has hecho todo 
lempo me eÚvlaste un crUcigrnmn. Carmenclt.a, levantando la vista. 
~ da~b~;° v:1~,e~~ ;~~~eªr~h~:~ !~:: hn~;u!~ ~~~!; ~iio~stado en el Jardln. 

china. para pubHcArtelo. Tr¡i.ba- ~::::~tc~~~ndo flores y haciendo otras 
muy bonito Y estoy muy contenta -Pero-repuso su padre-¡sl yo pensn-
go. Tendrás un premio n fin de ba que no tocabas nunca las flores! 
VIRA GATTORNO. Sau J11a11 1!c lo., 
.-Me envh1ste la foto de tu her­
to para que la publique en m i sec­
Bebttos. Qulcro . complacerte, pero 
e el nombre completo. porque t e 

::: pieRrzn:1i,t~s~~ :i;~,1.- Estc 
serán complacidas tU y tu herma. 
con lo de la cil.mara fotográfica . pe-

o~~~6s dia~~v~~~~l~~s J:s:t~~mg~~ 
de In nrnravillos:i belleza de In 

na de In leche'". Cuando vaya por 
remos Juntas a Inspirarnos en su 
para que luego me hagas una bo­
m poslclón, para publicarla. 

VER I O MORELL, Palo Seco.-Tu co­
lón es valiosa. No te olvides de 
e tus trnbajos siempre. 

LIA SEGUI, central Mira11da.-Tu 
hé.zmelo de nue\'O con tinta ne­
tin ta china, para poder publl-

IA L . GONZALEZ, Mata11za,1; 
ICA H ERRERO , C. E1pcra11;;a. -

sus trabajitos pronto . Me tlen('n 
da y me \'OY a poner brava con 

, y eso si que es peligroso porque 
contentarme tendrán que hacer un 
lto li ndo. Vamos n ver si recibo 

sus noticias. 
I TOS N UEVOS DE LA SEMANA . 

O . AlVJlrez : l rma V .. S:mtlago de 
: Oeorg!na Almaguer. Cueto: Geor­
Blanco. Calabazar : 01\via Mollnn: 

Falla: Jorge Vl\lar Yanes: Néll­
no, Santa Clarn : Margari ta Ro­

: Orlando FernAndez. Manum\llo; 
Mar ia Cruz: Concepción Garcia . 

uegos ; Hortensia F('rnández. C. Es­
: Jesús O. GonzAlez. Nucrn Gcro­
rta Gnrcia, Matanza». 

NIROS PR Kl'tflAlJOS 

Carmen Maria Torres 

-Las de nuestro lado. no: sólo las del 
otro lado de la verja. Aquéllas ya se pue­
den tocar. ¿no es cierto, papatto? Eran 
muy bonitas y estaban a pufiados ni al­
cance de mi mano. 

Papá se puso serlo. pues las !lores del 
"'otro lado" estaban en el Jardln de la 
ani~8.;?:t1l, r;sJ:;,ªb!e 6!~~:n~ti. M~~~o~ 
guardara de tocarlas más. Al acostarse. 
la nin.a rezó sus oraciones sentada en 
la.s rodillas de papá, y después de las 
oraciones de costumbre aftad\ó: 

-¡Ay! ¡Dios haga que aquellas her­
mosas nores crezcan en nuestro Jardln y 
que papalto me permita tocarlas!. .. 
al A j!~dl~

rd
:. s~yul~J~emc;~er~Ita1l~~ 

flores, que se ergulan al otro lado de la. 
..._verja, sintió la tentación Irresistible de 
apoderarse de algunas. Pero, acordándose 
de la recomendación de su papA, se abs­
tuvo de ello. 

LA ESCUELA Y El, MAESTRO 

Por A. ida Sd11c/1c;; 
(JZ arlo,¡ 

•o~•lla.C~i~derª~~~la~:s 
1
~e e~~~~a ! to~ 

• dos los días. siempre dispuestos it 
aprender algo nuevo. algo Instructivo. 
Ella es la salvación de los pobres y ri­
cos. Toda¡¡, las clases de nll\os acuden 
a ella para aprender y poder ser. en el 
dia. de mnfiana. hombres cultos e Ins­
truidos. 

¡Oh. pero cuil.n grandes son también 
los maestros! Hay que \·er cómo su fren 
~~ !~6.,_dii~~~u\~~blé~mh°a/\~:cr~!~ca1~ 
contentos que se ponen cuando ,·en 
triunfar a un discípulo suyo. 

El maestro no encuentra diferencia 
entre los muchachos. Para él todos son 
Iguales (en horas de clase!: les en­
sefia a todos Igual, lo mismo a unos 
que a otros. 

Niño. Jamás fa ltes a la escuela: asiste 
a ella continuamente: presta atención 
a las clases y estudia basta n te. Esa seré. 
la (mica manera en que podrás llegar 
a ser respetado por todos. Recuerda que 
meJor es el nombre que muchail ri­
quezas. 

En la escuela. jamas le fal tes al res ­
peto al maestro. No olvides que él es 

En las costas del Oceano Pacífico rundó 
el cubnno una colonia. Alli estaban Flor 
Crombet y sus hermanos J osé y Tomás. 
Antonio Zambrana, abogado consultor y 
apoderado de Maceo, asistió a un ban­
quete e n que la colonia espa6ola resi­
dente en Costa Rica celebraba el cum­
pleaftos del re~· Alfonso. Zam brana pro­
n unció un discu rso en el que se sintió 
m uy espafiol. Por la Prensa supo Maceo 
de la actitud asumida por su abogado 
y hombre en quien él depositada su con­
fia nza, e n aquella flt:sta. española . 

tu segundo padre. Qulérele y respéta­
lo: estudia con ahinco: pórtate bten y 
de esa manera le pagarás lo que él 
hace por ti. 

Inmc-dlntamente le escribió una carta re­
tirándole su poder, ya que "él no po­
dla estar representado por nlngUn cubano 
que se sintiera español". Graves momen­
tos atravesaba el Gobierno de la Repú­
blica por · cuestiones In teriores. La desig­
nación del general Maceo pa ra un ele­
,·ado puesto es anunciada. El publicó 
una carta donde decla que si Costa Rl­
c:1 Jo necesitaba para problemas inter­
nacionales que contara con él. p~ro no 
pnra cuestiones Intestinas . Maceo !ué 
muy íellcitado por su actitud. 

EL SAGU 

Es una fécula que se extrae de 
)a médula de la q~;l~;!;e s!:\º\!~ 

islas Molucas, Fi­
lipinas y Ceilá.n. 
Par~ obtener el 
sagu se .corta la 
palmera poniendo 
la corteza bajo el 
agua. Esta, con la 
médula, forma 
una masa que se 

deja secar, presentando después 
un aspecto granulado. El sagú es 
muy alimenticio y se prepara en 
sopa o con leche. 

TANDIL 

El nombre de 
estas sierras de 
la provincia de 
Buenos Aires 
proviene del 
araucano "than­
lil", que quiere 
decir piedra al 

caer, aludiendo con esto a la fa­
mosa piedra movediza que ya no 
existe. 

t 1 . 

LQS CELTAS 

Los antiguos desig­
naban con el nombre 

~~ ~~!~0:1 q~~nh~6~~ 
taban la Europa cen­
tral, desde el Océano 
Atlá.ntico hasta el Mar 
Negro. Fueron , hasta 
el siglo IV, el pueblo 
más numeroso y po­
deroso de Europa ; pe­
ro 1 u ego cayeron bajo 

el dominio de los romanos y ger­
manos. 

20 
Con esto numentó el buen concepto que 
de él tenlan los costarricenses. El 9 de 
febre ro de 1893 Maceo le escribe a Angel 
Guerra . que acaba de llegar. algo dC!!'­
pcchado. a aquella ~pública. "No he 
\"!Sto a Mnrtl en estos últimos tiempos, 
ni he recibido carta de él Invitándome 1~ 
toma r parte en hUS t rabajos ... pero si 
es cierto que ha declarado que cuenta 
conmigo para hacer la guerra, nadie hn. 
debido ponerlo en duda, pues no creo 
r¡ue para ,puntos tan ei;enc.mlcs :,en J1e­
cesarlo consultar mi vohmt;,ri " 
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